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INTRODUCCION 

Hab.lar de :Periodismo cultural nos rerr.ite a recordar que 

él término cultura ha sufrj.do ir.finidad de cambios en su signifi­

.cado a través del tiempo. Originalrr.ente y. en .sentido estricto, 

co.1-tura es tcdc aquel.1-o que el hombre r_:a1iza; ger.era, propicia, 

padece o ·atestigua. Cultura 11uede ser desde la más trhó.al expre­

sión humana haste. la obra artística más perfecta.· Sin embargo, se 

:i.denti:fica cpn aspectc-s específicos del cop.ocimiento cerno la educa_ 

ci6n formal o las Bel.las P..rtes: pintura, esculti.lra, música, liter_§._ 

tura, etc.étera. De ahí que al. periodismo encargado de cubrir estas 

·actividades se 1-e denomine: periodismo cultural., entendiéndolo como 

una modal.idad que pretende dar cuenta del movimiento .artístico de 

determinado país. 

Una inanifestaci6n .de !"ste periodismo es la reseña literaria 

que consiste e1~ presentar ·1os libros ante el públ.ico-1.ector para que 

tle intex·ese o- nü en elle::.::, r..aciéndolo partícipe de1 goce y conoci­

mi.ento que C!1 determinado momento nos proporcionan. 

La reser.a literaria. es, en este aspecto, u.na forma de comu­

ni.cac:i6n, donde el. reseñieta informa no s61.o de 1-as novedades bibl.iS 

gráficas en.el. campo 1-iterario, sino que interpreta la obra dentro 

de un específico contexto· sociol.6gico, estructural., psicológico ¡,­

lingilistico dandc una visión distinta, propia, que ori~nte al 1-ec­

tor con respecto a las obras que aún no ha leído o desconoce. 

Como parte integra.1 del periodismo, la reseña literar:.a cui::­

ple con r<-quisitos pre-píos de su género como son: bre':edad, rapidez 

y novedad,. Incluso debe ser más informativa-descriptiva que ar:alíti­
ca. por el esps.cio con que cuenta al publicarse, mismo que no le per-



mite excederse de cuatro cuartillas en el mejor de los casos; aunque 

es"tro no quiere decir a.ue se soslaye la crea1,;ividad y el sentido 

artístico del reseP.ista. 

Actualmente, en nuestro pais los alcances de este género 

periodistico son muchos; está su carácter.masivo, .:u función orien­

tador~ e incluso publicitaria. La reser.a impulsa la lectura, el 

conocimiento y el descubrimiento cotidiano de nuestra literatura. Sus 

limitacj.cnes son las propias de quien hace reseñas y de quienes las 

leen, pues sabemos que el número de lector~s de obras literarias es 

mínimo, éste disminuye considerablemente en cuanto a reseñas se re­

fiere. 

Asimismo, la reseña literaria p,;.ede igualar al ensayo como 

género crítico más elaborado en la medida en que el periodista per­

feccione su trabajo con lecturas e investigaciones. 

La reseña literw:·ia es sin duda una mezcla de dos quehaceres 

humanos: 1a literatura y el periodismo. Debido a su importanc:!.a como 

trabajo periodístico; la presente investigación contempla las logros 

que el periodista puede tener cuando trasciende las técnicas utili~ 

das en su profesión al carr.po d-e la creaoi.ón li ter'&ria. Contrariamen­

te al.pensamiento común de creer que peri.odismo y literatura no tie­

nen nexos, nuestro estudio pretende demostrar que la labor periodís­

tica se enriquece con las técnicas literarias; ejemplo de ello, es 

la reseña .literaria. 
Esta inquietud nos llevó a inc,;.rsionar, de manera directa, 

en el debate existente entre periodismo ·y literatura, especificamen­

te en el campo de ·ia critica li.teraria, de tal manera que se replan­

tean las interrogantes que han surgido acerca del desarrollo de este 



género; así como la caracterización de sµ escritura y su objeto de 

estu_dio. De igual manerá, se ponen .a consideración doce reseñas li:te..:_ 

ra.rias de escritores mexicanos contemporáneos, fruto de una tarea 

interpretativa que tiene corno finalidad in~orm8r, orientar y motivar 

al lector para que, "en confrontación con su propia experiencia y con 

lo que la reseña le aporte, realice, de igual.manera, una actividad 

critica que generfl polémica e incite a le lectura de obras litera­

rias. 

En términos generales, estos serían los objetivos de la in­

vestigación: pt·imero, dar a conocer la reEeña como test~imonio de lo 

·que puede elaborarse en el periodismo cultural y de los alcances que 

de ella se pi;_eden .obtener. Segurido ,_ realzar la importancia del trab_§: 

jo perjodistico curu·,dc se complementa con la actividad literaria; y, 

por último, hacer patente que la reseña literaria implica un doble 

proceso comunicativo originado, en este caso e:.--.. la J.E>~tt..i..r~ d.c novc::las, 

cuanclo en primera insté::.Ilcia, la obre. es leída por· el reseñista-lectOr 

y, posteriormente, éste r.ace una interpretación escrita de la obra. 

eu cuestión que a su vez será leída e interpretada nuevamente. 

El t:r·abajo se desarrolló de la siguiente n:anera: p&.ra hacer 

las· ro señas, se seleccionó una muestr2. repre::ent:J..ti v&i. dt: U.oc e novelas 

de eecr:.t:1res mexicanos contemporáneos que cubrierE--n el requisit_o de 

estar vivos y de haber deserr.peñadc o estar desempeñando el periodisco. 

Ellos son: Juan Rulfo.+ con Pedro Fáramo (1955); Juan José Arreola 

con La feria (1963); Elena Garro con Los recuerdos del pcrvenir (1963); 

Salvador Elizondo '-cor. Farabeuf o cr6nice. de un instante_ (1965); José 

Emilio Pacr.eco con Morirás lejos (1967); Elen2. Poniatowska con Hasta 

no verte Jesús mio (1967); Julieta Campos con Tien8 los cabellos ro-

. + Reciente~ent~, el 7 de enero de 1986, falleció este escritor. 



jizos Y se llama Sabina (1974); Salvador Mendiola con ••• Y te sacarán 

los.ojos (1974); Gustavo Sainz con La princasa del Palacio de Hierro 

(1974); María Luisa Puga con Las posibilidades del odio (1978); José 

Agustín con Ciudades desiertas (1983) y finalmente, Juan García 

Ponce con De ánima (1984). 

Además del material bibliográfico y hemerográfico, la inves­

tigación se engrandeció con entrevistas a reseñistas literarios: 

Arturo Treja Villafuerte, Ignacio Trejo Fuentes y.Hortensia Moreno, 

y con siete escritores de los antes mencionados que matizan y compl~ 

mentan el objeto de estudio. 

Se pre.guntará el. por qué se pensó en la novela y no en otro 

género literario,·a el.lo respondemos que dentro .de la prosa, la 

novela tiene mayor aceptación por parte del público-l.ector y porque 

en algunas ocasiones retoma técnicas periodísticas. 

En cuanto a la estructura del trabajo, se dio un giro disti.!l 

to al tradicional, es decir, la redacción no es l.ineal. Son cinco 

capítulos: cada Úno comprensible y justificado en sí.mismo que com­

plementa y enriquece a los demás, esto es con la finalidad de hacer 

de nuestro trabajo de tesis una· dinámice--que cumpr.i .. el objetivo de 

expresar cl.aramente nuestras ideas sin crear desinterés .• 

A lo largo del primer capítulo presentamos una breve sem­

blanza de los orígenes del periodismo hasta nuestros días. IgualmeB: 

te se hace referencia a la relaci~n que guardan el periodismo Y la 

literatura, explicando.las características de cada actividad y, se­

ñalando l.os cambios e influencias que han tenido a lo largo del 

tiempo. Para ello, presentamos un esbozo de lo que fue el Nuevo pe­

riodismo en Norteamérica y su repercusión er. las letras mexicanas, 



Ya que significó un rompimiento en la forma y contenido del. perio­

dismo y la literatura. 

Al referirnos al periodismo, indicamos qii"e es una actividad 

que ha evolucionado en la medida en que el hombre amplió su esfera 

comunicativa. I.a literatura exalta la grandeza y el misterio del 

hombre a través de la historia. Ambas funciones se integran y com­

plementan en una sola personalidad: el escrit¿r y/o periodista. 

Específicamente en !l!áxj.co, la función del periodismo ha va­

riado de época en epoca, desde aquel despreocu.pado por las causas 

sociales hasta el más com11rometido ccn las "mismas. Lo c:i.erto es que 

el pcrjodista e~ v..n cronista de su tiempo; es el personaje que ras­

trea el acontecer cotidiano; el el hombre multidisciplinario que, 

a medida que acrecenta su acervo cultural_, enriquece su trabajo .• 

La escritura es e1 1azo que finalme~te encadena al escritor 

Y al periodista a una historia que les es inherente y que lo mismo 

se ma.ni-fi_c::;to.. ~ri una nota informativa. que en un escl:·j.to literario. 

Afirmar esto es aceptar q1.'i.e tanto la liter&turo. como eJ. -pe­

rj odismo están determinados por las relaciones sociales que se dan 

dunti·o. do una sociedad. Es evidente la a.mbivalencia entre estos dos 

oficios que son uno solo: trabajar el leneuaje en forna Y contenido. 

Es en estas modalida.dcs de técnia"a y contenido que se po.drian esta­

blecer distinciones entre una y otra actividad. 

La diferencia puede constituirla el estilo. En el periodis­

mo. se limita supuestamente _toda disquisición; se narra el hect.o di­

rectamente, sin mayores rodeos. La salvedad es que hay otros géneros 

perj odist.iccs donde se da paso a la _creatividad Y a la critica, tal 

es el caso de la crónica y el reportaje. En cambio, al escritor se 



1e brindan mayores prerrogativas, é1 pu_ede fi1osofar, d:i:scernir 

sobre su entorno, mostrar sus e>:periencias.-.'·Es e!l: escritor q_uien 

representa de a1guna manera 1os pensamientos y suefios de 1a co~ 

nidad y se muestra co_mo parte integrante de 1a misma. 



Ca:pítul.o :r 

NUEVO PERIODISMO 



Hab1ar de nuevo perio1i:' smo nos remite inmediatamente a 1a déca­

da de 1os años sesenta en Norteamérica., momento en que la si tuª 

ci6n socia1 de aquel pa.ís ,era ca6tica. Teiito las revistas como 

1os peri6dicos, reportaban acontecimientos que con frecuencia 

superaban 1a imaginaci6n de los nove1istas de entonces. En· es­

te período se intensificó 1a intervención norteamericana en Vie~ 

nam, "l?s j6venes de 1as universidades se unieron en manifesta­

ciones radica1es y, con frecuencia, violentas contra e1 gobier­

no. Cuenda 1os 1ogros de1 movimiento pacífico de Derechos civi­

les no terminaron con 1a pobreza y la discriminaci6n racia1, 

los negros enardecidos incendia.ron y saquearon 1os guetos urba­

nos que 1os confinaban" (Hol1owel1, Ficci6n y rea1idad, 1979. 

p. 14). 

Los eventos públicos fuer.en también desconcertantes, señª 

1e. John Hollowe11 y ej"emplifica diciendo: "Cuando un tortuoso 

asesino dispar6 contra e1 vehÍculo presidencia1 en Da11as, err 

noviembre de 1963, 1os sucesos que antes parecían estar más allá 

de nuestras fantasías más descabe1la.das se convirtieron en parte 

de 1a rea1idad cotidiana. Desde una torre, un asesino dispar6 

a1 azar contra la multitud y mat6 a una docena de personas. En 

Nueva York, una joven fue apuñalada hasta morir a plena vista 

de treinta y ocho testigos quienes no hicieron nada por evitar­

lo" (Hollowe11, op. cit.,. p. l4). 

Aun más importante, fueron 1os cambios en e1 estilo de vi_ 

da de 1os adolescentes, que desecharon e incorporaron a su per- . 

sonaJ.idad, actitudes y val.ores nuevos. Surge en es~ tiempo, la 

cu1tura de 1as drogas, una revoluci6n sexua1 hacia la desmisti­

ficaci6n de1 sexo; en general, se buscaban soluciones a 1oa 
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prob1emas que enfr~ntaban. Se vieron atraídos a 1a vida comuna1 

Y. a 1as re1igiones ori.enta1es. 

A mediados de 1os sesenta, vestimentas de co1ores bri118±1 

tes y e1 ca.be11o 1argo raf1ejaban una nueva 1ibertad ante e1 

cons~rvadurismo. Era evidente que estos cambios repercutían de 

manera directa en 1a sociedad y por e11o, 1os escritores no po­

dían pasar p?r a1to estos sucesos. De ahí~ e1 surgimiento de1 

nuevo periodismo que ha sido para1e1o a 1os·cambios exp1osivos 

de 1a sociedad norteamericana. Esta etapa también generó nuevas 

posibi1idades narrativas, ya que tanto 1os nove1istas como 1os 

periodistas, ae interesaron- por 1os temas socia1es y decidieron 

escribir hac~a formas documenta1es, reportajes, testimonios y· 

experiencias persona1es, uti1izando para e11o, técnicas nove1Í.§. 

ticas con 1a observación dete.11ada de1 periodismo. Se a1ejarorr 

de 1a necesidad de inventar tramas ·y personajes para hab1ar de 

t.L"!.a e:i tuEtción eap~ci:-al. ~ A esta fusi6n de ~~cnica.s periodísticas 

y nove1ísticas y 1a incursión en prob1emas socia1es, po1íticos 

e. inc1uso económicos y aocio1ógicos, se 1e 11amó: periodismo 

·más a1 to, 1a Ji teratura de 1a rea1idad:;-·nove1a de no ficción y 

nuevo periodismo (Ho11owe11, op. cit., p. 22).· Ello no signifi-.. 

ca que se haya remplazado a la novela ficticia por temas extraí 

dos de la ree.1idad -aunque es sin duda, una característica im­

portante en 1a 1iteratura-, sino que es una nueva moda1id_ad que 

nace dentro de un contexto socio-económico determinado que in­

corpora 1a nove1a a au forma. 

Por aquellos años, destacaron en este campo los novelis 

tas Trumen Capote con In cold b1ood-, Norman Mailer con The 

armies oí' the night' y el periodista Tom V/olfe con The electric 
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Kool-Aid Acid Test. Trurnan Capote defini6 su trabajo como una 

mezcla de periodismo y formas narrativas ficticias; Norman· Mai­

ler, ca1ific6 su trabajo de historia en forma de novela; y Tom 

Wolfe, que se ha convertido en sin6nimo de "nuevo periodismo", 

seña16 que las variedades del periodismo harr remplazado a la n.Q_ 

vela realista como la forma dominante de la literatura en Nor­

teamérica. 

Lo que destaca de este nuevo género conocido como ~ 

periodismo es que los periodistas adoptaron algunas técnicas 

narrativas como el retroceso al pasado, narrar hechos cronol6gi 

ces o invertirlos para lograr mayor colorido y aunque estas té.Q. 

nicas habían sido empleadas esporádicamente en peri6dicos y re­

vistas desde 1os años cuarenta, no fue sino he.sta 1os sesenta 

que se utilizaron en forma sistemática. Tom Wolfe, ideritificó 

cuatro formas comunes de narrar a las utilizadas por el género 

novela para apoyar al nuevo periodismo : "representación de ese.§!. 

nas dramáticas en vez del usual resumen hist6rico· de la mayor 

parte de los artículos; un registro completo del diálogo en lu­

gar de las citas ocasionales o anécdotas del periodismo conven-. 

cional; descripci6n y conducta de personajes que determinan su 

posici6n en ~l rr.tL'Yldo y, cuarto, el empleo del punto de vista en 

forma compleja e inventivas para representar los sucesos según 

se desarrollan" (Hollowell, op. cit., p. 40). 

Al lado de estas técnicas que enumera Wolfe, se encuentran 

dos técn.icas novelescas usadas por los nuevos periodistas: mon.Q. 

.lego interior o ia presentaci6n de lo que piensa o siente un 

personaje sin echar mano de la. cita directa y dar una imagen ele 

rasgos y carácter de los protagonistas, extraídas -de 'una serie 

3 



de fuentes. Por ello el nuevo periodismo requiere de una cuida­

d9sa investigaci6n que se complementa corruna descripción deta­

llada de persOnajes, sucesos, ambiente, vestimehta y objetos, 

además de entrevistas que aporten a la novela más vitalidad. 

Sin embargo, en su momento se dijo que la forma de este~ 

periodismo, no tiene nada de nuevo, ya que "En realidad proba­

blement~, las raíces históricas del actual reportaje cuenten 

con siglos de antigüedad. El periodismo objetiv~ se desarrolló 

con el tele.tipo y la:s noticias de radio" (Eollowell, op. cit., 

P• 49) • 

Las técnicas novelescas del nuevo periodismo, para el pe­

riodista Newf'ield que publicara en el New York Herald Tribune, 

se derivaron de una comqinación del periodismo periódico y el 

relato que dieron origen ·a la novela en el siglo· XVIII y que 

muestra de ·ello, es la· larga. tradición de literatura sobre via­

jes y descripciones de ambientes locales que brindan: ejemplos 

que utiliza el nuevo periodista. 

Tom Wolfe, al referirse a este aspecto, señala en su li­

bro El nue.vo periodismo, que esta nueva-modalidad de periodismo 

cobró gran. :l'.!Jlpetu en las crónicas noticiosas y las co.lumnas de 

los diarios metropolitanos hasta que comenzó a extenderse rapi~ 

e.amente. 

Más allá del estilo, el lenguaje y la forma diferente de 

estructurar el reportaje, algo caracter:l'.stico de. este nuevo gé­

nero, fue incQrp!::Jra.-t' al aspecto nOticioso, el aspecto cre.ativo 

y recreativo que permitiera presentar a los personajes corruna 

profundidad psicológica, además de elevar al reportaje a una 

expresión artística. En la redacci6n de noticias usuales, las 
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unidades básicas para un escrito son hechos y citas, tratando 

de ser lo más objetivo ·posible (post·. "Origenes del periodismo")., 

mientras que el nuevo periodismo intenta reconá~ruir la experie:g_ 

c:ia como pudo .haberse desarrollado. Por otra parte, el novelista, 

trata de incorporar a sus novelas, datos y hechos reales, de re­

tomar del mediroque le circunda la problemática que le es inhe -

rente Y. afecta de manera directa; para tal cuesti6n re·toma algu­

na noticia trascendente, valiéndose para tal caso, de la descri:e. 

ci6n pormenorizada de los acontecimientos, de reunir las piezas 

que va encontrando. Aunque quizá algo común en ambos casos,. pe­

riodista y escritor, es que, ya se.a incorporando la creaci6n a 

la noticia o viceversa, se esfuerzan por transmitir informaci6n 

acerca de un suceso de relevancia y proporcionar al lector dife­

rentes perspectivas sobre algún tema social. Esto es importante 

porque,_t...nto el uno como el otro, incorporan una gran variedad 

de temas que nutren la ·fo.roa de sus escritos. 

Otra de las características de quienes trabajan este perlo 

dismo, es la relaci6n que el reportero y/o escritor guarda con 

la.gente y los acontecimientos que describe, reflejando nuevas 

actitudes y valores. Es decir, que la visi6n del periodista; su 

posici6n ante las situaciones que se le presenten, es crítica, 

tratándo de mostrar la historia oculta que se esconde tras los 

hechos superficiales. En general, el nuevo periodismo represen­

t6 un .cambio en los valores periodísticos y novelados de manera 

amplia, clebido a, la diversidad de temas, la incursi6n de nuevas. 

técnicas dieron una visi6n diferente al lector, donde tanto el 

periodista como el escritor tomaban partido, definiendo su posi_ 

ci6n ante los problemas que enfrentaban. 
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AJ.go común en ambos casos, es que se presenta la hístoria 

como novela y la novela como historia. En el tr~sc~rso de la 

década.de los sesenta,·el nµevo periodismo sigriifíc6 para peri~ 

distas y literatos, una alternativa ha_cia formas de ficción, 

formas documentales y relatos testimoniales. En parte, esta fu­

sión fUe una manera de armonizar la realidad imperante en·Nor -

'teamérica con los problemas de toda una colectividad: protest~s 

·políticas masivas, disturbios urbanos, o la guerra en Vietnam·. 

Se escribieron así, novelas Y.reportajes que no se preocupaban 

por el destino individual o por la acci6n de un solo héroe, si­

no por problemas comunes a todo un grupo, una colectividad, una 

clase social o toda la sociedad en su conjunto. 

De ahí que la no¿rela de no ficción o el nuevo periodismo, 

sea signi-:ficativo por las siguientes razones: 1.- Es una forma 

narrativa que surge en.una era de intenso cambio social en Nor­

teamérica. 2.~ Refleja cambios en el estilo, i'enguaje y forma. 

3•- Demuestra una relaci6n cambiante entre la posición del eser~ 

t9r, de Su papel y la producción de arte en una sociedad masiva. 

4.- Y la elección del escritor de las· formas documentales, de 

sucesos de la vida cotidiana que competen a una mayoría. 

Pero ¿qué es la novela, qué el periodismo?, ¿cuáles son 

las. d~_ferencias entre una y otro, cuándo es algo li tcre:tura y 

cuándó simple periodismo? 

¿Qu.é es la novela? 

Desde hace dos siglos, se· observa un fenómeno de gran im­

portancia: el si.tío que ocup~ la novela en la literatura tiende 

_a acrecentarse día tras día. A estas alturas, la~novela avl'l!lza 
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triunfante, dotada de vida, ya que sin grandes preocupaciones 

teóricas, éste género enriquece sus dominios retomando lo que 

las otras artes le aportan. Desdeña limitarse a·la ficción e i!O 

cursiona no sólo en el campo de la ciencia, sino que emprende 

la descripción de lo real, es decir que se esfuerza en represe!!_ 

tar aspectos de la vida diaria valiéndose para ello de todos 

los medios a su alcance. 

Combina técnicas ficticias con la observación detallada 

del periodismo. Los novelistas se alejan de la necesidad de in­

ventar tramas y personajes para hablar de una situación·en esp~ 

cial. En realidad, la novela no pretende ser en modo alguno una 

obra de orden mera.~ente estético, retoma aspectos psicológicos, 

económicos, sociológicos o ficticios para agradar, divertir, el:!: 

señar, hacer comprender, hacer sentir. Esta ambición por trasceu 

der a otras áreas del conocimiento es una tendencia general de 

la· novela contemporánea. "La curicsid"-d const:!. tuye el atractivo 

principal de esta literatura que va desde el gran reportaje, del 

relato histórico, de la cosa vista, de la narración del suceso 

vul.gar, "(en.los que se requiere la más estricta objetividad), 

hasta_ las confesiones, las correspondencias, las memorias, los 

diarios íntimos, en los que se encuentra sobre todo la descrip­

ción· de las reacciones.personal.es y, cada vez más, la confiden­

cia de lo inconfesable" (Caillois, Sociología de la novela, 1942:· 

p •. 19). 

·Para al.gunos escritores mexicanos contemporáneos, la nov~ 

la va más allá de ser un medio de comunícación. La función de 

la novela diría Gustavo Sainz en una entrevista hecha por David 

Ponce, "es acusar que esto existe, señal.ar que tan estúpida es 
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la burguesía, c6mo se enajenan los j6venes, mostrar la vida se­

xual del obrero o del estudiante universitario~ La novela amplía 

nuestro campo de eXperiencia; agudiza nues~ra sensibilidad; nos 

enseña a mirar sobre nosotros mismos; enriquece ei vocabulario; 

nos modifica. ( ••• ) Quien lee novelas se vuelve un poco más tri~ 

te" (Avilés, et. al., Lo"s escritores. 1981: p.208). 

Para Juan José Arreola la novela es un medio de comunica­

ci6n, "pero en realidad el novelista más auténtico, ·el escritor 

verdadero, el artista no está buscando conscientemente comunicar 

esto o aquello al público; cuando es gra.~de, el novelista escri­

be como el poeta, por necesidad de desatar su alma en otras al­

mas" (Arreola, post., "Los escritores opinan", p.119);. 

La novela se convierte en un medio de comunicación, agre­

garía Elena Poniatowska, en el momento que se lee. "En la nove­

la hay un prop6sito creativo, de hacer un mundo propio en el 

cual se·"interne el lector. El lector se sentirá enterado de al­

go c¡ue no sa.bía o participará de una vida que no conocía pero 

que le interesaba corroborar, y vive en otro mundo que puede ser 

el de la novela, llegar a tener acceso a1 mundo de su creaciótr 

que no tiene nada qu.e ver con el mundo de la noticia" (PoniatOW.§. 

ka, post., "Los escritores opinan", p.129). 

Mientras que para Salvador Mendiola, "la novela sí es un·· 

medi'o de comunicación id6neo; otra cosa sería si lo que comunica 

·la forma de cornunicaci6n novela tiene sentido de ser comunicado, 

es decir, ¿vale la pena comunicar novela7 Creo que sí porque es 

connlllicar relato· y es contar una historia particular" (Mendiola, 

post., "Los escritores opinan", p.138)~ 
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f.:. 

Me.ría Luisa.Puga coincide con otros escritores al señalar 

que la novela es u.nó de los medios más ricos, quizá el más com­

pleto, para transmitir otras realidades, °'En la novela estás r~ 

.creando un todo y en la medida de tu capacidad estás tratando 

de hacerlo existir para que tu lector lo vea como si estuv.i.era 

de visita ellí; en· ese sentido la novela se me hace absolutame~ 

te portentosa; puedes usar todo, desde el aire hasta el gesto. 

del individuo; con e]. lengua.je se puede hacer lo increíble: so­

nido, colorido, y si logras engarzarlo de tal manera que no veas 

palabras sino una realidad que palpita, estás transmitiendo mu­

chÍsimo". (Puga, post., "Los escritores opinan", p.166). 

Finalmente, para José Agustín, la novela más que un oedio 

de comunicación, "es un vehÍculo a través del cual un artista e§_ 

critor puede desarrollar todas sus capacidades expresivas, es un 

territorio· sumamente noble, porque de todos los géneros litera­

rios, la novela es el que más perdona. Es un género muy abierto 

que permite muchas posibilidades de recursos técnicos y de vías 

expresivas~' (José 'Agustín, post., "Los escritores opinan", p.].74). 

De lo anterior, se puede deducir qu.e la· novela es un gén~ 

ro que no tiene ni admite reglas. Todo J.e está permitido. "Cre­

ce como la hierba silvestre en un terreno baldío. Y mientras t~ 

dos los géneros literarios ·sien·ten restringida su variedad a 

causa de su naturaleza misma, la novela incita por el contrario, 

a transformarse sin cesar, dócil en todos J.os caprichos deJ. es~ 

critor" (Caillois, op. cit. P• 27) • 

. E3te género hace participar a to.dos de sus alegrías y do­

lores. Representa los peligros y misterios, las sorpresas y los 

sueños. sus características pueden ejemplificarse de la manera 



siguiente: es esencialmente elástica y diversa; ninguna.regla 

gobierna su extraordinaria plasticidad; sus ambiciones no tie 

nen límite. A :nedida que se obtienen las metas'"trazadas, la no­

vela encuentra nuevas razones de acrecentarse. Toda tentativa 

tiene cabida. La novela a veces pinta la sociedad, un medio, 

u...~a f~~~ia, .ª Yeces una pa~eja o 1a conciencia individual. 

Sin embargo, no hay más que un único tema de la novela: 

la existencia del hombre en la sociedad y su conciencia impues­

ta por el carácter social de esa existencia. "Mientras el arte 

es recogimiento, contemplaci6n de firmas, ansia de soledad, co­

noáimiento de la naturaleza y del alma, la noyela su,merge e;> ;n!lll 

tiene al hombre en plena muchedumbre, en plena existencia cole~ 

tiva. Describe las rivalidades d~l hombre con otro hombre aislª 

damente o sus conflictos con la sociedad misma" (Caillois, op. 

cit. , p. 34) • 

~ objetivo es enseµar al hombre a conocerse a sí mismo y 

lo invita a analizarse. De igual manera, lo empuja a la acción, 

haciéndolo parte de la trama e incitándolo a imitar los moqelos 

que le presentan y suministrando a la vez razones para combati.;¡: 

los. Es evidente también que su lectura transmite tina .emoción 

esencial que no pertenece. al goce estético solamente, sino que 

provoca a una participaci6n e identificaci6n. 

ELEMENTOS DE LA NOVELA 

Algunos elementos· importantes en la ~s.tructura de la nov~ 

la son: la amplitud, es decir, el número de personajes que dese!!! 

peñan en ella un papel importante y ocupan el centro de la narrª 

ci6n. La densidad, que mide la minuciocidad del relato, descrip­

tivo, detallista. Un ejemplo de ello sería cuando el escritor se 
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apodera de un cort? instante y 1o estiraJ o por el contrario, 

en pocas pág:!.nas redacta un acontecimiento _de un gran espacio de 

tiempo. Las novelas ai?;randan o empequeñecen e1'"tiempo. Otrq ele­

mento es 1a extensi6n, toda nove1a posee una triple extensión; 

temporal.: el tiempo que tarda en transcurrir la vida de1 perso­

naje, o los.personajes; social: se refiere a 1a variedad de 1os 

ambient_es, e1 con.texto social en que se desenvuel.ve 1a acci6n; 

y espacial.: indica los lugares en que se desal:'.r_ol.la 1a acción. 

Encontramos también el. mon6l.ogo interior.Y l.a.diversidad.de pl.~ 

nos. 

¿Qué es periodismo7 

Existen diversas definiciones sobre periodis¡no, desde aqu~ 

llas que l.o catalogan como una forma de . obtene.r din.ero por enea.!: 

go hasta quienes l~ e~tienden como una actividad responsabl.e y 

privil.egiada., enéct.l:~.gada. de :;,.nfor::i::.r con precisi6n, pe?="spica~i!3- y 

rapidez; o bien, un arma de poder pol.ítico. Para nosotros perio­

d.isrno. _significa cornunicaci6n, informaci6n y divulgación de noti-: 

cias; es una práctica que tiende a describir, situar, eh-poner l.a 

existenci~ de un.suceso o un fenómeno con el. fin de que, quien Q 

reciba el. material l.o interprete y emita sus propias concl.usio­

nes. Sus características son_ l..a :"Íntesis, J.a actuaJ.idad, la inm~ 

diate.z y la vitalidad. En este sentido, "e1 periodismo es 1a 

acci6n ininterrumpida e inmediata que tiende, .~or medio de la C.Q. 

municaci6n de .. ~oticias y crite:i;:;Los objé"j;ivos, a aportar elementos 

desmistificador~s que permitan el discern~miento masivo ente un· 

acontecimiento, fen6meno o sistema de ideasº (D9.lJ.aJ., Periodismo 

y literaturá, 1985: p. 25) .• 

Como se. podrá observar esta caracterización úJ.tima de peri.Q. 

l.l 



dismo es J.a que se ha dado en J.J.amar dm;-ante sigJ.os:··objetiva. 

S6J.o que no hay, no existe un-periodismo qbj~tivo, en.tanto que 

aJ. ··se;- un medio de difu"l'!i6?i. directo, vi tal. e inmediato, ·este 

ejercicio se haya impregnado de jui.cios personal.es, ideológicos 

y· foz:mal.es de J.os grupos a J.os que representa o a J.os que inteu· 

ta. servir o .hace:i;- fUncionar. 

·Los problemas ideológicos',. políticos, comerc:i,aJ.es y pu 

bJ.icitarios a J.os que se enfrenta eJ. periodismo cont~~poráneo 

son resultado ineJ.udibJ.e de J.a expan:si6n de J.as formas industri.!!; 

J.es de J.a col!ll.U).icación, j.mpuJ.sa\iaS por eJ. capi taJ.ismo. En,tendieu 
0

do por ideoJ.ogÍa a groso modo, .un sistema de .. v~ores y creencias 

que poseen todas J.as sociedade~ a fin.de legitimarse y reprodu -

.cirse. Sin embargo, hay también un.periodismo crítico que ayuda 

aJ. discernimiento y aporta elementos aJ.. público en .torno a J.os 

problemas propios ~e J.a sociedad en que vive •. Este periodismo es 

orientador, de opinión, J.ibre, participativo y de· interés social.. 

De ah!'. .que J.a f.unción del. periodista. como J.o sefiaJ.a Fernando Re­

yes_ Matta en su.artículo "La comunicación transnacionaJ. y J.a re.§_ 

puesta aJ.ternat:i,ya•~, debe ser un mediador experto en construir 

informaci6n, además.de ser agente de .cambio social.. Su J.abor es 

in.dispensable prj,ncipaJ.mente en J.as fases de bi..~squeda, eiabora­

ción y canalización de J.os material.es noticiabJ.es (Simpson Griu 

·berg, Comunicación alternativa ••• , J.98J.: p.84). 

Por su parte, CamiJ.o Taufiq ~ntiende aJ. pe:i;-io.dismo como 

J.a.par.te más dinámica de ·J.a connmicación y agrega que cuando se 

interpreta y opina sobre J.a noticia, entonces _ésta s.e convierte 

en una.fuerza política potente .• (Taufic, .. Periodismo y:·:i:ucha. de 

~. J.98i; ·i:J"75 )'. 

J.2 



De todo lo ai:terior, podemos señal.ar que.la meta del periQ 

dismo contemporáneo debe ser por una parte; .la de propqrcionar a 

extensos grupos.de la ·soc;:i~dad, mat~riales':veraces, sintéticos, 

actua1es e inmediatos; y por otra parte",· astos materiales deben 

poseer, directa o indirectame!lte '· ingredientes críticos que inc.!_ 

ten iµ._.d:iscernimiento, .itl. análisis y, por tanto, al desarr.ollo 

y/0 transformaci6n de la sociedad. 

ORIGENES DEt PERIODISMO 

E1 periodismo .es una práctica que ha existido desde. antes de la 

aparici6n .. de la imprenta. Tanto en China como en. el .. Méxi.co pre­

hispá?l.ico circulaban datos o informes sobre .tal o cu~ acantee.!. 

miento_:í,mportWite a través de señales, _jerogl.íficos, dibujos o 

pinturas que ,ponen de manifiestq la necesidad de ·los antiguos 

pobladores ~e con=icarse.Y que ahora son parte del testimonio 

de nuestra cUitura. 

José Acosta Mentora. Es ine~acto bu.scar el origen deJ._per:iodi~ 

mo. Desde tiempos.inmemoriales ya se.pra_Q 

t_icaba_. Al:ejan~·Magnq·-g.;·hacía acompa­

:aar de.cronistas a ~u~ldq. Los.empera40-

res chinos llevaban a dos fedatarios_ que 

de'jaban,_.consta.l':cia de hechos y palabras. 

En Grecia se conce~tra la actiVidad comu~ 

nicativa en el ágora.de cada ciudad, en 

·la. J?la:z:a pública. La necesidad de noticias 

-en _la antiguedad _cre6 el trabajo de corre~ 

ponsa1. En esta época.también surge el me.!: 

~ader que ya desempeña una labor comunica­

tiva {Acosta Montoro,_Periodismo y litera-
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A:J.berto Da1J.a1 

tura, J.97 3: .P. _J.40). 

Tanto en Europa como en Asia era cos"tu!!l. 

·br_e P.Oner aJ.. a1.ca.nqe de un sector más o 

menos ampJ.io de J.a pobJ.aciq~ pequeños 

textos, aún escritos .a mano, ·en J.os que 

se ofrecían informaci6n sintética sobr~ 

acontecim:l,E!ntos o sucesos importantes. 

Se tienen noticias .de que en J.a Alemania 

deJ. sigJ.o XVII ya se. J.e!an peql;!-eños "co­

ra.ntos" y puede situarse en.Brena J.a ap§ 

rici6n deJ.. primer peri6dico (DaJ.J.aJ., op. 

cii¡., p.25) 

.Carios Monsiváis seña1a en su.J,ibro A ustedes J.es consta .. 

que dura.nte_J.a conquista.de). Nuevo Mundo, J.os espaffoJ.es_se. va -

J.!an de J.a·cr6nica como un instrumento ae consoJ.idaci~n que ri 

J.ataba sus majestuosas haz~as, Estos. son _],.os .pril!'eros _documen­

tos que aparecen y ~~rven_para extender y eternizar las famas 

de 1.os capita.n0s, para pedir J.a abso1uc:i,6n _de J.o.s errores y cri 

me~es_ y .Para dar una visi6n "diferente -de1 momento en que vivían •. 

A 'ias,cr6nicas, J.e siguen J.argos poemas descript:j.vos que ofrecen 

un esbozo deJ. país recién;descubierto y dominado • 

.. "La cr6nica primitiva.no corresponde por sus fines a J.as 

beJ.J.as J.etras, pero J.as inaugura y hasta-cierto instante J.as acofil 

paf'ia. Fue ·empeño.de conquistadores, deseosos de perpE!tuaJ:.' su fama; 

de misioneros, que, en contacto qon eJ..aJ.ma ~ndíg9na y desdeñosos 

de notoriedad, ni siq~era se.apresuraron muchas veces a pubJ.icar 

sus J.ibros, y a quienes· debemos 9uanto nos ha J.J.egado de J,a anti~ 

gua poes!a,aut6ctona; y en fin,. de J.os _:¡irimeros escritores indÍ&!:!,_ 
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nas que, incorpora~os ya -en la.nueva civilización, y_aún tortu­

rados entre dos lenguas, no se resignaban a dejar mo:i;:;,r el re. -

cuerdo.de sus mayores'; (Monsiváis, A ustedes le·s consta, l98l: 

p. l7). 

Al igual que.en el periodismo, la literatura no es ajena 

al aspecto ·ideol6gi.co de la.cr6nica, pues_ antigua.mente el poeta 

servía a• través.de sus obras. a su.tribu, ya se~ para engrandecer 

las hazañas de sus héroes, para recordar los hallazgos de sabid~ 

rí'a o exaltar la grandeza y mi5j;erio de sus dioses. "El monumen­

to literario debía ser el acicate para ei guerrero, consejo para 

el gobernante,· oraci6n para el _sacerdote,_ guía _para el memorioso" 

(Castellanos, Juicios Sumarios I, l984: p •. 73). 

En la époc~ de la conquista los autos.sacra.mentales, villau­

cicos y demás géneros, sirven para incorp'orar a la cultura some­

·tiüa en Wl~ nue\(a .rorwa dE: cret::i· y Ut: p~asar. Ejem.Pl~ U.e ~110, 

es.la.~vangeliza~i6n a los _indígenas de ~a_Nueva España. Hay_j;a.m-. 

bién un servilismo a imit~r los estilos y modos extranjeros de 

sentir y de.expr~sarse. 

Más t~rde, _en l722, el clé~igo Juan.Ignacio de Castorena, 

fundó la_primera de las tres.Gacetas de México co~ informaciones 

religiosas, oficiaies, comerciales, sociales, m~neras y m0.rítimas. 

"Ni aa:-isacionalismo ni orien~ación; s61o ejercicio bur~crático. 

Est~.se prolonga a lo largo del siglo XVII-!, mientras los criollos 

aprenden a leer.en las Gacetas las aprobaciones a su orgullo naciQ 

nal_que se consolida lentamente.y se filtra entre.noticias de es­

trenos,_ fundaciones, or~geJ:'.les de imágenes milagrosas _e infinitas 

fiestas religiosas" (Monsiváis, op. cit., p. l9). 

En lo concerniente a.la literatura, en la época independieu. 
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te repercute en Mé~co un género que hasta entonces da sus pri­

meros frutos nacionales, nos ref~rimos a la Novela."El periqui­

llo sarniento (1806) de.Joaquín. Fernández de. :j:.i:zardi es una de. 

las.pri~eras novelas con un tono moralizador, ya que con sus 

textos quería conducir'al país por el "Quen camino señalando y 

proponiendo· medidas pru;-a su remedio" (Caste:J_-lanos, op. cit,, 

P•. 75l •.. Es él. tampién qui!'ln insist;e en .qu~ la prensa debe tener 

uri.a fúnci6n orientadora .Y exige la libertad de .expref!i6n, 

"En J3Se entonces, el pe.ri6d:i,.co. como. elemen.to .constitutivo de la 

Naci6n, representa y ordena las convicciones en.pugna y es tri~ 

na, escuela, t;1.teneo, partido polí.tico, espacio de las bellas le­

tras, foro agitativo, chantaje, novela por entregas. y quien lo 

lee.pertenece a una minoría.privilegiada" (Monsiváis, op. cit., 

p. 19). 

El periodismo político enten~ido como.una.fo:rma de partici. 

paci6n ciudadana en lo.s asuntos públicos fue inaugurado por Fer-:­

nández de Lizardi. Cinco días después.de iniciada la breve etapa 

del liberalismo .constitucional, el 9 de octubre .de 18~2, aparece 

El pensador mexicano, el prim.er:o de l=··nueve period:i,cos que lan 

zaría a la luz Fernández de Lizardi. Una p·equeña semblanza de e& 

te.hombre la presenta Miguel Angel Granad0 ~ Chapa al decir:. 

"Hombre de acc;i6n fue, por lo visto, .aunque de su vida .queda el 

sentido moral.que ~mprimi6 a sus obras, la perseverancia de su 

juicio, el realismQ de (3.us concepciones políticas, la claridad 

para divisar en~re las brumas del presente confuso l~ luz del 

porve.nir, su confianza en el hombre, su optimismo en la vi. tali­

dad de la República" (Granados Chapa, ~ 57: p. 49). 

Otro pionero del periodismo político fue Lucas Al'3.mán que 
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tuvo un origen y destino completamente distinto al de Fernández 

de L~zardi. Tuvo sus primeras incursiones en el campo de la cie!l 

cia, más tarde, en los negocios y ter:nin6 siendo hombre de le -

tras y de gobierno. A los treinta y un años ingres6 al Ministe­

rio de Relaciones Exteriores y al concluir su a¡l.ministraci6n, 

incursion6 en el periodismo. En_l845 fund6 El tiempo, que tres 

año_s más. tarde se transform6 en El un; versal, 6rganos que se 

distinguían por su defens~ a la monarquía. Fue un hombre conse~ 

vador que predic6 de acuerdo con las costumbres y valores esta­

blecí dos y con los intereses creados. "Soy representante de to­

da la gente propietaria, el clero y todos los que quieren: el 

bien de lá patria para promover la defensa de la religi6n ca:t6-

lica ppr el único lazo común que liga a todos los mexica'1.os" 

(Granados Cnapa, op. · cit. , p. 50). 

En nuestro país, las aportaciones principales de los pen­

.Gado:::"es mexicanos, !JOr :to menos hasta nuestros días, afirma Ar­

manño Bartra en su prólogo a la antología de la publicación ma­

gonista R."'>r;eneraci6n, han ·ten).do un carácter r.ti.li tan te y han es 

tado estrechamente unidos a la práctica social. Señala que el 

periodismo, y más particularmente el period:i.smo político, ha s:h_ 

~o 1a principal y casi única expresi6n de un pensamiento teóri­

co propiamente meJd.cano. 

A este respecto, Carlos !IIonsiváis agrega que los pensado­

res mexicanos, difícil:nente se han encontrado en condiciones d·e. 

sentarse a prepa~ar estrategicamente largos y profundos trabajos; 

"la brevedad y. oportunidad- del escrito periodístico de uso técn:h_ 

co se ha acomodado más a las p_osibilidade.s de una 'cultura naci.Q. 

nal', en su más auténtico sentido" (Monsiváis, op. cit., p. 21). 
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Destac6 tamb:i.én en es:t;e ca..-npo Francisco Zarco, periodista. 

liperal., diputado a varios congresos y ministro de Estado. En 

1852 se incorpora aJ.. peri6dico El. siglo xxi, ej~ 'de1 pensam:i.en­

to 1iberaJ.. desde diez años antes. E1 ~omento importante en 1a 

vida de Zarco 1o fue sin duda, su participaci6n en e1 Congreso 

Constituyente de 1856. Como periodista, redact6 una cr6nica del 

Constituyente publicada en Ec siglo XXI fundado en 1841 por Ign~ 

cio Cumplido. 

Director de Regeneraci6n, uno de los peri6dicos revoluciQ 

na~os mejor definidos, Ricardo Flores Mag6n, fue sentenciado ~ 

nueve veces; trece de sus cuarenta y nueve años los pas6 en la 

cárcel por sus ideas revolucionarias que pretendían la transfo~ 

maci6n de México. Es también uno de los escritores políticos 

más completos. 

Mient~as esto acontecía en el periodismo, en 1845 aparece 

la Revista cientítica y literaria de México en la que aparecen 

,a1gunas cr6nicas de Guillermo Prieto, Manuel Payno, Artemio del 

·VaJ..1e.Arispe y Francisco Zarco entre otros. Ya en la época reVQ 

lucionaria, la literatura qu~anterio::'lllen~e era elitista, ahora 

deja de ser un lujo y se vuelve hacia una imagen cruel, eA-presa..:! 

do en cada Un.a de sus páginas la reaJ..idad de ese momento. Los 

narradores, entonces se caracterizan por la fidelidad al trans 

mitir su testimonio, la sorpresa, el asombro ante lo que se ha 

visto y, en muchos casos, la decepci6n. E1 lenguaje adoptado por 

lo~ escritores, ~~e un lenguaje llano, sin tanto decorado, no 

había tiempo para.que pulieran sus trabajos. 

Más tarde, en la década de los años treinta, el escritor 

Salvador.Novo hace su aparici6n. José Eoilio Pachaco lo define 
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como un gran prosista que se ·révela como uno de los mejores pe­

riodistas políticos que ha tenido México y también como el ere.!! 

dor y aclimatador del.periodismo moderno. 3alvador Novo se ini­

ció en esta práctica en 1937 a invitación de Don Regino y Don 

. José Llergo para la revista !!!:Ll!:· "Acuñaba expresiones, clavaba 

insectos con aifileres. Y asombraba a los lect;ores por el cono­

cimiento íntimo de las víctimas que aquel anónimo cronista des­

nudaba, exhibía, documentaba, fichaba, así era el estilo conci­

so, despiadado de Salvador Novo. Para México, donde todavía en­

tonces. flotaban las gasas del que había condescendido a hacer 

todos 1os muertos 'grandes• de la literatura, era ésta una nue­

va forma de vívido periodismo" (Granados Cnapa, op. cit., p.53). 

A través de un breve panorama de los periodistas más rel~ 

vantes en la historia del periodismo mexicano, damos una semblau 

za de esta ·práctica que desde sus inicio.s mantiene estrecha re­

lación con la literatura. Actualmente encontramos a u."l. pufiado 

de periodistas y/o escritores que han retomado uno del otro los 

recursos y técnicas que les son indispensables para enriquecer 

y complementar su trabajo. Ta1 es el caso de Elena Poniatowska, 

Carlos Monsiváis, Ricardo Garibay, José Emilio Pacheco, Vicente 

Leñero, José Joaquín Blanco y Fernando Benítez, entre una larga 

lista de trabajadores de la pal~bra. 

LuP.go de este esbozo, agregaremos para finalizar, que de.§_ 

de sus orígenes tanto e1 periodismo como 1a 1iterstura no han 

podido r.omper su~ vínculos con la ideología; ya sea que ésta se 

manifieste como instrumento o expresión. Sin embargo, cabe acl.§! 

rar que la .literatura no ha sido el vehículo de expresión idó -

neo de la ideología. ¿Cómo se puede explicar esta relación que 
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guardan estas act.ividades con la ideologÍa?: El.lo se debe a que 

tanto el periodismo como la literatura no son fenómenos aisla -

dos, sino que siempre.están en relaci6n directa ·e inmediata con 

fen6menos sociales, políticos y econ6micos que posibilitan su 

nacimiento, que favorecen o retardan su desarrollo, que condici.Q. 

nan sus tendencias.• que disminuyen o acrecentan su vitalidad y 

aún que, propician o impiden su desaparici6n. 

Ello significa que la ideologi'.a es la jus~ificación de un 

orden e intereses materiales pre-existentes. "La ideolog:l'.a es 

expresión de la sociedad, es su lenguaje~ (Ludovico Silva, Medios 

de comunicaci6n ••• ·, 1980: p. 25). Esto .significa que las ideas 

dominantes constituyen un lenguaje que expresan las.relaciones 

materiales dominantes, es decir, . 

les dominantes concebidas como ideas. 

mismas relaciones materi~ 

RELACION ENTRE PERIODIS!i!O Y LITER..'\.TURA 

Ac través del. tiempo tanto la iiteratura como ·el periodismo, se 

han alimentado de todas las áreas.posibles, valiéndose pará ello, 

de todos l.os el.ementos, que aún sin quererlo, :han ensanchado sus 
. . 

expresiones y sUs procedimientos que amplían su radio de acci6n 

según las necesidades impuestas por el desarrol.lo de la sociedad 

contemporánea. Sin embargo, entre periodismo y litera.tura se es­

ta'ol..~ce un enjambre de re1.aciones que son difíciles de detectar 

en su inmediatez. Hay obras periodísticas que trascienden al as-· 

p.ecto 1.i_terario,__ superando sus propias funciones y géneros. Eje!!! 

plo de .. e1.l.o son 1.as cr6nicas_ costumbristas, más tarde el report~ 

je y l.as múJ.tiples reseñas periodísticas que, impre~adas de re­

fl.ex:Lones general.es; son una guía literaria para entender estil.os 
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y tendencias. Por su parte, la literatura ha enriquecido sus dQ 

minios de lo·aue las otras artes le aportan, desde enventar tr§ 

mas o personajes hasta combinar técnicas f1cticias con la des -

cripci6n detallada del periodismo, encontrando en la novela su 

mejor expresi6n. 

Eric Nepo:nuceno 

Mao Tse-Tung 

Gabriel-·García Márquez 

"Tengo absolutament.e claro que Periodi.§. 

mo es Literatura. Se trata de un género 

literario que merece respeto cua.~do es­

tá bien hecho, ~uando es creativo. Hay 

textos periodísticos con la mis.i6n de 

transmitir una informaci6n, que son bue 

na literatura. Intentar establecer par~ 

metros rígidos entre Periodismo y Lite­

ratura me parece equívoco" (Nepo:nuceno, 

Exc~lsior, l9Bl: p. 2 ). 

"Toda cultura, todo arte y literatura 

pertenecen a una clase deterrninada. _No 

existe en realidad, arte por el arte, ni 

arte que esté por encima de 1as clases, 

ni arte aue se desarrolle al margen de 

la política, o sea, independiente de ella 

( ••• ) El arte y la literatura están subo~ 

dinados a la política, pero a su vez, 

ejercen una influencia sobre ésta" (Tau­

fic, op. cit., p. 83). 

" ••• el periodismo es wt arma :nás rápida 

que la literatura, desde el punto de vis 

ta político. Es que los tiempos son 
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Juan García Ponce 

ALejo Carpentier 

.Ernesto Sábato 

distintos: e1 periodismo es un arma de 

emergencia, para bata11as a corto p1a­

zo, mientras 1a 11teratura es un arma 

más 1enta, aunque más eficáz" (Avi1és, 

Los escritores, 1981: p. 92). 

"¿Qué otra co::ia pue.de ser la literatu­

ra sino e1 ha11azgo del pretexto ade -

cuado que nos permite regresar siempre 

a1 1ugar en e1 q_ue queremos habitar?" 

(García Ponce, De ánima, 1984: p. 10). 

.Casi todos los g-randes escritores, no­

ve1istas, historiadores que vivieron de 

comienzos de1 siglo XIX.hastá hoy, fue­

ron admirab1es periodistas, entre e11os, 

Victor Hugo, E:ni1io Zo1á, José Martí, 

A~ato1e France, Marce1 Proust, Marx, L~ 

nin, John Reed y otros. (Borrás, ~­

dismo y 1iter~~~ra, 198}: p. 4.3). 

"La. literatura.es e1 sueño d9 la comun,i 

dad, 1os personajes de Homero soñaban 

lo mi·smo que sueñan 1os personajes de 

1a literatura actua1. En el sueño co~o 

en 1a 1iteratura no hay_tiempo. El escr;h 

ter sueña por 1a comunidad.-· Por eso se . 

hab1a a menudo de 1a misi6n de la litar~ 

tura. Pero se hab1a con un sentido estr_!!. 

cho, generalmente vinculado con ig1esi·as 

y partidos. Es corno si usted preguntara 
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Alejo Carpentier 

cuá:l. es la misión de los sueños. Se pu~ 

den dar muchas interpretaciones, pero 

parece que la fundamerital es impedir que 

el hombre se vuelva loco. ( ••• ) El sueño 

es una descarga, una catarsis, la liter~ 

tura lo mismo. ( ••• ) El escritor realiza 

esa tarea onírica, colectiva. Y si esta 

comparación entre el sueño y el arte, es 

exacta, resulta que la misión de Ya lit~ 

ratura es evitar que la comu.~idad se 

vuelva loca" (Borrás, op. cit., pp. 33-34). 

El periodista es un escritor que rastrea 

el acontecimiento día a día sobre lo vi­

vo, en caliente. Trabaja sobre la materia 

viva y cotidia~a: la noticia. Es.tá obliém 

do a someter el acontecimiento a propor­

ciones ajustadas a la importancia del he­

cho mismo, dice lo más posible en el me­

nor espacio de periódico, adopta un esti­

lo elíptico, apretado, suprime todo ele -

mento ajeno al relato directo del hecho. 

El periodista es en sí una forma de hist~ 

riador, es el cronista d~ su tiempo, es 

el que recoge la participación inmediata 

del acontecimiento que después.habrá de· 

situarse en justa perspectiva y dimensión 

en un análisis histórico determinado. 

(Borrás, op. cit., p.41) 
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Teodoro Torres 

Bernardo Ruíz 

AJ.ejo Carpentier 

" ••• el periodista de estos tiempos de-· 

be ser un poco literato si no quiere 

quedarse rezagado" (To-:rres, Periodismo, 

1937: p. 13). 

"El. escritor debe llegar hasta donde 

le sea posible, ·debe entregarse plena­

mente con la integridad de la entrega 

amorosa a su creación"· (Dí..z Arciniega, 

Vaso Conru..~icente, 1985: p. 21). 

El periodista alimentará la novela del 

futuro con sus testimonios y sus crón~ 

cas (Borrás, op. cit., p. 46). 

Así como hay una complementación entre períodismo y lite­

ratura, existen diferencias entre ambas actividades, que.en sea 

tido estricto, F.«:m .·nots.bles. E:i el periodismo, .. 1 lenguaje fl~ 

do, veraz y accesible, responde a las necesidades de un grupo o 

comunidad para el que se escribe. Asimismo, el periodista jamás 

se refiere a hechos o fenómenos, a personajes o acontecimientos 

que no sean los que la misma realidad social le presenta. La 

existencia misma de los géneros periodísticos (nota informativa, 

res.effas literarias, artículo, entrevista, crónica, reportaje) 

han ~Xperimentado durante affos de historia, una serie de cambios 

como el de trascender a otras áreas del conocimiento y, retomar 

como lo es, en el caso de la reseffa literaria, la crónica y el 

réportaje, algunas técnicas novelísticas para enríquecer su tr.§; 

bajo. 

Aunque la literatUra es en muchos sentidos más imaginativa, 

más creativa, también responde a cierto tipo de necesidades 
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sociales y culturales;·y sus géneros también responden a los ri 

querimientos de una sociedad ca.~biante, goza de algunas libert§. 

des oue el periodismo, hasta hace algunos ·afios'no había tomado 

en cuenta, como la de nove1izar un suceso o acontecimiento; de~ 

cribirlo, narrarlo y sobre todo, brindar informaci6n, datos a 

los lectores y, una visi6n distinta, interpretativa del suceso. 

De igual manera, el escritor contemporáneo encuentra en 

el periodismo, elementos que servirán a su creatividad, podrá 

obtener datos verídicos, acontecimientos cercanos a la problem~ 

tica de su público-lector y así novelizar lo que sea de interés 

tanto para él como para sus lectores. 

Por su parte, el periodista enriquece su trabajo con la 

descripci6n detallada, el relato minucioso, el diálogo, los pe_!'. 

sonajes, la ubicaci6n y el ambiente en que se desarrolla la tr§. 

ma y el mon61ogo.interior. 

En la actualidad, l.a. ::-cl:tci6n entr~ ambas activida~es pu~ 

de detectarse con relativa facilidad, pues no hay un s61o peri.2, 

dico que en menor o mayor medida, no incluya un suplementó o 

una sección cultural, por lo menos a la semana, en donde los pe­

riodistas den muestra de su destreza el complementar su activi­

dad con.la creaci6n y, ofrecernos reportajes, crónicas, ensayos 

y crítica 0ue son literatura. Hay también, reportajes noveiiza­

dos que se nos presentan en forma de libros y que por ello, no 

dejan de ser excelentes reportajes. ·se nos viene a la memoria 

algunos títulos _como: La noche de Tlatelolco de Elena Poniatow~ 

ka; Las muertas de Jorge Ibargüengoitia¡ Los asesinos de Vicen­

te Leñero; Los diez días aue estremecieron ai·mundo de John Reed; 

L~ casa de las mil vírgenes de Arturo Azuela; algunas novelas de 
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1a Revo1ución que ~on c1aro testimonio de esa época como Los de 

·abajo de Mariano Azue1a y otras tantas. 

Desde e1 sig1o XIX, 1as figuras 1iterarí~s se consagraban 

ante 1os ojos de sus lectores fundamenta1mente en 1as páginas de 

1os periódicos y en pleno ejercicio periodístico. Y no sólo eso, 

las plumas más destacadas del sig1o XIX mexicano eran plumas que 

para.1elamente a su manifestación creativa, poética, ensayística 

o novelística, era.~ al mismo tiempo literatos, periodistas y P.2. 

1íticos. Más adelante, .en el siguíente capítulo, nos referiremos 

a a1gunas de estas figuras literarias. 

Mientras tanto, el periodista de hoy, atraído por la lit~ 

ratura, se esfuerza por intensificar sus conocimíentos en torno 

a. e11a. Simu1taneamente·, ambos participantes del. quehacer social 

vuelven sus intereses en dirección a nuevas propuestas, nuevos 

proyectos para servirse mu.tuaiue.ntc. 
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CapítuJ..o 2 

DESARROLBO DE LA NOVELA EN'MEXICO 
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Decidir en qué momento· la mezcla de la historia y·la fan:~ 

tasía adquirió ciertas características literarias para dar paso 

al género: que hoy- conocemos como novela, e·s un-asunto de difícil 

solución, dado que existe una gran cantidad de textos especie.J.i­

zados al respecto. 

Sin embargo, el referirnos especialmente a la novela mexi­

cana, encontramos que ésta no sólo proyecta representaciones de 

la realidad o de momentos históricos que en determinado momento 

vive nuestro país, y que interpreta individual!r.ente un escritor; 

es también un instrumento que comunica aquellas relaciones huma­

nas que no percibimos tan fácilmente. 

La ficción en la novela resulta un refugio para la sed de 

aventuras del ho~bre sin voluntad para hallarlas en la realidad. 

Es una manera de compensación a la vida, sí, pero al mismo tiem­

po escapar.de ella, huir de la realidad. Una prosa que es rica 

en ~Xpresiones y juegos de palabras. E1 lec~or relaciona a 1a 

novela con su vide, quiere vivir en ella, aunque sea de forma iJl 

consciente y por un rato, se identifica con- los protagonistas de 

ésta. Sufre, se angustia, llora y rie. Pide a la novela un supl.!:!. 

mentó para su vida emocional, imaginaria prolongación de lo real, 

un atenuante a la monotonía, a la desilusionante y cotidiana 

existencia, como habitante de la gran ciudad o de provincia • 

. ·, Desde el momento mismo de su aparición, la novela mexicana 

ha sido un instrumento útil para captar nuestra realidad y para 

expresarla, para conferirle sentido y perdurabilidad. 

I~serto· den't:ro' de esta d:inámica,, eJ.: Iiov.e1ista ha trabajado 

con los materiales de:t historiador Y' deJ. sociólogo., es decir,. 

corr aquel:to: qua le proporciona la e"-""Periencia inmediata. Muestra 
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de e11o es 1e. diversidad de estructuras y temas que ha adoptado 

1e. na=ativa mexicana. 

Vemos que ya des~e sus or:l'.genes, 1a nove1ística mexicana, 

manifiesta e1 sentir, e1 ambiente de descontento y 1e. necesidad 

de cambio ·de una sociedad en crisis -1a co1onia1 pare. dar.paso 

a un país independiente-. Esto se pone de manifiesto err E1 neri­

gui11o Semiento de Joaquín Fernández de Lize.rdi en 1816. Años 

más te.rae,, este sentir se expresa con mayor intensidad cuando 1a 

Revo1uci6n mexicana de 1910 marca 1a muerte de una sociedad, 1a 

de1 porfiriato., y es a 1a vez, e1 puente entre e1 M.éxico de1 si­

g1o XIX y e1 conteoporáneo, e1 cua1 nos interese.. 

ESQUEMA GENERACIONAL DE ESCRITOP.ES MEXICANOS 

Para Seymour Menton· en su artícu1o "Le. estructure. épica de 

Los de abajo y un pr61ogo especu1ativo", existen: cinco generaci.2. 

nea de nove1ietas mexicanos PB:Ttiendo de 1os autores nacidos en­

tre 1925 y 1935 (Ocsmpo, Le. crítica de 1e. nove1a mexicana contem­

poránea, 1981:.p. 105) • 

. A 1e. prime;r-a genere.ci6n pertenecen: Mariano Azue1a (1873-

1952), José Vasconce1oe (1881-1959), Martín Lui.s Guzznárr (1887-

1976) y José Rubén Romero (1890-1952). Estos cuatro autores se 

diferencian ciare.mente por su manera de escribir. Martín Luis 

Guzmán y José Vasconce1os rea1izaron sus estudios en 1a capita.1 

y formaron parte de1 grupo ateneís~a; emp1ean un 1enguaje cu1to 

para narrar sus propias experiencias, mientras que sus contempo­

ráneos, Mariano Azue1a y José Rubén Romero se desarro11e.ron en: 
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la provincia, Azuela en Jalisco y Romero en Michoacán·, lejos del 

ambiente intelectual.del Ateneo. E1 estilo de los dos es menos 

elaborado, más sencilla:. y sus ob;r-as contienen más diálogo. Sin 

embargo, lo que los une dentro de esta generaci6n es que todos 

crecieron durante la dictadura de Porfirio DÍaz, y que más tarde, 

aplaudieron su caída. 

La segunda generaci6n la comprenden los escritores que na­

cen entre 1895 y 1902. Para Mentan, los autores de esa época no 

podían recordar directamente la dictadura de Porfirio Díaz, pues 

eran nifios o adolescentes cuando esta116 la Revoluci6n. Por eso, 

sus estudios.en la primaria o en la secundaria fueron interrum­

pidos para luego formarse en los campos de batalla. De esta ge­

neraci6n destacan: José Mancisidor (1895-1956), Gregario L6pez 

y Fuentes (1897-1967), Rafael F. Muñoz (1899-1972) y Jorge Ferr.§_ 

tis (1902-1962). En sus novelas, estos escritores se identifican 

totalmente con la Revoluci6n •. 

La tercera generación es para Seymour Mentan, literariameu 

te mucho más cu~ta, cosmopolita y la que disfruta actualmente 

del respeto público. Los novelistas de esta generaci6n nacen en­

tre 1904 y 1914. Destacan: Agustín Yañez (1904-1980) con A1 filo 

del agua (1947), José Revueltas (1914-1976) con E1 luto hum2110 

(1943) y El resplandor (1937) de Mauricio Magdalena (1906-i'IBh). 

Juan Rulfo (1918-1986) constituye un fenómeno aislado de 

este estudio generacional de la Rev.olución mexicana y del cual 

hablaremos más adelante. 

La auinta genereci6n corresponde a escritores que nacen eu 
tre 1925 y 19'35. Destacan.: Rosario Castellanos (1925-1974), ·Ser­

gio Galindo (1926- ) , Carlos Fuentes (1929- ) y Vicente Leñ~ 
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j.··.· .... ·.· 

1 

ro (1933- ) • Pe.ra Menton, e11oo señalen los a.busos y 1as inju.§_ 

ticias de una sociedad engendra.da por la. Revo1uci6n. El portavoz 

de ·.esta genera.ci6n es C,arlos Ft;.entes. 

Juan García Ponce, pertenece a 1a rica. y creativa genera­

ci6n hispanoamericana de 1955 o de 1954 como juzga (Arrom, ~­

ma generacional de las letras hispenoamericanas, Bogotá, 1963) 

en la que se encuentran también Mario Vargas Llosa y Guillermo 
• Cabrera Infante. 

Por su parte, José Luis Me.rtínez expresa er. "nuevas letras, 

nueva sensibilidad;, que el proceso de maduraci6n novelística se 

inici6 en 1947 cuando los escritores ccnquistan una técnica, una 

nueva sensibilidad y un horizonte cultural. más amplio unido a mú~ 

tiples infl~encias extra1iterarias y las nuevas corrientes artís­

ticas del mundo (Cceinpo, op. cit~, p. 195). 

Los antecedentes a la exp1osi6n de una nueva literatura nove­

lesca ocurre en 1963 con las publicaciones de Los e.lba.fiiles de 

Vicenta Leñero~ Los recuerdos Qe1 porvecir de Elena Garro, Imagen 

primera y La noche de Juan García Pones. La 8.xplozión rropiamente 

dicha de esta nueva literatura ocurre entre 1964 y 1966. Los pro­

tagonistas más visibles de esta etapa son cinco na.rrador~s que e.§_ 

criben sus primeros libros: José Agustín, Gustavo Sainz, Salvador 

Elizondo, Inés Arredondo y Fernando del Paso. 

Para John Brushwood, un crítico norteamericano, . que a.na.liza 

los periodos literarios en la narra..tiva mexicana, es decir, en e1 

México del siglo XX, señala que de 1900 a 1914 se prolongan en la 

literatura., las características de1 siglo XIX. De 1915 año de 1a 

aparición de Los de abajo, a 1930, el impulso revolucionaria· ori­

lla a las letras nacione.J.es a una época de innovaC:iiín. Entre los 
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hechos más importantes cabe destacar la creaci6n de varias reví~ 

tas literarias, entre ellas: Ccntemporáneos, México moderno, .!lb!:_­

~ y Horizontes, entre. otras (Brushwood, México en su novela, 

1:973: p. 157-173). 

Los años comprendidos entre 1931 y 1947 '!corresponden al 

periodo de reconocimiento de la Revolución cerno hecho trascenden­

tal en la historia del país. Ahora predominan los temas y la con­

ciencia nacionales y se publican la mayoría de las 'novelas de la 

Revoluci6n•, por lo que en estos años prevalece la tendencia des­

criptiva sobre la innovadora. Los autores contemplan. los :problen:as 

nacionales olvidándose casi totalmente de lo que sucedía fuera de 

sus fronteras" (Ocampo, op. cit;, p. 13). 

La etapa de 1947 es para Brushwood el inicio de la novela 

mexicana contemporánea -en este aspecto coincide con José Luis 

Martínez- el comienzo de un proceso de maduraci6n novelística. 

Y es A1 filo del apua (1947) de Agustín Yañez la que marca este 

inicio. A diferencia de este crítico norteamericano, algtinOS es­

pecialistas opinan que El. luto humano (1943) de Jesé Revueltas, 

o Pedro Páramo de Juan Rulfci (1955), pueden considerarse como 

puntos de partida más apropiados que .Al filo del agua (post. Agu~ 

tín Yañez, P• 35). 

Para Brushwood, a partir de 1947 se entrecruza la tender..­

cia descriptiva sobre la innovadora dando por resultado una sín­

tesis de lo cosmopolita y la conciencia nacional. Este Último pe­

riodo es para él, una reafirmaci6n que va de 1915 a 1930, dado 

que los escritores insisten en la tra.nsformaci6n de la realidad 

y hasta en su derecho de inventarla, recurriendo a todas las téc­

nicas narrativas de la.literatura universal. 
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Este crítico señala también.la posibilidad de establecer 

una etapa que abarque de 1947 a 1962 o 1963, y ~ue permitiría 

dividir el siglo en in~erva1os de aproximadamente quince años 

cada uno. Sin embargo, esto no es del todo válido ya que por 

ejemplo, es hasta 1967 cuando se impone una nueva manera de na­

rrar denominada "invenci6n de la invenci6n" que en pocas pala­

bras, significa "el uso de cualquier técnica narrativa que haga 

del acto de crear la obra parte de la experiencia de la lectura 

de dicha obra" (Ccampo, op. cit., p. 169). 

Otros autores ven esta nueva forma de narrar como. la fascina­

ci6n del lector frente a la creación creándose. Un ejemplo sería 

El hipogeo secreto (1968) de. Salvador EJizondo donde el autor 

que está escribiendo un li.bro, incluye a un personaje que está 

leyendo el libro que el autor está escribiendo; o bien, Ca:nbio 

de piel (1967) de Carlos Fuentes donde el autor es en parte na­

rrador que inventa a otro narrador, y el autor contempla regoc~ 

jado al narra.dar inventando creando la narrativa. Esta misma s~ 

tuación puede ser apreciada en El garabato (1967) de Vicente L~ 

ñero, Morirás lejos (1967) de José Emilio Pachaco y más recierr­

temente en Tiene los cabellos rojizos y se llama Sabina (1974) 

de Julieta Campos. 

De 1965 a 1973 se marca en muchos aspectos la renovación 

novelística que empezó en México a fines de.los años cuarentas, 

haciendo eco a partir de 1959. Est~ otro periodo segÚn Paloma 

Vi11egas en su artículo "Nueva narrativa mexicana", tiene su aa 
tecedente y representante más inmediato en Carlos Fuentes desde 

su primer libro de cuentos Los días enmascarados (1954), en nov~ 

las como La re'gión más transparente (1958), La muerte de Artemio 
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Cruz (1962), Las buenas conciencias (1959) y Aura (1962). "En -

Fuentes nacen la narrativa de la urbe, el erotismo en todas sus 

po·sibilidades míticas, ,·la his-toria ccncebida metaf6ricamente •••. 

La· ciudad, ax:. te~ escene.rio de holoce.ustos prc1leta.:rios, cobra l~ 

vida que habrá de tener en casi toda. la J_i teratura actual, sus 

entrañas se exponen en su complejidc.d, su horror, su incongrueu 

cía, su cruel peso sobre las almas" (Ocampo, op. cit., p. 227). 

De los muchos narradcres y novelistas qv.e empezaron a es­

cribir a finales de los cincuentas y a principio de los sesentas 

se encuentran: Inés Arredondo, Juan García Ponce, Salvador Eli­

zondo, Sergio Pitol, Elena Poniatowska, Rica:?Cdo Ga.ribay y Juli~ 

ta Campos. Más recientemente está la pluma de María Luisa Puga 

quien tiene publicadas Las posibilidades del odio (1978), ~­

do el aire es azul (1980). 

La renovación novelística oue va. de J.9ó5 a l973 st:: e:c::i.~·t.ot~ 

·riza por la presencia de ur .. fe~1.6meno c·cmplejo y desde luego re­

ciente, que responde al surg1miento de las ciudades modernas y 

que se denomina. literatura urbana.. José Agustín y Gustavo Sainz 

son los escritores más representativos de este periodo. 

En esta rr..isma d.écada empezaron a proliferar los taJ.leres 

literarios, y el interés por este género se reg1str6 palpablemeu 

te en la asistencia de gran número de ¡:;ersona.s a conferencias, 

mesas redondas y· cursos colectivos. 

Igualmente, el movimiento estudiantil del 68' cre6 una fo~ 

ma diferente de interpretar la realidad de aquella época. El es­

critor se preocupa entonces por desentrañar el verdadero signif~ 

cado del nuevo México, "del México que :¡:ara celebrar una Olimpij¡! 

da tiene que iniciarla con un sacrificio humano" (Ocampo, op. cit., 

p. 223). 
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Ta1 preocupaci6n se hace manifiesta en una serie de inveg 

tigaciones que se sitúan entre la literatura y el periodismo c.s_ 

mo-.son: La noche de Tlatelolco (1971) de Elena Poniatowska, Días 

de ·guardar de Carlos Monsiváis, Los días y los años (1971) de 

Luis González de Alba, No todos los e tos son :eardos (1970) de 

Carlos Fuentes. 

Falt.aría agregar a Luis Spota cue en 1948 surge como un 

escritor de controversia a quien se le ha criticado lo sensaci2 

ne.lista de sus temas; sin embargo, se le reconoce por su cape.c_;h 

dad narrativa que ·atrapa de inmediato el interés del lector. 

Desde 1948 hasta 1985 -fecha de su fallecimiento- SFota public6 

novelas que describen las más diversas esferas sociales. Una de 

sus mejores obras literarias es Casi el paraiso escrita en 1956. 

ESCRITORES REPRESENTATIVOS DE LA NARRATIVA MEXICANA CONTEMPOR.ANEA 

Agustín Yañez (1904-1980) 

·Entre sus obras se encuentran: Esnejismo de Ju.chitán (19~0) '· 

Genio y figuras.de Guadale.jara (1941), Flor de juegos antiguos 

(1941),, Archipiéla.go de mujeres (1943), Al filo del a.gua (l.947), 

La creaci6n (1959), La tierra pr6diga (1960), Ojerosa y nintade 

(1960), Las tierras flacas (1962) y Pasi6n y convalescencia. 

Para muchos críticos ~.l filo del agua es la novela que mar­

ca el comienzo de le. novela mexicru:;a contemporánea. Sin embargo i 

parece ser aue más.aue la novela como punto de partida para dete~ 

minar el inicio de esta etapa, es la utilidad que representa el 

año 1947 como línea divisoria entre la narrativa anterior y la 

que comienza a desarrollarse, ya que a partir de ese año surgen 
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figuras como Juan Jesé Arreola, Juan Rulfo, Carlos Fuentes, Eiaj,_ 

lio Carballido, Ros~rio Castellanos y Sergio Galindo entre otros. 

"Si tomamos en consideración las otras novelas de 1947 y 

la· de i,;arios E.fías posteriores:, es obvio cp..;.e la a!JErici6n de la 

novela de Yañez no marcó un cambio brusco ni dramático en la na­

turaleza de la narrativa mexicana.. La selección de El luto ~uma­

~' publicada cuatro años antes, colocaría, sin embargo, la. J.í­

nea divisoria todavía más lejos de la confirma.ción de una rn;_eva. 

dirección. La selección de Pedro Páramo resultaría muct-o ~ás cog 

veliiente 'en este _aspecto, pero presenta la desventaja de ocurrir 

más bién demasiado tarde. Antes de la publicación de Pedro Pára­

mo, Juan José Arreola, Carlos Fuentes y el mismo Juan Rulfo ha 

bían publicado importantes volúmenes de cuentos innovadores" 

(Ocampo, op. cit., p. 158-159). 

Para _Brushwood e1 pt:!rioclo qu.e i.n.ici.a ttn 1947 st: 1.lisl;Ln.gue 

por tres cualidades esenciales: l.- El ambiente cultural general 

en México a partir de la Se@llida-Guerra Mundial tendía a ser más 

cosmopolita de ;to que ha.bía sido. durante la década de los trein­

tas y principio de los cuarentas. La Revolución desencader.ó un<0-

pugna ent.re las inclinaciones nacionalistas y las cosmo:¡:oli tas. 

El periodo de 1947 intenta reconciliar amb<0-s posiciones. 2.- Es­

ta etapa es válida en la medida que se le concede igual importan 

cia tanto a la técnica como a1 tema de cada obra. 3.- De 1947 en 

adelante, se reafirman los fenómenos ocurridos entre 1915 y 1930. 

Nmrelistas como Borges, Carpentier, Asturias y Yañez "efe~ 

túan en su obra una operación crítica de mayor importancia, rom­

pen con esa tradición de la novela de la ti.erra, de la explota 

ción profúnda de la naturaleza y del hombre americano, de los 
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mitos centrales de una América todavía vista con ojos románticos. 

Al mismo tiempo que la critican y la niegan, buscan otras salidas" 

(06ampo, La crítica de ia novela iberoamericana ••• , l973: p. 104). 

En esa misma antología, Arturo Torres Rioseco en "La liter~ 

tura hispanoamericana desde 1.916" descri.be a .A_gustín Yañl?z c:oso 

"estilista barroco de fuerte imaginaci6n y extensa cultura literi:J, 

ria. Yañez ha hecho del artista, sobre todo del pintor y del com­

positor, un personaje de sus novelas, enriqueciendo de este modo 

la temática de su patria, México" (Ocempo, op. cit., l973: p. ll7). 

Las características de Al filo del agua, las resun:e Pedro 

~íaz Seijas.así en "La novela en cinco países americanos": 11Utili­

zaci6n de una especie de introspecci6n colectiva, identificaci6n 

a través de la evocaci6n, con el dolor y destine de su pueblo, em­

pleo de una técnic~ surrealista en la presentaci6n de cuadros y 

personajes.· El estilo es firme y castigado" (Ocampo, op. cit., 

l973: p. 93j. 

Octavio Paz se expresaba de Al filo del agua como una ~ovela 

"moderna y ·tradi.cional. Utiliza casi todos los procedimientos con­

temporáneos, desde el simultaneísmo, hasta el 'collage' y el monó­

logo interior. Su lenguaje suntuoso y lento, a veces demasiado ri­

co y pesado como una joya barroca, prolonga una de las corrientes 

más poderosa de la prosa española del siglo XVII ~ Miró y Valle 

Inclán" (Paz, "México en la cultura'', no. 560, l958: p. XVII). 

A pesar de aue varios críticos tanto nacionales como hispa­

noamericanos coinciden en señalar Al filo del agua como inicio de 

1a nueva narrativa mexicana, nosotros partimos al hacer nuestras 

reseñas de Pedro Páramo de Juan Rulfo por ser una obra que técni­

camente marca una ruptura dentro de la novelística de aquella ép.Q. 

ca. 
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José Revueltas (1914-1976) 

A diferencia de todos aquellos escritores que.buscaban em 
" -

beilecer artificialmente la sociedad contemporánea, José Revue:h 

tas resa1t6 en sus novelas el dolor, la miseria, la fealdad es­

condida en los hombres y sus vínculos sociales. Es el narrador 

de la vida terrible y sombría de los mexicanos. Fue un escritor 

que en cada una de sus obras puso de manifiesto sus dos compro­

misos: el político y el. 11.terario. A los quince ·años conoci6 la 

cárcel y las Isla~ Marías por su participaci6n en la lucha de 

los trabajadores. Conocido como uno de los novelistas más disc~ 

tido de nuestro país, encontramos entre sus obras más notables: 

Los muros de agua (1941), El luto humano .(194 3), Dios en la tie­

m (1944), Los días terrehe.les (1949), En allZÚn valle de lágri­

mas (1956), Los motivos de Caín (1957), Los errores (1964), El 

apando (1969), Material de los sueños (1974) y Cuestionamiento 

e intenciones (J.978), en·l.;r~ ot;rot:i L;e.ntos ensayos y cuentos como 

Dorini;: en tierra. 

Novelista.representativo de la novela política mexicana, 

José Revueltas es cons'iderado al lado de Agustín Yañez, Juan 

Rulfo y Carlos Fuentes, como los escritores que ofrecen "el me­

jor testimonio pare. un análisis orientador de la estructura y 

alcance de la más selecta muestra de la novela mexicana" (Ocam­

po, La crítica de la novela iberoamericana ••• , 1973: p. 93). 

Por su parte, Augusto Roa Baétos en "Imagen y perspectivas 

de la narrativa latinoamericana actual", señala que no'!:elistas y 

cuentistas como Carpentier, Onetti, Rulfo, Benedetti, García Máz: 

quez, Vargas Llosa, Juan José Arreola, Borges, Cortázar, Sábe.to 

y Revueltas, "registran cabalmente la madurez de nuestra litera-
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tura de imaginaci6n aproximándola a los niveles de las rnás ade­

lantadas" (Ocampo, op. cit., 1973: p. 56). 

El cuento fue pa~a Revueltas un género que exigía suplir 

la ·extensi6n por la intensidad, y que por lo tanto, requería de 

una mayor atenci6n y concentraci6n. Dormir en tierra fue señal-ª' 

do por la crítica como un libro clave para la nueva narrativa 

mexicana. En la novela corta, El anando lo reafirma como un es­

critor capaz de dar el máximo de intensidad en el mínimo de ex­

tensi6n y de imprimir en nuestra memoria un núcleo de personajes 

desgarradoramente vivos. 

Reviteltas fue también uno de los pocos intelectuales a 

quien el ·1/Iovimiento Estudiantil del 68 no tom6 por sorpresa, ya 

que siempre fue un escritor comprometido y solidario: un n:ilit"!l 

te más, un comunista activo que veía en el movimiento la confir­

maci6n de una esperanza y la continuidad de una lucha: aquella 

que haría emerger la conciencia socialista y .la revoluci6n prole 

taria (Rev-u .. eltas, Cue3tiona..-~cn.tc~ e i~tcncione~, l978: p. 381)~ 

José Revu~ltas fue sin duda, claro antecedente de novelis­

tas jóvenes, entre ellos, José Agustín, Gustavo Sainz y Elena PQ 

niatowska. 

Juan Rulfo (1918-1986) 

Para Angel Rama en su artículo "La generaci6n hispanoamerb 

cana del medio siglo. Una generaci6n creadora", explica que en· 

hispanoamerica surge con autoridad, a partir de 1940, una nueva 

generaci6n de escritores que se acrecentó en el decenio de 1955 

y que ha enriquecido las estructuras y concepciones artísticas 

anteriores. "En estos momentos, (+)'la generaci6n hispanoameric-ª' 
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na del medio siglo', es el sostén más calificado de la creación 

artística del continente, revela un emplio abanico de tendencias 

y á la vez una unidad b.ásica creativa. Es el proceso narrativo 

que· en México va de Juan Rulfo a Juan García Ponce, pasando por 

Carlos Fuentes y Rosario Castellanos" (Ocampo, op. cit., p. 20). 

·Como se podrá observar, a diferencia de Brushwood para 1'.n­

gel Rama, es Juan Rulfo el que marca la pauta en la nueva narra­

tiva mexicana. 

Juan Nepomuceno Carlos Pérez Rulfo Vizcaíno nació en Sayu­

la, Jalisco, el 16 de ma~'º de 1918. En 1953 vió publica.do su vo­

lumen de cuentos· El llano en llamas y en 1955, su novela.~ 

~-
Las interpretaciones críticas de la obra de Rulfo han se-

guido hasta ahora sobre todo tres tendencias. La primera se co~ 

centra en ia técnica narrativa: busca las relaciones internas 

entre los medios expresivos de que se vale el autor; quiere de~ 

cubrir en oué elementos reside. su peculiar manera de narrar, de 

utilizar el leng:uaje y de estructurar sus obras. La segunda se 

refiere a lo~ temas arquetÍpicos, es decir, a. esa clase de con­

flictos o patrones de conducta con:¡¡tantes que encuentran .sus 

orígenes en los mitos más antiguos y universales: la búsoueda 

del padr~, la expulsión del paraíso, la culpa original, la pri­

mera pareja, la vida de la muerte. Esta interpretación ha rele­

gado a segundo plano la problemática moderna, el ·contexto soci2 

cultural y ~a relación entre la literatura y el proceso histór~ 

(+) Se refiere al año 1964, cuando ese texto fu~ publicado en la 
revista~. no. 1217, Montevideo. 
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co; en cambio., ·concede mayor importancia al pasado cultural y 

remoto, donde tales temas pertenecen a una tradición milenaria. 

La tercera. tendencia· busca principalmente la relación en­

tre literatura y socÍedad donde' lo fundamental es analizar la 

condición humana que toda obre. menciona aunque no se lo propon­

ga, e igualmente, descubrir la forma en aue cada obra encaja en 

la historia de un pe.is y en la formación de su ccnciencie. naci.Q. 

nal (Cfr. Rulfo, Para cuando yo me ausente, 1982: p. 24). 

Cabe señalar que el tema de la obra de Rulfo, la muerte, 

y en especial la muerte violenta están presentes en sus cuentos 

y en su única novela que giran en torno a un hecho sangriento. 

Entre los recursos narrativos que utiliza este escritor, Felipe 

Garrido, uno de tantos estudiosos de le. obra de Rulfo, señala 

todos aquellos que han orientado a la novela y el cuento del s.:!,. 

glo XX por nuevos caminos: "la forma dialogada, el monólogo in­

·térior, la dis1ocaci6n de los p;Lanos tempo.r.·aJ..tib, la si¡uü.J. tanci­

dad de planos, la eliminación ºdel autor como narrador, la intr.Q.s 

pecci6n, el paso lento, la insistencia en detalles relativamen­

te insignificantes y la emisión de hechos espectaculares, la 

preferencia por la evocación y la alusión sobre la descripción ••• 

No es el tema' ·10 que brinda calidad á una obra; en ese sentido 

ias historiaS de Ru1fo son más o menos las mismas con que tra­

bajan los escritores realistas. Lo que distingue a un escritor 

de otro es su técnica y los recurso.e de que dispone para contar" 

(Rulfo, op. cit., p. 29). 

A este respecto, Samuel O'Neill en la misma antología coin 

cide con Felipe Garrido al decir que Juan Rulfo continuó la co­

rriente de· aquellos escritores mexic&.nos cuya búsqueda de nuevas 
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técnicas los hizo incursionar en la ruta de la literatura un:ive~ 

sai, y que "al igual que Revueltas y Yafiez antes que él, Ru1fo 

ha·.seleccionado el material temático que hay en lo profundo de 

la·sociedad mexicana; pero el· enfoque del autor, principalmente 

por las técnicas novelísticas psicológicas del siglo XX, consti­

tuye la cualidad sobresaliente de su obra" (Rulfo, op. cit., 

p. l47). 

Otra opinión muy interesante sobre Rulfo, es la de Carlos 

Blanco Aguinaga, para quien Rulfo es un escritor que trae a la 

prosa mexicana la ·angustia del hombre moderno "que _se siente ·n.§!: 

cido de la tierra, de un rincón concretísimo de tierra (Dublín, 

Alabama, Jalisco), y que quisiera agarrarse a ella mientras to­

do se le desmorona por dentr_o: la agonía -ya puramente contem -

plativa- del solitario sin fe para quien todas las cosas oue lo 

rodean son símbolos mudos" (Rulfo, op. cit., p. l76). 

Mientras que para Jorge Rufinelli, la obra narrativa de 

Juan Rul~o se di~·tingue por "la instauraci6n de una atm'5sfe~::t, 

en la que coopei;an el tiempo reversible· y anulable, la noción 

de las ánimas en pena que habitan la tierra igual que los vivos, 

o la muerte que en vez de ser el resultado de la.violencia de 

los hombres, es aquí el ahogo y la asfixia producida por los 

'murmullos• de los muertos, es decir, por el relato nU.smo" (Rul­

fo, op. cit., p. 58). 

A pesar de que el valor litar.ario de Pedro Páramo no fue 

reconocido inmediatamente, a treinta y un eños de haber sido pg_ 

blicada, es una de las novelas considerada como la má;cima expo -

nente de la literatura de nuestro siglo, y Juan Rulfo como uno 

de los grandes novelistas universales. De ahí ·que en nuestro 
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·_trabajo de investigaci6n se haya tomado como punto de partida a 

este escritor dentro de la nueva narrati.va mexicana, pues aunque 

su -.obra en cuanto a cantidad es mínima, su trascendencia es ma -

yor en lo que a técnica e influencia literaria se refiere. 

Carlos Fuentes (1929-

Tras de.Agu.s~in Yafiez y más cercan?-ilente de Rulfo, aparece 

Carlos Fuentes quien para Mario Vargas Llosa, ·ea une de los eser.!_ 

toree apasionados que describen, recrean e interpretan el paso 

de lo que se llama comunmente: mudanza del campo a la ciudad. A~ 

que para Vargas Llosa, lo más justo sería hablar de una mudanza 

de lo.a elementos naturales del hombre. Pues bien, la primera no~ 

la de Carlos Fu.entes, La regi6n más transparente (1958) es para 

Vargas Llosa, ''un mural, hirviente, populoso, de la ciudad de Mé­

xico, una tentatiVa para cs.pi;ar e:µ u.na :ficción ·t;oU.ota los est1"a -

.tos de esa pirámide, desde la base indígena con sus ritos ceremo­

niales y su idolatría emboscada tras el culto católico, hasta la 

cúepide oligárquica, cosmopolita y snob, que calca sus apetitqs, 

modas y disfuerzos de Nueva York y Paria. Para trazar esa biogr.§; 

fía de une. ciudad, Fuentes recurre a todo el arsenal de técnicas 

de la novela contemporánea, desde el simultaneismo a lo Dos Pa­

saos hasta el mon6logo interior Joyceario y el poema en prosa" 

(Ocampo, La crítica de la novela iberoamericana ••• , 1973: p.190-

191 j. 
Esta ·misma situaci6n se presenta en su segunde. novela, ~ 

buena.a conciencias (1959) y más tarde, en La muerte de· Artemio 

Cruz (1962), la cue.1 concilia "fant"sía y observaci6n, inquietud 

social y aventura forinal, testimonio y creaci6n. El libro es una 
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patética indagación sobre el destino de un pa:i:s: ¿qué es México, 

por qué ha llegado a ser lo que es? La lecta agonía de un caudi~ 

llo de la Revolución, que vivió la gesta, la esperanza y la anar 

quia de las guerras <:iviles, y luego el gradual an~uilosamiento 

de la nueva sociedad, es el hilo ccnductor·de esta averiguación 

( ••• ). De estructura compleja, elaborada con procedimientos tan 

vastos y versátiles como su rica materia, escrita en u.na prosa 

fecunda y vital que alcanza su temperatura mejor en la evocación 

de ambientes populares o en las reminicencias revolucionarias, 

La rm.ierte de Arteroio Cruz consigue wt equílibrio ef~caz entre 

compromiso social y evocación artística" (Ocampo, op. cit., P·· 

191). 

En las novelas posteriores de este escritor, los temas so­

ciale13 y políticos quedan desplazados por temas más intelectua ., 

les: ~ (19ó2), Zm1a S::c;::re.d'.". '.J 966) y Cambio de piel (1967). 

Hay en todas las obras de Fuentes un despliegue de técnicas na­

rrativas y un poderoso aliento· creador. Al respecto, Pedro Díaz 

Seijas en su artículo "La novela en cinco países latinoamerica­

nos" nos explica que "Fuentes preconiza u.na radical revolución 

en la novela. mexicana de nuestros días( ••• ). Es tal vez más a~ 

tificioso que Rulfo y logra alquitarar tanto sus imágenes y sus 

escenas, que es difícil encontr~r la materia prima de sus crea­

ciones. La novelística de Fuentes está fuertemente emparentada 

con la búsqueda poética. su.s person.ajes viven en un mundo de pr~ 

sentaciones y no de lógico curso vital. Un solo personaje es a 

la vez, época, espacio y concepto" (Ocampo, op. cit., p. 94). 

Carlos Fuentes destaca al lado de novelistas como Miguel 

Angel Asturias·, Alejo Carpentier, Julio Cortázar, Jorge Luis 
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_ Borges, Juan RuJ.fo, Ernesto Sábato, Mario Varga.s LJ.osa y Gabriel. 

Garcia Márquez, entre otros, como noveJ.istas de exceJ.ente sensi­

bi1idad crítica. 

Juan García Ponce (J.932-

A diferencia de J.os escritores anteriores, Juan García PoE. 

ce, hace a un J.ado J.os probJ.emas del. campo para incursionar en 

historias privadas, ahondando en eJ. aspecto psicoJ.ógioo, sin otro 

propósito perceptibJ.e que desentrañar J.os procesos que aproximan 

y aJ.eje.n a sus personajes. Este cambio dentro de J.a· narrativa me·­

xicana contemPfránea es denominado por Angel. Rama y otros críti­

cos J.iterarioe t:omo "El. arte intimista de Juan García Ponce", en 

eJ. cual., "EJ..placer de contar se asocia a J.os vs.riados placeres, 

en especial. eróticos, ejercicio que roza sin cesar la tragedia 

que 6S aJ.. :f'cnd.c de c::to:::::: re:!.o..to!;: '\7"j_sue.l.es. { ...... ) El gust4' por 

los temas de impregnación erótica, por J.os acercamientos extra­

fios entre J.os seres humanos, por J.a violación instintiva de J.as 

normas moral.es de J.a coJ.ectividad, por J.a irrupción casi inexpJ.~ 

c_abJ.e del. drama o J.a aJ.egría, sitúan a García Ponce en J.a J.ínea 

·de J.os irracionalistas· contemporáneos" (Rama, La nueva noveia ia­

tinoamericana, 1972: p. J.BO). 

EJ. mundo de este escritor es ei de ia ciudad- Sus persona­

jes son ios integrantes de J.a el.ase media inteJ.ectuaJ.: escritores, 

intelectuales, estudiantes o artistas. Sus temas: las reiaciones 

sentimental.es entre esos seres, J.a forma en cómo iie~·a veces 

a J.a cama y otras al. amor. Su obsesión, ia so1edad y -el. desamparo, 

eJ. pavor de J.a responsabi1idad y, paraJ.eiamente, J.a permanente 

añoranza de J.a adolescencia J.oca y de ia infancia _protegida. 
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"No parece que García Ponce crea que el hombre se en 

cuentre en el trabajo, sino que se descubre íntegramente en el 

juego; en el ocio, y no. en el negocio. 

Más grave que la irresponsabilidad es la violación de las 

normas éticas, y no se trata de meras disposiciones jurídicas, 

sino de grru~das principios que la sociedad hum2.na co~lleva cas1 

desde sus orígenes. Aquí creo que se juega.~ dos elementos com -

plementarios: un deseo del autor de provocar y au_~ desconcertar 

a los bu.anos burgueses y u.~a necesidad exhibicionista, dramática, 

dolorosa, de situarse en la violación de 1.as grandes normas mor~ 

1.es. De ambos elementos es éste último el. más vigoroso y central, 

.,otorgando a 1.as mayores provocaciones temáticas un aire grave, 

profundo e inquietante" (Rama, op. cit., p. 1.86). 

García Pones destaca como cuentista por sus obras Imagen. 

primera y La noche (1.963) que lo situaron entre 1.os mejores cueg 

tistas de su gcr..er~.ción. Como noVeJ.ista se inició con Figura de 

paja (J..964), La·ca.'"s'.a en J..a playa (1966), La caoaña (19<;9). ~­
da perdurable (1$70), La invitación (1972), ~ (1.974), El gato 

(1974), Crónica.de la intervención (1982) y De ánima (J..984), en­

tre otros voJ..úmenes de ensayos, escritos periodísticos y diversas 

traducciones del inglés y eJ.. fra.~cés. 

Dice Angel. Rama refiriéndose a Juan Gercía Panca que si el 

creador es un soñador, "!'lay que reconocer que en su caso '1os 

suefl.os buscan el mayor pel.igro', Y.que en todo creador auténtico 

aun en la actitud más desaprensiva.mente lúdica nos conduce a sus 

riesgosas obsesiones, a sus dramas secretos .•• Sus personajes, 

solos, apenados, tristes, no se satisfacen nunca en sí mismos, 

sino ~ue viven observando con pasmosa acuidad el mu_~do que les 
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rodea ••• La actitud de rechazo a las obligaciones del orden so­

cial urbano recorre toda la literatura de García Ponce" (Rama, 

op;. cit., pp. 185-186) 

Juan García Ponce es un autor que se rebela ante las nor­

mas que impone la sociedad industrial del siglo XX que durante 

los últimos decenios se ha ido masificando y mercantiliza..~do. 

Por todo ello la obra de este novelista sobresale por los efic~ 

ces recursos literarios que utiliza, y por tal motivo, es parte 

de nuestra atenci6n. 

Escritores de la onda: José Agustín (1944- y Gustavo Saín~ (1940-

Decíamos que una renovaci6n novelística importante se dió 

a partir de la década de los sesentas y es conocida como liter~ 

tura urbB-~a. Como es natural ésta responde al surgimiento de las 

C?iudacies moden1as. Ln. r..!ptu~a.. no fue solamente temática, también 

lo fue formal y proporcionó en su momento a la novela, estructU­

ras más.elaboradas, producto de los nuevos adelantos de la cien­

cia y la técnica, y de los avances culturales del ser humano. 

Sus características son: personajes mucho más complicados, con 

mayores problemas psíquicos e ideológicos, rupturas temporales, 

juegos tipográficos, influencia cinematográfica, entre otros. 

Aunque en Nueva York y en general Norteamérica este cambio 

se había manifestado desde antes, esta literatura es todav:Ca más 

reciente. Sin embargo, pronto se hizo adulta y se dejaron entre­

ver novelas que presentaban algunos de estos rasgos como ~ -

gi6n :nás transparente (1958) de Csrlos F"..tentes y Casi el paraíso 

(1956) de Luis Spota. Áunque ya José Revueltas había incursiona­

do con éxito qn la temática citadina. 
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Los representantes más sobresaJ.ientes de esta nueva etapa 

novelística fueron Gustavo Se.inz y José Agustín, quienes descu -

bren en sus· novelas el ~u.~do de la adolescencia capitalina dán­

d:oi·e a la ciudad un vigor inusitado. 

Gustavo Sainz (l940- tiene estudios incompletos en Le-

yes y Filosofía y letras. Fue becario del Centro Mexicano de E~ 

.critores de l962 a l963. Ha publicado Gazapo (l965), Obsesivos 

días circulares. (1969), La princesa del Palacio de Hierro ·(l974), 

Compadre lobo (1977) y Paseo en trapecio (1985). Actua.lme~te es 

escritor residente de la Universidad de Nuevo Méxicp. 

José Agustín (1944- ) es autor de un sin fin de críticas 

literarias, musicaJ.es, reportajes, guiones cinematográficos y ~ 

tículos en diferentes publicaciones del país. Entre sus novelas 

y relatos podemos señalar La tumba (1964), De perfil (l966), In­

ventando gue sueño (1968), La nueva música clásica (1968), ~ -

.. abolici6n de la propiedad (1969), Lux aexterna (1972), Se está 

haciendo tarde (l973), Círculo vicioso ('J.974), El rey ee 9.cerc". 

a su templo (1976), · Ciudades ·desiertas (1982) y Furor rnatutino 

. (1985). 

En ias obras de estos narradores y más específicamente en 

José Agustín, son determin.antes una serie de características co­

mo: la rioueza idiomátic~ que aporta en su momento el lenguaje 

citadino, es la ciudad foco de at~rici6n para el escritor donde 

se concentra el poder político; en 2lla, la represi6n._ la lucha, 

la delincuencia, la soledad, adquieren perfiles dramáticos y le 

conceden al novelista un.amplio material. En la ciudad los arti~ 

tas están mucho mejor informados de lo que sucede en el mundo, 

teniendo a la meno los más variados medios de difUsi6n, librerías, 
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cines, teatros, etcétera. 

Actualmente es la ciudad capital la que concentra la his­

toria cultural y polítipa· de nuestr~ país; la terriblemente po­

blada y contaminada; la residencia de los poderes Ejecutivo, L~ 

gislativo y Judicial.; el escenario de innumerables represiones; 

el lugar capaz de despertar inquietudes, ternura, odios y afec­

tos entre sus habitantes; con todo esto, ia ciudad capital, el 

Distrito Federal es tema de atenci6n por parte de los escritores 

mexicanos, quienes encuentra..~ en ella una base material. para sus 

cuentos, poemas y novelas donde transcurren historias, anécdotas 

y relatos en medio de la violencia y la problemática que emana 

de esta gran metr6po1i. 

En 10 futuro lo más probable es que se desarrollen nuevos 

géneros a partir de los que hoy conocemo~ y que surjan otros de­

rivados de las nuevas situaciones existentes. 

A partir de .A.e;i.rntín Yafiez y Juan li'.llfo que coronan y cie­

rran la literatura denominada rural. y ponen de manifiesto las 

bases formal.es ~e la novela moderna mexicana, cuya temática es 

de ·manera fundamental. 10 urbano, es a partir de. entonces que se 

han escrito una cantidad considerable de novelas que mezclan la 

actividad literaria con la periodística. Sobresalen en esta nu~ 

va modalidad narrativa, José Agustín, Ricardo Garibay y la con­

siderada máxima exponente en nuestro país, Elena Poniatowska. 
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Capitulo. 3 

LA.CRITICA LITERARIA 
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¿Qué es la critica literaria? 

Se ha definido a la critica en torno a la .actividad artís­

tica; por tal motivo, es dificil ubicarla dentro de la activi_ 

dad periodística. De ahí que si partiéramos de una hipótesis g~ 

neral sobre ésta, diríamos que es el quehacer del pensamiento 

humano que busca permanentemente la verdad de las cosas, basada 

en los conceptos de bondad y belleza. Y como este concepto es 

demasiado símple, agregaríamos que ella no se reduce al ingre­

diente emoti-vo, sino que es ante todo una actividad racional q_ue 

requiere de un profundo conocimiento del objeto criticado y de 

una metodología necesaria que logre el juicio certero. 

Tomando -~n cuc~t~ lo anterior, se podrá notar que la función 

de la critica no es exclusiva de determinadas áreas, ya que todo 

objeto cultural es susceptible de critica. 

Le. raiz etimológica del término es enjuiciar o juzgar, e 

indica el rasgo sobresaliente de este ejercicio intelectual del 

hombre. La critica es así: "Censura, critiquez, juicio, opinión, 

estimac~6n, apreciaci6n, aná1iSis; recensión, examen, parecer 7 

plácito, dictamen, informe, enjuiciamiento, decisión, veredicto, 

ponenc;.a, fallo, murmuración, zaherimiento, comidilla, sátira, 

vituperio, .reproche" (Alonso l/iartin, 1981: p.123)· 

Periodisticamente, la crítica está inmersa dentro de un a­

contecimi_ento actual con los caracteres de novedad e interés pa_ 
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re un público; sin embargo, el. comportamiento periodístico frent~ 

a1 arte y l.as l.etras tiene al.gunas variantes que deben tomarse en 

cuenta • 

.Ahora bien, l.a crítica periodística debe entenderse en dos 

campos igual.mente importantes: el. arte y el. acontecimiento diario. 

En ambos se da l.a critica en tanto que enjuician; l.os dos son p~ 

riodisticos en tanto que su propósito es informar, expl.icar y 

orientar a l.a· opinión· públ.ica; y, en el. caso específi.co del. arte, 

también se.cumpl.e con una función recreativa. 

Cuando habl.amos de l.as variantes en l.a crítica periodística, 

nos referimos al. comentario en el. que se exponen al..gunos puni¡os 

de vista acerca del. objeto criticado, sin ingresar en considera_ 

ci'ones de fondo para un juici~ definido. La síntesis ·oibl:Lográ:f:h_ 

ca resume el. contenido de l.a obra y se exige capacidad de sínte­

sis del. periodista. La reseña periodística de arte o reseña l.ite_ 

raria es una noticia sobre l.a val.oración e interpretación de una 

obra literaria de reciente publ.icación. 

Por su parte, l.a crítica l.itera:ria puede tomar diversas fo:i;:_ 

mas de expresión. El. estudio, el. ertsayo o l.a reseña ser·Ían l.os 

ejempl.os más el.aros. Estos tres tipos establecen nivel.es diferen_ 

tes en el. acercamiento anal.-ítico que va de l.o más elaborado a l.o 
. ' 1 

más inmediato. De éstos, el. ensayo como género más el.aboraa.'o, es 

1itera:rio y forma parte de 1a creación~ El. que a nosotros nos 
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interesa es la reseña literaria, por ser una forma fle~ible y 

abierta tanto en su estructura como en su redacción, que permite 

vi~c·.-lar a dos actividades como son el periodismo y la literatu_ 

·ra·,. además de ser un género que tiene grandes perspectivas den_ 

tro del periodismo cultural como un primer paso para abordar la 

crítica y enriquecer la actividad literaria. 

Existe una clara diferencia entre crítica y reseña literaria, 

aun cuando la reseña sea una variante de la crítica. Ambas han 

creado en torno suyo una Serie de discusiones acerca de si exis_ 

te o no una crítica literaria en México. Polémica que ha llevado 

a debatir en ciclos, foros, conferencias, cóloquios, seminarios 

y talleres, a críticos, escritores y periodistas que de una u 

otra forma ejercen la actividad crítica. 

Instituciones de· gran prestigio, como el Departamento de Li_ 

teratura del INBA, la UNAM; UAM, universidades de provincia como 

la de Morelia, él Fondo de cultura Eccnómica Y otros organismos, 

se han preocupaa.o i;anto por dar un panorama general. de la cr:l'.i:ice. 

1.iteraria, c_omo por hacer aportaciones a esta problemática y bu~ 

car nuevos caminos de superación. 

Por ejemplo, en 1983 se organizó en el Distrito Federal un 

ciclo de Función crítica-función creadora auspiciado por el Ins-

tituto Nacional de Bellas Artes y el Departamento de Humanidades 

de ~xtensión Cultur~l de ·la Universidad Nacional A~tónoma de Mé_ 

xico. Entre los ponentes; estuvieron presentes los escritores 
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Evodio Escalant~, David Huerta, Emanuel Carballo, Héctor Manja­

rrez, Alberto Ruy Sánchez, Armando Pereira, Fernando Curiel y la 

periodista Margarita Pinto, entre otros. 

En 1984 se organizó en Morelia un Coloquio sobre critica li­

teraria con una duración de tres dias al cual asistieron 27 crí_ 

ticos literarios, entre periodistas y escritores. Este fue orga_ 

nizado por la UNAM, el Instituto h1ichoacano de Cultura y la Uni­

versidad Autónoma .Metropolitana. 

En octubre de ese mismo año, ia Asociación 11exicana. de Crít_!. 

ces Literarios del Periodismo, .el Instituto Superior de Intérpre_ 

tes y Traductores y el Fondo de Cultura Económi.ca, organiza.ron 

el Coloquio ~ perspectivas ~ !§:. crítica literaria mexicana 

que. se l1ev6 a cabo en ·la sed0 del I.S.I.'l. :PosterioL·fil~u..tc, alg<L 

nas de las ponencias fueron publicadas er. la revista de literatu_ 

ra de la Universidad Autónoma "Benito Juárez" de Oaxaca, Vaso co­

municante núm. 4. 

Algunas de lhs ideas expuestas durante estos colO'.J.Uios han 

sido retornadas a lo le.rgo de este capito.lo, con .,1 fin de preee_!! 

tar planteamientos actnE.les e0bre eRt~ aspecto, ya que, es dificil 

encontrar material bibliográfico reciente; además, se agregaron 

algunas entrevistas que dan otra visión de la critica literaria 

mexicana. 

Durante estos encuentros se ha discutido Y polemizado en ter_ 
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no a una actividad qu~ ya Roland Barthes definía como Metalengua_ 

je Y que no es otra cosa que la crítica de un discurso sobre otro 

discurso. Es una tarea ~ue ·no eq:uival.e a decir "verdadesº, sino 

sólo "valideces", pues el lenguaje no es verdade~·o o :falso: es 

válido o no, en cuanto que constituye un sisten:a. coherente de 

signos. 

Al igual que Roland Barthes, Juan Coronado está de acuerdo 

en que la critica es un ejercicio, una práctica y como tal debe 

tet"'_er una be.se teórica; no es un objeto en sí misma; es 1a "es-

critura sobre una escritura" (Coronado, 1985: p.36) • 

Juan Coronado 

Ortega y Gasset 

Octavio Paz 

"La critica es un instrumento de observa_ 

ci6n que se encuentra vinculado ccn las 

necesidades de est~U.io q-:ic ced~. objeto J.i_ 

terario pueda tener". (Coror_ado, 1985: p.36). 

"La critica es un:estado,in"termedio entre 

la emotividad y el ra.ciocinio" ·(Ortega Y 

Gasset, 1983: p.532) • 

"La criticá. es aprendizaje de la imagina-

ci6n curada ae fantasía y decidida a a:fro_!: 

tar la real·idad del mundo y a derrumbar 

ídolos y a disolverlos dentro de nosotros 

mismos" (Paz, l97l: P.· 77 ) • 
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Raúl Rivadeneira 

René Avilés Fabila 

Ma. Luisa.Mendoza 

"El significado del ·objeto de crítica se 

extiende en dos planos: la causa eficien_ 

te (causa1ismo) y la causa final (teleol~ 

gismo) cuyas versiones se conocen a través 

de· las preguntas ¿por q_ué? y ¿para q_ué?" 

(Rivadeneira Prada, 1977: p.55). 

·~a crítica es ciega, subjetiva, pasional, 

y sigue con la inveterada manía de elogiar 

al amigo y denostar al enemigo( ••• ) Es ta.!!! 

bién una parte delicada e importante de la 

creación" (Avilés Fabila,1985:p.J.7). 

"La crítica es un diáJ.ogo en donde nad.ie 

tiene J.a verdad, J.a raz6n, sino facetas 

de una verdad y una raz6n mayores" (Cohen, 

J.985: p.10). 

"La crítica es pues materia menor, delez-

nabla y sustituibJ.e, mal pagada o hija de 

la mala fe, de la ignorancia( ••• ) La crí-

tica es pues, inmediata, prendida con aJ.-

fil.eres, vengativa, perteneciente a gru-

púsculos mafiosos, maniática de incJ.ina­

ciones e impuJ.sora muchas veces de menor! 

dades q_ue·así avanzan, toman. posiciones, 
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reciben los premios, organizan congresos 

o por 1o ~enos jubi1ecs a quien 1os con­

mueve ••• " (Mendoza, 1985: p.32) • 

Ch:r:'ístopher Domínguez "Más que en aspectos de natura1eza for­

ma1 o técnica, 1a critica debe saber ccm_ 

binar 1a tradición con 1a modernidad; a 

1a primera debe mantenérse1e viva y en 

funcione~, mientras que a 1a segunda deb~ 

rá integrárse1e a 1a cotidianidad si se 

Ma. Luisa Mendoza 

Raú1 Rivadeneira 

quiere úti1" {D'om:tngitez 

p.29) • 

MicñaeI,- 1985: 

"En 1os paises desarro11ados 1a crítica es 

un buen gigante que a1imenta pu1garcitos: 

11ena 1ibrerías, teatros, cine y cuanto 

hay( ••• ) Aquí hab1amos de 1a'crítica 1ite_ 

raria y no queda ni e1 consueio de pregun_ 

trar ¿ cuá1? .porque 1a hay en México, nada 

más que circunscrita a dos fata1idades: 1a 

ignoracia o ,e1 e1itismo" (ll!endoza, 1985: 

p.31) • 

¿Es 1a critica una habi1idad de encontrar 

defectos, es e1 arte de prodigar e1ogios, 

es e1 poder exponer en voz a1ta nuestros 
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pensamientos a un público resignada a bien~ 

es la contraser.a para encubrar nombres de 

sectas, compañeros o banderas exóticas de 

moda? "Todo lo anterior se llama en buen 

castellano capricho, camerc~o, adulación; 

pero en ningún caso crítica" (Rivadeneira 

Frada, 1977: p.56).~ 

Como se verá existen das tipos de críticas: la .empírica y la 

:Profesional. Al referirse a la critica literaria ya no se puede 

hablar de sensibilidad para acercarse de manera profunda a la l:i,_ 

teratura. La. sensibilidad es uno de los elementos, pero na el i.J!L 

portante. La. crítica empírica es aquella que somete a juicio va~ 

rativo 1a obra en cuestión sin tomar en cuen~a los métodos de 

estudio literar~as de las que hablaremos más adelante. Al hablar 

de crítica literaria profesional, nas referimos al sentida aca­

démico de ésta que se dará a partir deJ: momento en que exista una 

.exigencia responsable de part.e del crítica que no responda sólo 

a juicios impresionistas, sino a un criterio elaborado a partir 

de un método de estudio. 

Existen críticas irre!)·pansables que. abundan en elogios por 

n:ercantilism.o a servilismo y san auténticos trabajos propagandí.§! 

ticos capaces de crear una crítica literaria inconsistente. Hay 

también la verdadera praf esionalización que podemos encontrar 
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en la frecuentación del ensayo. La crítica literaria que se da a 

través del ensayo, éxamina los fundamentos de nuestras ccnvicciE_ 

nes Y creencias; a la v.ez que elimina ciertas incertidumbres, 

or:i:enta y reorienta nuestros conceptos. 

Al hablar de la improvisación y el. prof esio'nalismo que se da 

dentro de 1.a crítica 1.iteraria, Chrístopher Domínguez señala que 

"de la fuer·za y el crecimiento del. pensamiento crítico en México 

dependerá el estado de sa1.ud de nuestra cultura a la hora de CO'l., 

c1.uir con el siglo veinte ••• la crítica literaria, 'la más fina de 

las bel.las. artes• ••• deberá ocupar un 1.ugar destacado" (Domínguez 

M1chae1., 1985: p.29). 

PANORAMA DE LA RESERA LITERARIA EN MEXICO. 

En Estados Unidos, 1.a res.efia de 1.ibros fue una de 1.as prim~ 

ras en aparecer·debido a 1.é. gran industria del libro. "Los diar:i:os 

de la Nación prestan un gran servicio al dar a conocer y comentar 

los cientos de títu1.os que produce cada mes la industria edito-

rial" (Bond, 1979: p.286). 

La reseña 1.iteraria, para unos, tiene básicamente el objeto 

de informar; como primera condición ha de ser inmediata, Y es ·la 

primera impresión del. crítico y una información para el 1.ector. 

La reseña recoge lo instantáneo; es una forma primordialmente p~ 

4. riodística (de revista y sup1.ementos culturales). Será deseab1.e 

también que el crítico esté dotado de ciertas cualidades litera-
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rias propias del quehacer periodístico. 

La reseña es un genero que no permite un examen detallado 

de .. la obra comentada deJlido a la brevedad del espacio con que 

cuenta. De cualquier manera "hay reseñistas que saben defender 

sus posiciones y otros que toman a la reseña como mero lugar de 

tránsito o carecen de disposición para ella; otros, porque la 

utilizan para el ataque personal o de capilla" (Patán, 1985: p.9). 

En cuanto a ca.ntidad, la reseña y crítica literaria han gan.!! 

do espacios vitales debido al aumento de publicaciones tanto de 

diarios como de revistas. Este aumento significa que hay más ge_!! 

te dedicada a escribir ya sea reseñas o ensayos. "Crítica y res!!_ 

ña son los extremos del amplio proceso de valoración que const_! 

tuYe la crítica literaria, es la reseña por lo común; exposición 

y comentario de obras recientes; volverse creación a partir de 

1.o ju1:1gaU.o .,,; ~spiración de la primera" .(Patán, 1985: p. 9). 

Hemos visto que sí existen diferencias bien marcadas entre 

lo que sería la crítica o la reseña literaria~ La primera requi~ 

re sobre todo de tiempo para hacer un estudio no sólo valorativo 

o interpretativo,. sino de anál-isis que fundamenten los juicios u 

op~niones que ae emitan. Tampoco es necesario que e1 tema que se 

estudie sea un tema de actualidad, ni que el lenguaje que se em­

plee sea netamente inform:ativo. Existen las mayores libertades 

para estructura:i::lo utilizando en ello el espacio que se crea COI_!_ 
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veniente, mezclando la creatividad y el análisis de fondo. 

A diferencia de la crítica, la reseña no dispone del tiempo 

su±:iciente; si acaso, de una semana para redactar en tina exten­

si6n de dos o tres cuartillas máximo, el comentario breve sobre 

un texto reciente; hablar del autor si se desea; de la naturale 

za de la trama sin revelar sus sorpresas,. claro .. Puede mencio­

nar el tipo o clase de libro al que se refiere. Si es una novela, 

podrá decirse que se trata de una novela hist6rica., psicol6gica·, 

de misterio, policiaca, etc. Quizá se decida a hablar de los pe~ 

sonajes, describir algunas de sus actitudes, aunque para ello se 

recurra a la transcripci6n de algunas frases cortas para condi­

mentar el escrito. Se podrá hablar de los libros ant.erioz:es de 

ese 6'súritor, se dirá si se encuentra alguna relación entre ellos 

o si el autor toca un nuevo campo o bien es s6lo la continuaci6n 

de los otros, quizá el resultado de nuevas investigaciones. Se 

querrá ubicar a la obra dentro _de un contexto econ6mico, político, 

social y cultural. Tal vez oriente el comentario a señalar la C.§ 

pacidad descriptiva del autor o a contar las peripecias que pas6 

para ccnseguir el libro, sin que finalmente hable_ de él; que el 

libro s6lo sea el pretexto para abordar temas políticos de actu'!:_ 

lidad~ En fin, las posibilidades que se tienen para reseñar un 

libro no están delimitadas ni hay recetas de cocina que enumeren 

los pasos que hay que seguir, c0mo tampoco norn~s que impongan 
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el carácter del lenguaje, pues éste ( y aquí coincide, con el de 

la cr.itica literaria) puede.traécender a la creación literaria 

en tanto que ambas_ son creativas. De tal manera que la.reseña 

in.forma cr.ea.lido. 

Es dificil, por lo antes expuesto, que la.reseña.acceda a 

la eritica literaria cuando quien la ejerza lo haga de manera 

irresponsable, por el sólo afán de prestigio o de ver en la re 

.. seña. el medio. para agredir y pisotear una obra por cuestiones 

personales o congraciarse con algún escritor famoso. Pero cu0.!!: 

do la resefia. es producto de-un trabajo sistematizado de años, 

ñe lectura constante, de análisis teóricos, entonces ésta se 

\lU~lvc u...-i g6n~rc. crí,tico-cre:ad.or. con !!!E!.yores e.J.ce.!lce~ para un 

" público lector más amplio (que se ignora si lo hay) al. que se 

intenta dar no una.in.formación efímera y si una 0rientación 

válida, no importa que sean dos o.tres cuartillas. 

Para ahondar sobr~ el tema, entrevistamos a Arturo Treja 

Villafuerte el lO de abril de 1985 quien dice ser más reseñista 

que critico. A nuestra asesora Hortensia Moreno Esparza quien 

dedicó cerca de 8.años a esta actividad a la ct.¡al calificó de 

"ingrata". la entrevista se realizó el 30 de abril del. mismo año 

.en uno de los salones de el.ase. Ignacio Treja Fuentes, quien 

desde 1978 propuso en su ~rabajo de investigación de tesis la 

creación de·una _especialización a nivel maestría en la UN4M de 
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critica literaria. Dicha entrevista se realizó por correo y las 

respv.estas se obtuvieron el 10 de mayo de 1985. · 

De. e;sta manera se. logró dar otra visión que complementa el 

presente trabajo de investigación. 

¿Qué entiendes por reseña y qué cualidades debe poseer ésta? 

Ignacio Treja Fuentes: 

-.El primer requisito para que haya w:a buena.reseña es la 

existe_ncia previa de un buen reseñista. No es .. un c.histe: e1 a";..ttor 

determina la reseña, asi que mejor.describo las cualidades del 

critico: .debe tener un amplio dominio de su área específica de 

trabajo. (en .este caso la.literatura), sensibilid&J., int.;:ligenciz. 

y, principalmente, honestidad consigo ~ismo, con el autor de que 

se ocupe, .. con la reseña misma, con la literatura y sobre todo 

con su·pÚblico. 

La reseña tiene que ser in:f'orrna.tiva, Aescriptiva, pero no 

por.eso superficial: su misión es orientar al lector respecto de 

las obras que éste aún no ha leido o que conoce, pero de la que 

quiere saber una opinión autorizada, y, por lo tanto,debe respon_: 

der a las inquietudes de aquél con un juicio respecto del valor 

de la obra. 
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Arturo Treja Villafuerte: 

Yo creo que la reseña debe de ser, antes que nada, una 

re1¡1eña gozosa, una rese;ña lúdica para que al lector se· le ant.oje 

lo·que estás diciendo. Creo que debe de estar' bien escrita, ¿no?, 

m;!nimo. 

MJ:!.s que nada, la reseña sería como una nota informativa, con 

la diferencia de qlle ella no tiene los límites de la nota; 1a 

reseña litera.ria tiene que hablar en términos literarios porque 

esto es una'parte de periodismo especializado. 

Hortensia Moreno Esparza: 

- La reseña ea un texto en donde un señor que cree que sabe 

literatura, habla sobre otro señor ~u~ escribió un libro y que ~ 

su vez cree que él escribió :un libro de literatura; todo se basa 

en puras creenci.as, no hay ninguna certeza c.ientífica ••• 

- ¿Y debe haberla? 

No;. son puras intuiciones. Se basa s~empre en sensaciones, 

en algo como: a mí me parece, yo siento que soy. 

¿Cumple la reseña una función crítico-creadora? 

Arturo Treja Villafuerte: 

Sí, esa sería la reseña ideal. Hay reseñistas que son so­

laparos, lo. sabemos. Hay otros que son muy tramposos. Sabemos que 

el reseñista está muy mal pagado y que por lo mismo no se avienta 
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a ser creador porque .sér creador implica un esfuerzo. Hacer cri_ 

tic·a impl.ica un esfuerzo Y; ese esfuerzo ··lo deja para mejores o_ 

casiones. LS.-funci6n de la resefta deberia ~er critico-creadora; 

critica_ porque al final. de cuentas, desde que escoges un libro 

~no otro estás haciendo critica; creadora porque al. fin de cue~ 

-cas-es tu opinión; cómo la: desarrolles o elabores es creación 

porque está hecha en base a lo que tienes atrás_ de lecturas, de 

vivencias, en fin, no sé. 

Hortensia Moreno Esparza: 

- Relativamente. La función social del. periodismo depende 

de su ámbito de in:f'luencia. Para mi la reseña l.iteraria tiene 

importancia: social. en términos de que hace -que a:Lgunos_ muchaéhi;;. 

l.l.os por ahí despistados que no tienen novia y que no juegan bien 

futbal~ de repente se pongan a leer l.ibros. Yo creo que es fund~ 

mental. para la. vida de un pafs que--se-3,ea-- l.iteratura; pera bueno, 

eso también es muy discutibl.e. 

Ignacio ~rejo Fuentes: 

- Puedo inicial.mente y con reservas contestar que si, que 

efectivamente l.a.reseña cuinpl.e una función creadora. Las reser­

Va~- obedecen a que, como sabes, la critica literaria suele divi­

dirse, acaso cómodamente, ·en tres niveles fundamentales: a) la 

critica :t:nve~tíg&c~6n,b) l.a crítica "creación" y c) la critica 

periodistíca. 
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Al parecer la división es sólo en base. a las características 

metodológicas de ca~a una, pero en el fondo quienes las utilizan 

suponen una demarcació~ CUIOLlitativa. 

La crítica investigación es la que se hace siguiendo un mé_ 

todo riguroso de trabajo, que lleva en su ejecución varios meses 

o años, La concepción literaria de Mario Vargas Llosa, de Armanio 

Pereira, es un ejemplo de este nivel de crítica. La crítica ere~ 

ción e.s parecida a la anter.ior, pero sólo en su rigor metodoló­

gico, en el tiempo de su elaboración y em sus dimensiones uspa_ 

ciales; se diferencia en que el autor la escribe no como una in­

vestigación obligatoria, sino por placer particular. La crítica 

_per~odiatica. -que ne es otra cosa ~ue la reseñR 1itera.ria- tiene 

una función totalmente distinta. Como parte integral a·e1 peri.o­

dismo debe cumplir requisitos· que no aquejan a los otros niveles 

críticos: brevedad, nóvedad, rapidez. Esto no obsta para decir 

que no se pueda hacer una "creación" por medio de la reseña bre_ 

ve, periodística • 

.J).ntecedentes de la cr.:f.tica. literaria en México. 

Es incierto buscar los orígenes de la crítica literaria; ·ie 

hacerlo, se 11egar'Ía a la conclusión de que la capacidad crítica 

~ análitica de los estudios literarios, es paralela en edad a la 

obra literaria. Los que no son tan antiguos san los métodos li­

terarias, es decir, las sistematizaciones estrictas y delimitan_ 
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tes que de ellos se han establecido. 

Los antiguos críticos literarios de fines del s·iglo pasado. 

no se preocupaban demasiado por el nombre que se le diera a la 

manera de acercarse a la literatura, más bien ejercían una 

práctica crítica en donde la mayoría de las veces entremez_ 

claban diferentes criterios para adentrarse a una obra literaria; 

"A fines del ·siglo XIX se tenía una visión impresionista en 

donde el crítico no utilizaba una metodología que permitiera fu~ 

damentar las ~xplicaciones que daba sobre un texto• Sin embargo, 

a principios del siglo XX, surge una eclosión de todo el pensa-

miento científico que ya se venia fraguando y aparece el psicoa_ 

nálisis, la semiología y la sociología que plantean una visión 

objetiva sobre la obra" (Pereira, 9 de nov. de 1983). 

Así, al surgir estas corrientes se dio la posibilidad de a_ 

pli<;~~átc-dp para que las opiniones que se ·vertieran sobre 
. """"" ... ~ 

tL"l texto no fuesen s6:Lo subjetivas,_ sino q_uc hubiera."obje-tividad"; 

la sociología dio la pauta para encontrar determinaciones de ti_ 

po ideológico, social y político; mientras que el psicoanálisis 

permitió resoluciones a partir del inconsciente, y la semiología 

de tipo estructural y lingüístico. Conforme a las tres posturas 

mencionadas se obtiene una visión más acertada de la obra. 

Ya Roland. Barthes, ~l referirse a los principios críticos, 

encuentra que desde 1948 se ·desarrollaron al interior de Francia 
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cuatro f'il.osof'ías o modal.os teóricos que tienen un gran' prestigio . 

porque dan al. escritor 1.a seguridad de que participa ~"a un tiempo 

en un combate, en una historia y en una total.idad" (Ba.rthes, 1.966: 

p .• 66). 

Los cuatro modelos teóricos que se han dado en Francia, 

fueron el. existencialismo,· el. marxismo, el. psicoanál.isis y el. e~ 

tructural.iemo. La importancia de este ~1.timo model.o en Francia, 

es muy signif'icativa,ya que se encuentra la in:fl.uencia del. modal.o 

1.ingUístico construido por Ferdinand de Sauásure (1.857-1.91.3) y 

ampl.iado por "akobson a trav~s del. cual. se puede desarrollar un 

análisis de 1.os texi;os a partir de dos categorías retóricas: 1.a 

metáf'ora y 1.a metonimia. 

Hay también dos m~todos o enfoques que en literatura se de_ 

nominan extrínsecos y .otros 11.amado.s intrínsecos. Los primeros 

estudian 1.a 1.iteratura á partir de una causal.idad ajena a 1.a obra 

misma, pero que de alguna manera 1.a expl.ica y ).a determina. Los 

segundos se oc~pan esencial.mente de 1.a obra en sí, de su 1.cngua_ 

je, de 1.as funciones de ~ate y ~e la organización y estructura 

de 1.a obra 1.iteraria. 

En f'echas recientes hay escuelas que han surgido con un pr.2. 

grama bien def'inido, como es el. caso del. estructural.ismo. "No 

obstante, ninguna metodol.ogía se puede def'inir con categorías Y 

f'ronteras inmutabl.es; 1.os propósitos y las f'inal.idades se ínter_ 
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r.elacionan, y algunos métodos de análisi:i sirven de base para 

otros ~s perfeccionados y totalizadores, como ocurre, por ejem_ 

plo, con e1 estructuralismo y la semiótica.'.'· (Bravo Arriaga; 1985: 

p.34)~ 

Esto no índica que· se deba desdefiar a1 análisis historiciE_ 

ta como complemento de un análisis textual. ·A veces se con:funde 

el método his.tóríco con la llamada historia· literaria. "Se entiea 

de por historia literaria en su acepción tradicional a aquell~s 

que consideran a la obra 1iteraria dentro de una evolución dia-

. cr.ónica, y contemplan a la obra individual en relaci6n a un dete.=:, 

:minado movimie.nto de época. Propone un entorno cultura1; enmarca 

y produce determinadas obras y las ubica con su espec.ificidad 

genérica"· (Bravo .Arriaga, 1985: p.34) • 

Una de las aportacionco del hiAtoricismo es la de ofrecer 

al. crítico una serie de apoyos con.textuales. Atln más cuando los 

críticos hacen estudios de obras y épocas bastante lejanas en el 

tiempo. Cuando.se ·trata de U!lª obra contemporánea, es menos nec'L 

sario.~ pues la novela actual nos remite a Un contexto más inme­

diato y ·comprensible. 

Al respecto, Fernando Curial seflal.6 durante una· ponencia 

que "Se Va.1.en todos.los enfoques o·métodos si se ajustan al con2 

cimiento de un texto" (Curial· •. 9 de nov. 1983 )-Expuso en su mo-. 

mento que no se puede hablar de una teoría literaria general ni 
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,de una ciencia de 1a 1iteratura a1 margen del.fen6meno 1iterario 

Y de su interpretaci6n, ya que e1 punto de partida para e1 es.tu­

dio y conocimiento de' la 1iteratura, es la intµiciún'de1 ~rítico. 

Para él, la.crítica o ciencia 1iteraria se inventa a partir de 

cada texto, no hay un método previo sino que surge del conocimie~ 

to específico de cada uno. "No hay crítica Válida si no acarrea 

un· riesgo de carácter literario, es decir que no basta t'ener o.E.!, 

r.iiones más o menos interesantes sobre una obra, se necesita una 

creación dentro de la crít:Lca y_ que ambas toleren y demanden múl_ 

tiples enfoques" (Curie1: 9 de nov. de 1983 ). 

- Háb1anos de los antecedentes de 1a resefia literaria en México. 

Ignacio Trejo Fuent.es: 

.Hay que reconocer que la crítica literaria, en sus oríge_ 

nes en nuestro. país, no se dio en medio de una Ji¡r.ác.tica· constante 

y unificada, sino de manera ais1ada. Hubo, sí, críticos importa~ 

tes, pero que actuaron aislados en su propio tiempo; para hacer 

una·enumeraci6n hay que ir de una época a otra, rastreando pa1mo 

a palmo para descubrir su participación. Pero no puede hablarse 

correctamente de' una tradición crítica homogénea en México. 

Hay que reconocer los méritos de críticos como Francisco A. 

d~ Icaza (1863-1925); Francisco Sosa(l848-l925); Francisco Pime!l 

tel(1837-1906); Antonio de 1a Peña y Reyes(1869-l928); Manuel 
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Fiores(1853-1924); y Victoriano AgUeros{1854-1911). En ·épocas 

mucho más cercanas hay.que recordar a Carlos González Pej5.a~ Ai_. 

fonso Reyes, Antonio Castro Leal, Francisc,o González Guerrero, 

Enr:ique ·níaz Canedo, Juan B. Iguiniz, Angel Ma. Garibay, Fran­

cisco Monterde, .AD.drés Iduarte, Luis Leal, Antonio Acevedo Es_ 

cobedo, José Rojas Garciduefias, Octavio Pa~, Ma. del Carmen Mi_ 

11án, José Luis Ma.rtínez1 .Antonio Al.aterre, Salvador Rayes Nev.§!:. 

res, Ma. Elvira Bermúdez, Henriqua Gonzá1ez Casanova, Ramón 

Xirau, Miguel León Portilla, Emmanue1 Carba11o y Huberto Batis. 

Como ves, los he. citado en orden .cronológico, mencionando 

sólo a los que considero los 'más importantes de sus respectivos 

períodos de actividad crítica. 

Esos serían, a grandes rasgos, los antecedentes de la res~ 

fia o crítica literaria (1~s mencionados han practicado ambas 

modalidades de an::!:J.isis l i:l;era.rio) mexicana. 

Arturo 'l!.rejo Vi11afuerte: 

- Uuuuh ••• son viejísimos. Mira: l.os ante.cadentes de l.a re-

sefia literaria en México, si consideramos a l.a resefia como ese 

gusto por l.a grafía, por 10 escrito, los más remotos, los encon_ 

tramos con Berna1 Díaz del. Castillo que habla de los Códices Me-

xicas y no es otra cosa que una reseña literaria. Durante la I§. 

dependencia, los periódicos de entonces también tenían una sec-

ción para hablar de l.os libros que se escribían en un momento 

dado, aun dentro de la censura que .realizaba el. clero y la gente 
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que tenía el poder en es·e momento en la Nueva España. 

A pesar de que en ~1 s~g1o XIX México tuvo importantes mo-

mentas de crítica literaria, actualmente no hay una verdadera 

tradición cr1tica. 

Uno de los ·representantes de la transformación cu1tur.a1 que 

vive el siglo XIX es Manuel Gutiérrez Nájera(1859-1895) que a los 

17 afl.os orienta su creación literaria y su tarea periodística 

hacia la búsqueda de una expresión auténticamente personal, misma. 

que propone y aboga una convicción: "La literatura sólo puede ser 

literatura en el sentido d.e vida intensa, subjetiva y comprome-

tiCl.a con e11a misma" (Díaz Arciniega, 1985: p.4 ). 

Hacia 1889, Manuel. Gutiérrez Nájera en su artículo "La crí_ 

tica literaria en Maxico", presenta las características de la 

crítica de ese entonces, "grupúsculos, dos tendencias principales 

~ antagónicas, carencias de originalidad y orientación, exceso de 

entusiasmo y, por Último, la ~usenoia de una actividad literaria 

sistemática y viva en sí misma y no en las envidias q~e despierta 

el trabajo de una tercera persona" (Díaz Arciniega, 1985 :p.4 ). 

Asimismo, Gutiérrez Nájera se quejaba de no tener una publ_i 

cación literaria de importancia. 

La.trayectoria de la· crítica literaria en nuestro pa~s es 

fác~1 de rastrear a partir de las revistas literarias que han 

ido. aparecien!1o • 

Revista Azul (1894-1896). Esta revista fue fundada_por Manuel 
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Gutiérrez Ná_jera y .Car1os D·íaz Du:foo. Lo que se. pretend·ía con 1a 

creación de1 ·Seiµanario era reunir 1a." nueva sensibi1idad que an­

daba conf'undida y desca,rriada. E .. s e1 primero e incipiente órgano 

difusor de1 modernismo. En e11a se transmite 1a vehemencia.de un 

espíritu crítico que promueve y defiende una· convicción estética 

y una forma de vida regida por 1a sensibi1idad. 

Revista Moderna (1898-1903), este órgano difusor más que 

divu1gador, propugna por dar a conocer 1a "nueva estética" en que 

1a e1egancia y 1a 1ibertad eran características esencia1es. Qui~ 

nes estaban.a1 fr~nte de 1a revista eran 1os poetas modernistas 

·qué conso1idaban 1o iniciado en 1a Revista Azu1. E1 :¡:rincipa1 e_!!! 

prendedor de 1a Revista Moderna fue Jesús E. Va1enzue1a. Esta re 

~ista fomenta ia po1émica entre autores 1atinoamericanos en tor-

no a 1as características de1 modernismo. 

Revista Savia Moderna (1903 o 1906, fechad.e aparición). E.§. 

ta revista es e1 antecedente de 1os jóvenes que buscaban inte-

grarse a1 quehacer inte1ectua1 y 1iterario que fuera acorde a sus 

necesidades cu1tura1es. 

"A part.ir de 1910, durante 1os. primeros meses, ·aparecen dos 

·obras de crítica 1iteraria: La anto1ogía de1 centenario prepara­

da por Lui.s G. Urbina, Pedro Henríquez Ureña y Nico1ás Rangél., 

cierra 1a etapa de1 sig1o XIX. La otra, Cue~tiones estéticas de 

A].fonso Reyes, abre e1 siglo XX. En 1a primera rige ei crióerio 
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histórico Y documental. En la segunda, se aprecia la· inquietud 

de curiosidad y un gusto educado de Al.f onso Reyes quien piensa 

que 'la crítica más elevada trata del arte no como expresión; 

sino como impresión ••• es creadora y libre: de hecho un arte en 

sí misma' " (Díaz Arciniega, 1985: p.14 ). 

Ulises aparece en 1927 a cargo de Xavier Villaurrutia. y 

Salvador Novo; en ella, J.os jóvenes escri·tores mexicanos se dan 
~ 

cuenta de que la m.odernidad y el desarrollo de la literatura 

les exigen el análisis, la objetividad y la transformación ar-

tística.de la realidad contemplada. "~es el ejemplo de una 

manifestación artística que fomenta la difusión de la cultura y 

la crítica,. e·n ello tuvieron mucho. que ver el grupo de los Con­

temporáneos que participaban en esta aventura que duró seis 

á!l.os, es decir, hasta 1936" (Quirá.rte, 1985 'P· 14. ). 

Fue el grupo de los Contemporáneos quien practicó una crí­

tica literaria importante, pues se tomó conciencia de nuestra 

universalidad y de la necee.ida~ de rescatar figuras de nuestra 

tradición hispánica. 

Es difícil ubicar a este grupo dentro de un punto preciso 

· de la cronología. El grupo de los Contemporáneos conoce un pro­

.. ceso de conglomeración q_ue va de 1915 a 1928 cuando la coiabora-

ción de varios de e11os, tras varias tentativas, da como resul-

- 74 -



l.. 

tado> 1a revista Contemporáneos que aparece de 1928 a .1931. 

Entre 1os ·poetas. que formaron e1 grupo de 1os Contemporá­

neos .encontramos a Enrique González Rojo {1899), José Gorostiza 

{1901-1973), Jaime Torres Bodet (190?-1974), Jorge Cuesta {1903 

1941), Xavier Vil1aurrutia {1903-1950), Salvador Novo (1904~ 

1974) y Gilberto Owen {1905-1952). Un dato de referencia de to­

dos ellos, es que nacen entre 1899 y 1905. Des¡Íués de 1931, los 

Contemporáneos siguieron rumbos diferentes. 

Hacia 1938-1941, hace su aparición la revista Taller en la 

que participan Neftalí Beltrán, Efraín Huerta y Octavio Paz que 

dan un nuevo matiz a la poesía y crítica mexicana. "Octavio Paz 

escribió ensayos sobre Darío; López Velarde, Fernando Pessoa y 

Luis C~rnuda por mero gusto personal; luego los publicó en re-

vistas y finalmente los reunió para formar un libro: Cuadrivio, 

Sti. obra Sor Juana Inés de ia Cruz o las trampas de la fe es el 

mejor ejemplo de crítica-cr~ación que conozco, y me refiero a. 

los libros que he leído de varios países" {Trajo Fuentes, 1985: 

lo de. ~yo). 

Tierra nueva {1940-1942) da frutos más significativos en el 

campo de la poe3~a y la érítica. Destacan en esta etapa Rubén 

Bonifaz Nufto {1923) y Jaime García Terrés {1924) • 
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Esos serian a grandes rasgos, 1os inicios de 1a crítica litEt_ 

raria en nuestro país. Actualmente existen espacios dedicados a 

· 1a critica tanto en revistas como en periodicos. Esta no debe me_ 

dirse s61o a par.tir de las resellas, sino de 1os ensayos e incluso 

de los artículos que se publiquen. Sin embargo, parece ser que 

este espacio resulta insuf"iciente porque día a día aumenta el 

número de críticos de literatura. 

Para María Elvira Bermúdez, deben s~r considerados como cr:L 

ticos aqué11os que han publicado ensayos, antologías y/o prólo­

gos en 1os que se analiza la obra·de uno o varios literatos; de_ 

ben ser estimados como tales aqué11os que con asiduidad se dedi­

can a la critica periodística. Hay que reconocer que en nuestro 

país, la inménsa mayoría.de 1os críticos han· sido ante todo y al. 

mismo tiempo escritores, poetas, novel.istas o cuentistas. ~11o se. 

debe;·en parte, a que las funciones del critico no están del.imi­

tadas; de ahí la confusión respecto al estudio de .la literatura 

que es ejercido por diferentes especialistas: el investigador, e1 

'teórico, el.historiador, el maestro, el periodista y el crítico. 

¿Es 1a reseña un. trabajo exclusivo· del. periodista? 

Ignacio Trejo "Fuentes: 

- De ningúii'modo. Por el Cúntrario, en nuestro.medio parece 

.contrave~irse ese orden aparentemente lógico: la mayoría de nue"L 
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tres reseñistas son escritores, o :profesores de literatura o ·in­

vestigadores; casi nunca un periodista-en el sentido lato del té!: 

mino. Los escritores ·se arrogan el papel ae periodistas en cuan_ 

to a que publican eh periódicos. En otros paíse& la resella suele 

ser misión exclusiva de periodistas; creo que eso está determina _ 

_ ___j¿_por-diferencias culturales de fondo: en México no hay una tr§_ 

dici6n arraigada de periodismo literario. Y debe de haberla. 

Para algunos escritores, las reseñas y la crítica l~teraria, 

son un trabajo; del escritor y no del periodista. Para otros, como 

es el caso de Chrístopher Dcmingu~z, el crítico debe empezar por 

ser un lector-escritor que escapa de los límites nobles pero re§_ 

· tric.tiyos, de la reseña para enriqucerse en el ensayo. "El crítico 

durante su lectura debe tener la capacidad suficiente para dese¡¿_ 

brir el mecanismo de relojería de un poema, de un texto y aún de 

la sociedad" (Dom:!nguez Michael, 1965: p.)O.). 

Quien decida ejercer la crítica, debe estar en la mejor di~ 

posición de conocer, cuando menos, los aspectos generales de las 

distintas teorías literarias y las principales metodologías crí_ 

ticas. Se necesita de una formación específica: el crítico no es 

un·lector común, es un lector profesional. No sólo practica una 

simple recepción de la obra~ sino que hace de ésta un análisis 
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que l.o l.l.eva a l.a refl.exión. "El. crítico .es tin l.ector más al.erta 

Y total., su tarea no es fácil., tiene que apostar honradamente y 

comprometerse con l.os val.ores auténticamente xiterarios, l.o demás 

vendrá por añadidura" {Carbal.l.o, l.9&3: noviembre 2 ). 

Asi como entre l.a crítica y l.a reseña l.iteraria se da una 

el.ara diferenciación, entre el. reseñista y crítico también. Por 

un l.ado, el. crítico requiere de tiempo suficiente, de un vasto 

conocimiento y de un espacio il.imitado para explayarse. El. rese­

flista se ve impedido por la rapidez, el. espacio limitado, pero 

no así pór la estructura y el. tema. El. reseñista, al. igual. que 

el. crítico deberá tener un dominio general. so1Jre_ lo que se está 

hablando. De cómo esté presentada y redactada la resefla, ésta 

cumpl.irá su objetivo que es el. de motivar a la gente para.que 

l.ea, ~demás de marcar la trascendencia social. y afectiva de un 

t·exto. El. compromiso tanto de la crítica, como .d.a--l.a reseña es 

hacer l.iteratura en su crítica para acercarse más al. lector. 

Esta es, pues, la finalidad de la reseña y el. objetivo del. pe_ 

rio~ista al. hacer crítica literaria a través de la reseña. Esta 

es también una de l.as propuestas en este trabajo de investiga_ 

ción. Se pilnen ~ consideración l.2 reseñas literarias sobre otras 

tan1¡as novel.a_s mexicanas contemporáneas. En el.las, la reseña bu~ 

ca complementar su función creadora y de critica, quizá en un 
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prínéipió. E11o se debe a que, como periodistas, en un primer 

momento tenemos la responsabilidad y los medios para informar 

de manera creativa al 'lector sobre cuestiones de índole literaria.·· 

Nos interesa establecer con el lector un acercamiento a la 1iter!!, 

tura a través de la reseña. Es la reseña el primer acercamiento 

a la critica para trascender después al ensayo. Las reseñas li­

terarias que se incluyen .en este trabajo son el fruto de una 

serie de lecturas básicas tanto de literatura como de cuestiones 

teóricas generales sobre literatura, que nos han permitido tener 

una visión amplia sobre esta actividad, amén de hacer de la res'L 

ña literaria Uri trabajo periodístico que cumpla con la función 

informativa; orientadora, descriptiva en ocasiones y además crea_ 

dora. 

Creemos que la reseña literaria no debe ser una lectura para 

especialistas, además de no. saber si realmente los especialistas 

o los escritóres la leen. Ni siquiere se tiene la certeza sobre 

la cantidad de lectores potencia]_es en México, mucho menos de le.!:_ 

tores. para obras de creación y menos aún de lectores de reseña o 

critica iiteraria. Es en este sentido que hemos elaborado las r2,_ 

señan de la manera más clara, comprensible, a· vec.es coloquial, 

pero. siempre con ·ta finalidad :ie motivar y crear interés para que 

la literatura llegue a un sector más amplio de 1a"pob1ación, y 
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éste se interese por la li.teratura en general·y en especial por 

la literatura mexicana. Son asi estas reseñas mo.tivadas por la 

lectura e interpretación de novelas. De alií que· seleccionáramos 

una obra, quizá la más representiativa, de cada uno de los escr.i.,. 

tares mexicanos contemporáneos que, por su importancia dentro de 

la producción literaria en México a partir de la segunda mitad 

del. siglo XX, nos sirvie.ran, por una parte, de apoyo para la el~ 

boración de éstas, y por otra, porque es~os 1.iteratos a pesar de 

ser exponentes de 1.a prosa mexicana, han desempeñado de una u 

otra manera, la actividad periodística. Esto implica que algunos 

de 1.os escritores retoman las .técnicas periodis.ticas al abordar 

la creación. 

Vemos pues que no sólo el literato se vale en determinado 

momento de las ticnicas periodísticas para complementar su crea_ 

ción, sino que también el periodista se val.e de -ªl.guna.s ·técnicas 

narrativas para enriquecer su trabaje. ta1· es e1 caso _de las re-

señas 1.iterarias que presentamos en este trabajo. Es aquí donde 

verificamos que periodismo y 1.iteratu,ra guardan una estrecha re­

laci.Sn, en tanto que ambas empl.ean un instrumento fundamental de 

trabajo que es l.a lengua. Estos. quehaceres marchan juntos, para:.. 

lel.os, mezclando ia ficción y el. periodismo-. Ell.o no significa 

que no existan diférencias. cualitativas y cuantitativas entre 



estos dos ejercicios. Simplemente que una, -la literatura- se 

complementa y el periodismo se enriquece. 

Es así la reseña literaria testimonio de •lo que puede ela_ 

borarse en el periodismo cultural. 

SITUACION DE LA CRITICA LITERARIA EN Mi':XICO. 

Uno de los lugares comunes que se vierten·sobre la crítica 

literaria mexicana es que en realidad no· existe. Se asegura tam_ 

bién que al crítico "únicamente lo leen: el autor del libro que 

comenta; los .otros críticos; los editores de la obra y tal vez 

algún otro escritor, amigo o rival del comentado". (Bermúdez, 

1985: p.47). 

"De aceptársel.e qierto hálito de vida, sa la piensa inepta; 

y siempre lleva colgado el sambenito de parcial, partidarista, 

acomodaticia. y lo que ustedes quieran agregar" (Patán, 1985: 

p. 9). 

El hecho de que se diga que no existe una tradición crítica 

se ·debe en parte a que el erisayo y el estudio son muy escasos y 

se ha abordado un primer nivel crítico que es la reseña literaria. 

Antes que señalar ésta como una de las causas, diríamos y ya lo 

hemos mencionado; que no hay un público virtual en México. Se 

trataría entonces, inicialmente de promover más que nada la lec_ 
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tura. Esto no es nada fácil y seria o.tro p:!'"oblema que en parte 

.se solucionará con ·1a creación de talleres literarios infantile·s, 

en donde se enseñe a los niños a redactar :y a J.;eer. La lectura 

siempre es crítica; leer o abandonar un texto, como elaborarlo o 

definirlo como incomprensible, implica una decisión de criterio. 

La tarea que nos espera es ardua, pero bien vale la pena 

cuando se trata de acercar al público a la lecttn"a_que genere en 

él· una actitud critica, de análisis ante ~oda lo que le rodea. 

Es sabido que la lectura no sólo crea interés en el lector por 

temas insospechados, sino que genera cambios e~el cvmportamien_ 

to, actitudes y forma de pensar del individuo haciéndolo intere_ 

sarse a todo lo que antes parecia ser ajeno y sin i:nportanci·a. 

Si bien es cierto que la tradición de crítica literaria en 

nuestro pais ha sido muy dispersa y variada, no quiere decir que 

actualmente exista una ausencia de crit.ica literaria en México, 

ya que hay gente dedicada a esta tarea con seriedad. Si algunos 

escritores se quejan de que no hay crítica es porque no se ocu­

pan de sus obras y sólo les dedican reseñas. "A los que están 

haciendo obra les llegará, sin duda, el momento de verse atendi­

dos en algún libro o ensayo. Mientras llega ese momento, habrán 

de cooforma.rSe con 1as reseñas" (Patán, 1985: p.10). 

Entre loe criticas que conforman un panorama interesante en 

el campo de la critica literaria, se encuentran los que hemos 

- 82..:. 



.-..:.· 

menc:i.onado a lo largo de este capitulo, entre ellos, Ignacio Tre.jo 

Fuentes, Vicente Quirarte, Sergio Gómez Montero, Christopher Domin-

guez, Armando Pereira, Evodio Escalante, Maria Dblores Bravo Arria-

ga, Víctor D.iaz Arciniega y Federico. Patán, entre otros. 

En la medida en que se tome en cuenta el problema de la lectu-

ra y se valore a la reseña literaria como una ctividad periodística 

que acerque a un público-lector a las obras de creación, se deje de 

improvisar, se acce~erá a un estudio más elaborado. La reseña lite-

raria es exponente del periodismo cultural y el primer paso para la 

crítica liter~ria. Lo único.que nos resta a nosotros como periodis­

tas es seguir adquiriendo conocimientos acerca de nuestro objeto de 

estudio, que en este caso es la literatura. 

P8,ra. ccmp1ementar el panorama de la reseña literaria, tanto en 

el campo de ·1a literatura como del periodismo, se entrevistó a siete 

escritores, autores de las obras comentadas en algunas de las rese-

ñas que se presentan, ellos son: Juan José Arreola, Juan García Pon­

ce, Maria Luisa Puga, Gustavo Sainz, Elena poniatowska, José Agustín 

y Salvador Mendiola •. Los escritores restantes como; Salvador Eli­

zondo, José Emilio Pacheco, Julieta Campos, Elena Garro y Juan Rulfo, 

no accedieron a nuestra petición; unos por estar atiborrados de tra-

bajo, otros, por cuestiones de salud o porque simplemente viven en 
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ei interior de 1.a República o fuera de el1a. Y que en ningún momento 

se tomaron 1.a atenci6n de contestar nuestro ferviente llamado, ya 

que todo•se rea1iz6 a través de terceros que gami!s se mostraron cor­

diales; sal.vo con Salvador El.izando que sí nos contest.ó, pero única­

mente para mandarrias a 1.eer &US libros porque, según él: "en 1a eSCU,!!_ 

1a nos mandan a entrevistar a los escritores para que nos digan de 

qué se trata su obra y, de esta manera evitarnos ·el trabajo de leerla. 

Además de no dar entrevistas a periodistas; mucho menos a estudiantes" 

(Conversación tel.efónica: mayo, 1985). 



Capitu1o 4 

LA RESEÑA LITERARIA: UN "TRABAJO PERIODISTICO 
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Ru1fo, Juan. Pedro Páramo. Fondo de Cultura Económica, Colección 
Popular, la. reimpresión a la 2a. edición. México:1982. 159 pp. 

Un mundo fantasmal se abre a nuestros.,ojos,1 el pueblo de Co­

mala es un desierto. Los campos de labranza lucen abandonados, 

los mismos que antaño resplandecían atiborrados de maizales y tr!_ 

gales, ahora lloran porque el movimiento vital se ha suspendido. 

Pareciera que el tiempo se ha detenido;' pero no, si agu..zamos 

el oído apenas se percibe un murmu11o de voces, deben ser las ~ 

mas que deambulan por las casas olvidadas del pueblo., deben ser 

aquellas almas en pena de quienes murieron asesinados bajo la se!!: 

tencia del cacique Pedro Páramo. Seguramente no encuentran reposo 

y buscan con quién platicar, por eso a veces la tierra se cimbra: 

es que los muertos departen entre ellos y cuando la canícula deja 

de transmitir su calor infernal y se dejan caer tupidas lluvias, 

por de·oajo .de J..a tierra oc 2.comode.n los esqueletos, crujie~tes de 

tan viejos. 

Aquí y allá se escuchan lamentos: es el pueblo entero de Co­

mala que se queja de su desamparo, y todo por el amor frustrado 

de un hombre preponderante que convirtió su palabra en ley, peoro 

que sucumbi6 irremediablemente a la indiferencia de Susana San 

Juan, "la que no era d·e este mundo". 

Son voces espectral.ea, de ultratumba, que recuerdan a don P,!!. 

dro~ el que moraba en la hacienda de la Media Luna, el mismo que 

engendraba hijos por doquier, ese que aumentó su fortuna de mane­

ra que sus fines justificaban los medios, aunque estos fueran se.a 

grientos. Don Pedro, el cacique de la región que como cualquier 

mortal también albergaba su lado flaco, ei amor recalcitrante que 

experimentaba por Susana San Juan, hija del minero Bartolomé San 

Juan que sí i;abemoa quién mandó matar. 

- 8tt -



La revU.el.ta revol.uciona.ria acosa aquel. pobiado que oliera a_! 

guna vez a miel. derramada, pero el. prepotente Pedro Páramo es l.a 

fuerza concentrada que s6l.o transige para sacar provecho y que al. 

misi"iio tiempo posee el. pcÍder para ·dejar morir a un pu.,bl.o compl.ete>. 

· La atm6sfere. que contiene a l.a historia es brumosa, mel.anc6-

l.ica, donde l.as cosas y l.as personas se han visto herrumbrarse. 

El. moho invade cada reéquicio de Comal.a, de aquel. hervidero de 

mercadereá s6lo quedan ecos distantes que se confunden con el. ch;!;, 

·rriar del.as hojas que caen. 

¿Acaso existi6_ el tiempo en aquell.a comarca? Es evidente que 

no, l.a intemporal.idad está l.atente, quienes hablan ¿alguna vez 

pertenecieron al. paraíso terrenal.? Más bien, sus existencias no 

fueron más que muertes vividas. 

A Comala s6l.o l.e quedan voces que emergen y se apagan, que 

se desvanecen en un sil.encio sepul.cral. provocado por la·ira de un 

personaje au~ori~ario que a manera da v~:ngc:nz~ s1..l!!li6 a u~ poblado 

."en l.a compl.etá _miseria "porque no soporto el. vibrar de las campa­

nas que inundaron a Comal.a en un ambiente festivo; toda su forta­

l.eza se es:f'um6 al. mismo tiempo que la vida de Susana San· Juan se 

apagaba. 

Después de todo, el. amo y señor de aquellos parajes se aban­

dona a l.a honda tristeza evocando l.a suavidad de un cuerpo que j~ 

más l.e perteneci6. En Pedro P~ramo se pl.asma la cotidianidad de 

un pobl.ado de Jalisco, erigiéndose l.a figura del. caci.que por ene;!;, 

ma de todos l.os habitantes, pero adémás envuel.ve a la na.rraci6n -

un cl.ima ambiental. denominado real.ismo mágico, donde se combinan 

el.amentos real.es con cuee;tiones fantásticas, imaginarias. 

A pesar del. tiempo transcurrido desde su primera edici6n 

(l.955) Pedro Páramo es una obra rel.evante no s6l.o por el. compromi, 

so social. que asume, sino también por 1as técnicas narrativas que 

empiea. 
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Arreola, Juan José. La feria. Ed. Joaquín Mortíz, 6a. ed., México: 
1981, 184 pp. 

Zapotlán eetá de fiesta. Corren los afies posteriqres a la R~ 

voluci6n y la segunda ciudad de Jalisco se engalana para festejar 

con devoci6n, como todos los años, al santo patrono de·1 puebJ.o, 

eJ. Señor San José. En medio de la algarabía y J.a pobreza, el ros­

tro del México moderno comienza a perfilarse al descubrir huel..J..as 

de viejas y nuevas dolencias: la urgencia del problema agrario y 

J.a extrañeza ante los nuevos acontecimientos. 

El dí.a se acerca. S61o faltan algunos meses, una cuantas se­

manas, algunas horas, y la funci6n organizada por J.a mayordomía 

general de los .zapotlensee .. dará ir>.icio con la coronaci6n pontifi­

cia del Señor San José, la Virgen María y el niño Jesús. Se tiene 

previsto que para tal acto estén presentes un representante del 

papa, la comitiva y los señoree arzobispos de ~uadalajara y Méxi 

co. 

La celebración del patrono del pueblo data desde 1745 y para 

estos festejos de octubre, la iglesia ha recaudado una suma consi 

.derable que loa naturaJ.es del lugar han destinado a la función 

del Señor para que les haga el milagro de devolverJ.es sus tierras. 

Para la gente de Zapotlán y otros pueblos aledaños que anua!, 

mente concurren a la función, estos días significan, además de 

una entrega de fe, días de mercado, de esparcimiento, de juego y 

baiJ.e. Durante ellos, los pobladora"! encuentran la reconciliación 

de viejas rencillas, de jerarquías y distinciones sociales •. Esce­

nario imaginario, Zapotlán se muestra lleno de recuerdos, de vacas 

que afiaran tiempos pasados y viven un presente de transfonnaciones 

económicas, po;títicas y s6ciales incomprenai'!<les. 
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El bullicio ~ color invade~ poco a poco aci.uel pueblo que an­

tiguamente se llam6.Tlayolan. Llega gente de Sayula y Tamazula. 

Ellas,. envueltas en .sus rebozos; ellos, con la. cobija al hombro, 

arriban con su cargamenvo de mercancías para intercambiarlas por 

o.tros product'?s. El cas.tillo espera impasible la flama ci.ue lo ech!::!; 

rá a andar. La afluencia en .el mercado de compradores y vendedores 

se acrecenta •. Hay exceso ·de energÍa e~ aquellos cuerpos aliment!::!: 

dos de carencia~ durante años. El goce, el vino y la violencia se 

dan c~ta en la f~~sta. Se tornan compañeros inseparables de aque­

lla mv,ltitua que se mantiene alejada del acto litúrgico. Primero, 

:i¡iorque las supuestas autoridades le han negado el acce.so •. Ur.. ri 

i;ual pú~lico, .se ha. vuelto pri yilegio para unos ct:anto s. Luego, 

por percibir sin entender que sus valore~ están siendo reemplaza­

.dos ·por o.tres más redi tuables: la naciente industrializaci6n pos:!!_ 

revolucionaria. La mentira política se eleva a rango constitucio­

nal, mientras .se le dan largas a la repartici6n de tierras. 

La feria es una novela de carácter costumbrista en donde el 

pueblo participa como personaje principal. Los cuadros que se na-· 

rran y describen, aluden a temas de interés colectivo. Se hace 

partícipe al lector. de las costumbres, tradiciones, creencias y 

cultura en general, además de rememorar sus antecedentes hist6ri­

cos desde la época de la conquista. Existe la confabulaci6n del 

autor con la memoria para rescatar del olVido testimonios, hechos 

y situaciones que exponen de manera ir6nica, a veces c6mica, el 

sentir de un pueblo allegado, íntimG. 

La estructura formal del texto es, sin embargo, novedosa si 

se toma en cuenta que aquí en México s61o algunos escritores como 

auan Rulfo o Carlos Fuentes,por ejemplo, habían roto pocos años 

antes con la forma tradicional de la novela lineal para implantar 
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nuevas técnicas narrativas, ya sea alternando planos temporales, 

el mon61ogo interior y eliminando al narrador omnividente. 

Del. autor, sabemos que naci6 el 21. de septiembre de 191.8 en 

Zapótlán el Grande, "Un pueblo que de tan grande nos 1.o hicieron 

Ciudad Guzmán hace c~en años. Pero nosotros seguimos siendo tan 

. pueblo que todavía 1.e decimos Zapotlán ••• " 

Aunque autodidacta, Juan ~osé Arreola ha desempeñado infini­

dad de oficios y empleos diferentes. Ha sido vendedor, periodista 

y como escritor ha cultivado el cuento, el teatro y 1.a novela • 
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Garro, Elena. Los recuerdos· del porvenir,_ Ed. Joaquín Mortiz, 

2a. ed., México 1984, 295pp. 

¿Quién atisba por entre los montes? Su mirada traspasa los 

muros de las casas, provoca fuertes corrientes de aire que entre~ 

bren los frondosos árboles, lo que le permite espiar cuanto suc'L 

de. Es Ixtepec; a veces nos cuenta lo que ha visto, pero en otras 

ocasiones se transforma en una población que vivi6 er- carne pro_ 

pia bajo el terror de los residuos revolucionarios. 

Ixtepec se queja, se autocontempla desde una perspectiva to­

tal, es el que todo lo ve, no hay intrigas que escapen a su ateE; 

ci6n. Sabe de las historias, de los recuerdes que se entrelazan 

unos con otros, cada persona rememora, no hay olvido, aunque cada 

vida ·tome un cauce diferente. 

Ixtepec padece.:~~ rara "enfermedadn nada común en· nuestro 

pais:· es la represión que se disfraza de militar en la persona 

del general Francisco ·Rosas. Es e_l responsable de romper el let"E. 

go en q,ue sA he.JlBhA ~umiñ.R. e.a_uella coma,rca: su propia d.1)rez8 lo 

pierde, el tendón de Aquile~ es su amor por la impalpable Julia. 

En Los .recuerdos del porvenir no sólo se abordan. ternas his­

tóricos, rodeados de incertidt.<111bre provocada por los saqueadores 

zapatis:tas, vil.listas o militares del gobierno en turno. Es tam­

bi.én una hi~toria de amor con Út1 :final que cualo.uier lector pre-

· vee, pero ¡oh sorpresa!, con un desenlace mágico que a todos sa­

t_isface; aquí realidad y magia se . conjugan gracias a la escri tu­

ra. 

Al mundo de Ixtepec lo conforman clases so.ciales bien defi­

nidas; por supuesto, los índigenas siempre en.un nivel. inferior. 

Son· ellos J.os que aJ. grito de "¡Virgen de Guadalupe, ayúdanos a 
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chingar a estos cabrones! " se eri...rolan en la guerra cristera. 

Después de todo, es el pretexto adecuado para defender lo últi­

mo que les pertenece y se les quería arrebat,ar: su religi6n; si 

la perdían ¿qué les quedaba? 

Las cuzcas de la casa de la Luchi acogían a Juan Cariño, el 

señor presidente ataviado con elegante levita y la correspondie~ 

te banda presidencial adornándole el pec~o, ¿loco acaso? Yo di­

ría que cuerdo como pocos, erudito que disertaba acerca del por_ 

qué las palabras eran peligrosas (según él, porque existían por 

ellas mismas). Velaba porque "las palapras debían permanecer se_ 

cretas, si los hombres conocían su existencia, llevados por su 

maldad las dirían y harían saltar al mundo". 

Así que aquel "loco" más consciente que todo el pueblo jun­

to realizaba su operaci6n limpieza,.recorría Ixtepec recolecta~ 

do palabras peligrosas, bien sabía que si acaso algún irrespon­

sable (por lo regular militar)utilizaba las palabras ahorcar o 

torturar, lo más probable es que al día sigi.;.iente apareciera 

colgado en las afueras del pueblo. 

Los recuerdoc del porvenir tambi6n es un libro u~ adivin8.!!; 

zas, ¿cuál es la clase surgida del matrimonio de la revoluci6n 

traidora con el porfirismo •• ? 

JJOS pisto1eros, especie servil a los que acumulan riqueza 

coino doña Lo la Goribar y su hijo Fito el que manda correr las 

mojonerft.S purr--:. ensanchar E~us territorios. 

¿Quién es el culpable de todo? 

Julia Andrade es la superstición que ampara a todo Ixtepec, 

absorbe las culpas sin saberlo; adefil'.ás, es mejor buscar un cl1ivo 

expiatorio que morir asesinado por esconder un cur~ durante 1a 

lucha cristera. 
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Y seguimos.con las adiviP-anzas. 

{.Carranza asesinó a Zapata? 

;,La guerra criste:r:a sólo fue una causa fab:i;-icada pcr la 

Iglesia y el Estado para 'q_uen:ar• a los caopesinos descontentos? 

Ixtepec tiene la palabra. 
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Elizondo, Salvador. Farabeuf o cr6nica de un instante. Ed. JoaquÍl 
Mortíz, Serie El Volador, 5a. ed., México: 1979. l. 79 ·PP· 

" A partir de la década de los sesenta, el. afán del novelista 

por.incursionar en temas menos nacional.es que la revoluci6n, la 

refonna agraria o cuadros costumbristas de esa ~poca, va más allá 

de querer expresar una realidad cotidian~ poblada de persecuci6n 

y hambre. Las preocupaciones de éste se tornan abstractas, escapan 

a la real~dad inmediata del. hombre, alienta su búsqueda al interior 

del pensam:i.ento humano por senderas pocos cultivados en nuestro 

país. El escritor juega a inventar que inventa; se contempla en 

sus personajes y se interroga a sí mismo por las más rec6nditas 

pasiones e instintos que nos llenan de misterio. 

Salvador Elizondo es uno de los representantes de esta tende~ 

cia, junto con José Emilio Pacheco, Jul.ieta Campos y Juan García 

Ponce, entre otros; fiel.ea a una estética y a una manera de enten­

der la 1iteratura. Hay en au aacri.turc. á~..imo ~xrerimental. que reb§ 

ea los l:únites tradicional.es de nuestra novelística. El autor es 

en parte el. narr~dor que se imagina creando como lo hace Jul.ieta 

Campos· en: Tiene l.os cabellos rojizos y se llama Sabina; que queda 

fascinada ante l.a posibilidad de crear creándose. O de José Emil.~ 

Pachaco en Morirás lejos, donde el. autor ea el. testigo·omnividen­

te que asume diferentes identidades para narrar el. genocidio de 

un pueblo. 

Por su parte, Salvador El.izond9 en Farabeuf o cr6nica de un 

instante (1965), se contempl.a en uno, dos, nii.l personajes quepo­

dría ser un hombre o una mujer en el preciso instante de l.a muer­

te en que él. o el.l.a recordaran la imagen Última de algún deseo i~ 

~ satisfecho. Por el.lo, "Es preciso morir para I·ecordar". 
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... 
.... 

Si la novela es sugestiva desde el momento en que se plantea 

¿qué será lo que recordaremos cuando el úJ.timo al.ient·o de vida se 

entrega por completo a la muerte?, más inquietante aún es la pro:;­

posl.ci6n de morir en ple.no orgasmo. Posibilidad especu1ativa como 

lá predicción del futuro. La propuesta es desconcertante, difícil 

de e~tender y además.placentera. Debe tomarse en cuenta que durB:!! 

te muchos cientos de años la actividad sexual ha sido objeto de 

represalias y prohibicionés hasta hacer de ella un tabú. De mane­

ra que no hay que descartar la tentativa de que el Último instan­

te anterior a la muerte sea tan sanguinario como placentero. 

Son tres los elementos simbólicos qe la novela.que hacen de 

ésta la representación de un instante con tantas imágenes como 

significados. El ideograma chino que bien pudiera ser la imagen 

icónica del supliciado, el signo que semeja una estrella de mar, 

un símbolo geométrico o el número seis llamado liú. Farabeuf es _ 

la muerte, el médico, el verdugo o el recuerdo f'ugaz que no podrá 

.. ser aprehendido. La mujer es la enfermera, el deseo ocu1to que BE, 

cama en la amante, el supliciado, la testigo de una ceremonia r.!:; 

ligiosa o la imagdn de un espejo. 

Tres son también las monedas que ella, vestida de enfermera, 

arroja al aire en el instante en que memoria y olvido, presente y 

pa.sado, se esfuerzan en descifrar y entender un signo, un carác 

ter chino que alguien hubiera escrito_ sobre la ventana de algo 

que pudiera haber s~do una casa en la playa, un hospital., una mo_E 

gue o un escenario. Momento exacto en que dos fenómenos, uno aud! 

tivo y otro táctil se suceden simultáneamente; el ·primero es el 

ruido que hacen tres monedas al caer sobre la mesa, juego que co­

rresponde al método chino.de adivinación mediante hexagramas sim­

bólicos llamado I Ching • 
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El. segundo l.o produce el. desl.izamiento de una tabl.a indicad~ 

·· ra sobre otra tabl.a más grande surcada de l.etras y números: l.a· 

ouija. Este otro juego adivinatorio pertenece a l.a cul.tura de occi;h 

dente. Ambos fen6menos ,..a· reprod~cen al. infinito en otros obj.etos 

y ·c:i:rcunstancias. Por ejempl.o., en l.a pl.aya se· deja escuchar el. 

·graznido de l.as gaviotas ·mientras que al.guíen, tal. vez l.a amante, 

emite un grito de pl.acer. En l.a casa, un pie gol.pea l.a mesilla en 

l.a base de hierro y una mosca choca con~ra l.a ventana cuando l.a 

resonancia de unos pasos se deslizan por l.as escal.eras al. tiempo 

que .l.a enfermera, de espaldas a Farabeuf, trataría de resol.ver e~ 

te enigma. 

En todo esto, s6l.o al.go podría ser cierto, el. secreto san!>U! 

nario que une a Farabeuf con l.a enfermera, el. sadismo, l.a: tortura 

" ••• que se vuel.ve un pl.acer exquisito ••• '', el. terror. de aquel. CUB!: 

po.mal.dito que embriaga de éxtasis er6tico. 

El. instante se sucede en tres tiempos y lugares distintos. 

Uno se ubica en l.a China en l.901 durante una ceremonia oriental. 

dei·Leng Tch!&; otro, en una cesa cerca del m2r con la imagan·de 

l.a juventud; uno. más, está dado en un futuro pr6ximo,, inmediato a 

l.a mtj.erte que s'o:iamente existe en l.a memoria del. supl.iciado. 

En cuanto a l.a escritura del. texto, hay que reeal.tar l.a meti 

cu,l.osidad. d·el. autor para describir de manera al.eg6rica l.a fotogr~ 

fía del. supl.iciado con l.a muerte o l.a diversidad de rostros refl.~ 

jados en el. espejo por un juego de 6pti.ca que eeme.jan -un recuerdo 

f"uga.z en l.a memoria del. hombre. La con:f'usi6n se.inicia desde el. 

momento en que el. texto no es ·expositivo ni l.6gico; es contradic­

torio porque mientras se l.ee, todo pareciera ser nítido;. pero al. 

querer hilvanar el. párrafC\ anterior con el. inmediato, l.a confusi6n 

~ es terribl.a.No hay hi1o cond~ctor. Más bien, son imágenes dispersas 

que tratarían de reconstruir el. instante preciso, l.a imagen futu:aa 

·de l.a muerte. "¿Ha;y al.go más tenaz. que l.a memoria?" 
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Pachaco, José EmiJ.io, Morirás 1ejos. Ed. Joaquín Mortíz,' Serie 
de1 VoJ.ador, México: 1983, 1a. reimpresi6n de 1a 2a. ,ed. 159 pp. 

:tnnegab1emente se han escrito mil.es de pal.abras en torno a 

1~ ·E!egunda Guerra Mund:i:a1, a 1a controvertida figura de Ado1fo 

HitJ.er, a J.os hornos crematorios y a J.as cámaras de gas, a1 dese~ 

be11ado aprovechamiento industrie~izado de mi11ones·de seres hum~ 

nos, pero ninguna alusi6n a 1as atrocidades cometidas sal.e sobr~ 

do;· es como un recordatorio para que el. mismo error no se cometa. 

Cual.quiera puede morir lejos, todos somos capaces de conver­

tirnos _en verdugos'; llámense nazis, romanos o reyes de España, 02 

me también cual.quier puebl.o puede ·padecer 1o que e1 judío. 

EJ. antisemitismo aún existe, aunque se exprese de diferentes 

formas; se sigue asesinando pueb1os enteros, continúan las gran -

des masacres, persisten 1as aberrantes torturas que cada vez res~ 

tan más ingeniosas por la cruel.dad ilimitada a 1a que se 11ega. 

Eme y AlgUien, dos sujetos que conforman cientos de posibles 

historias, que desencadenan milas de posibi1idades en unos insta!!; 

tes; por otro lado, el pueb1o judío siempre resistente; a 1a creea 

·cia en el abandono de Dios, víctima de persecuc:l.6n y exterminio 

mil.enario de romanos, arios y hasta de 1a Santa Inquisici6n que 

en nombre del. Todopoderoso pretendía desterrar toao vestig±o de 

1a ensefianza tal.múdica •. Al. final. de cuen:tas, dos rele.tos que con­

vergen en t.lno sol.o, que se mezc1an y exp1ican uno a1 otro. 

¿Quién es Eme? Abundan en nues~ro mundo actual personajes 

que enarbo1an la consigna. de1 Fuhrer, cuyo sueño dorado descansa 

en el sometimiento de pueblos enteros. 

Re1ato plagado de aimbo1ismos, ¿acaso l.a Torre de Babel. es 

1a de Antonia en Jerusa1em? O probab1emente es 1a representaci6n 

de1 Bunker que a1berg6 ai superhom~re y 1os cientos de figuras 
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q~e en desorden rodean la Torre, semejante a un Coliseo romano; 

<.son ª'."aso cuerpos sin .rostro·, almas que claman just.icia?, ¿Fábu_ 

la'.metafórica es aquel gorgojo arrastrado por lúgubres galeras 

donde hormigas criminales lo someterán a escisión de· órganos 

vitales y .demás torturas que la irr.aginación de_ Sade envidiaría? 

A pesar del tiempo transcurrido, todavía está presente la 

cruz gamada, la suástica como signo adorado por simpatizantes 

.d~ aquel.exterminio, sin tener conciencia de que probablemente 

seríamos objeto .de las mismas vejaciones que sufriera ese pue­

blo; y es que se olvid_an con facil.idad los Ghetos. 

La Diáspora, la dispersión que finalizó en ta.ritas muertes 

lejos. no debe b.orrars':' de la memoria. Cientos de posibilidad.es 

. para dar respuesta a quienes pueden ser .Eme o Alguien; podrían 

ser todos o ning;¡no, un. observador que rememora sus múltiples 

papeles de verdugo, el otro, una pretendida victima que persi­

gue la venganza·. 

Relato que provoca la captur~ de la esencia de una lucha 

que transcur~ido e1 tie:mpo.eX.pone razones de 1a persecución 

judía.. Como lo dijera José Emilio Pacheco o Alguien o Eme.¿o 

quién? :r.a necró.mancia es un auxilio. en el conocin;.iento de. qui~ 

._ nes pu~den ser esos pers?najes fantas~les, aquellos nibelun­

gos, seis millones de muertos verdaderamente nos darán la res_ . . ' 
.puesta, nos contarán las forrr.as más desgarradoras para morir, 

la gras~ de sus cu~rpos aprovechada, las cenizas regadas en la 

naturaleza que jamás volverán a ve~. 

Pero a pesar de las mujeres y sinagogas violadas, aun.des_ 

pués de los suplicios sufridos, la resistencia es un arma que 

s~lo en 1a puerta de una .cámara de gas se puede perder. 
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¿Qué es morirás J.ejos? "Un pape]. n:anchado para ~ue aqueJ.J.o 

no se·olvide'~.·'.Es un mero propósito consciente "por tocar J.a 

verdad mediante una ficción, una mentira. Todo irreal, nada su_ 

cedió"como aquí.se refiere. Pero fue un pobre intento de contri_ 

buir a que eJ. gran·crimen nunca se cometa" • 
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Poniatowska, El.ena. Hasta. no verte Jesús mío. Ed. Era, J.8a. ed., 
Méxi.co, J.980, 316 pp. 

Aquel.la frase que reza que el. periodismo de hoy alimentará 

la novel.a de1 mañana se hace evidente en esta novela-testi!!l.O!l.i.o 

que recoge y recrea acontecimientos que para algunos han sido ol­

vidados y a otros se J.es presentan por vez pr1mera.. En esta obra 

fácil.mente podemos encontrar J.a vinculaci6n de J.os té:nninos Peri~ 

dismo y Literatura. Periodístico porq_ue el. género entrevista es 

l.J.evado a nivel.es insospechados, donde l.a voz testimoniai queda 

abierta, provocando l.e. inmediata aproY.i!I!aci6n del. lector a l.a na­

rradora. 

Jesusa Pal.aneares es l.a fuente directa de info1ma.ci6n y un 

singular reflejo de l.a tre.nsformaci6n que ha sufrido el. :¡:aís des­

de J.os movimientos armados revolucionarios hasta. l.a etepa indus -

tria1. La dec1araci6ri. biográfica de le. ~Te su~:::. :io 3Cl&JJ:t:.a.be es la 

·expresi6n de un l.engueje popular rico en significados, es también 

el. cúmulo de costumbres de una etapa hist6rica diferente de l.a 

nuestra~ hay quienes rememo1-an lugares y situaciones y habemos 

quienee obtenemos un primer acercamiento al. México posterior a l.a 

J!evol.uci6n, 

Si algo es constante en esta obra, es el. elemento mágico-re­

ligioso, qs l.a mul.etil.l.a que justifica muchas acciones y actitu 

des que rodean a l.a protagonista. Jesuaa es una mujer típica de 

aquel.los años, una más. de l.a gran masa. pueblerina que subsistía a 

través de grandes penal.idades, es una mujer contradictoria (como 

ca.si todas, eso dicen) que acept6 el. machismo de un hombre porque 

después de todo era su marido; es también reflejo fiel. de pensa 

~ mientas conservadores y a J.a vez l.iberal.es para su tiempo. 
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La religiosidad es la columna vertebral de Jesusa, ·de alguna 

manera la utiliza para justificar o explicarse el mundo que le r~ 

dea, es un apoyo para seguir viviendo una existencia solitaria. 

En la personaiidad de e~ta mujer se hace patente que no se neces~ 

tan ·escuelas para percatarse del momento hist6rico que se está V:i 
viendo e inclusive poseer razonamientos para darle una interpret~ 

ci6n propia. 

Hasta no verte Jesús mío es la realidad que percibe un ser 

humano de estrato social bajo, que lucha por su sobrevivencia, que 

no cree en el amor porque nunca lo sinti6, o si en alguna ocasi6n 

lo experiment6, lo ·rechaz6 porque su autodefensa fue la dureza en 

sus sentimientos. 

Jesusa, una personalidad singular para su época, tuvo la ca­

pacidad para decidir sobre sí misma, sobre su forma de vida sin 

que nadie la oprimiera; ¿por eso se qued6 sola? 

Jesusa nos muestra otra cara de lo que fue la revoluci6n me­

xicana, expresa su opini6n sobre ios héroes que hoy se apologizan 

institucionalmente sin medida. "En ella se conjunta a la mujer t~ 

bajadora que car6ciendc de racurzos.~c~cmpcña laCcrcz pcs~d~s pe~ 

un mísero sueldo, a la mujer que vive sl.1 época-y·ia:critica, la 

que posee espíritu aventurero pero que además le da rienda suelta 

conociendo lo mismo selvas que desiertos: "Tengo muchas ganas de 

irme a morir por allá donde anduve de errante. ¡Que Dios se acue_!: 

de de mí porque yo quisiera quedarme debajo de un árbol por allá 

l.ej OS! 

Jesusa es una mujer que además de proporcionarnos su testim~ 

nio, se divorci6 de las costumb~es que seguían las mujeres de su 

época. Hasta no verte Jesús mío es una fuente de donde mana el e~ 

nacimiento que·se acerca en mucho a la realidad que se vivi6 en 

aquell.os tiempos y que a la vez resquebraja fi.guras y valores na­

cionales que hoy en día se adoran como ídolos. 
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Campos, Julieta. Tiene los cabellos rojizos y se llama· Sabina. 

Ed. Joaquin.Mortíz, 2a. ed., México 1978, 179pp. 

- ¿Qué es lo que Julieta Campos escribe a lo largo de 

~s~s 179 páginas a veces interminables, donde la secuencia se 

pierde entre oración y oració~, entre un párrafo y otro, donde 

el tema de la n<?vela no es .uno sino muchos, todos importantes y 

donde las voce2 de. los personajes se.mezclan~ se confunden en el 

ti.empo Y. espacio? 

- ¿Te refieres a la novela que ganó el premio Xavier Vi­

llaurrutia. en 1974? 

Si, a Tiene· los cabellos rojizos y se llama Sahina. 

¡Ah!, pero.debo aclararte que si hay una secuencia entre 

o~ación y ?ración, entre.u.~ párrafo y otro. Quizá lo que sucede 

es que eres una,de tantas. lectoras acostumbrada a las lecturas 

:fáciles y ahora, al enfrentar.te a :una novela carente de los con­

vencionalismos. tradicionales, que no revela ni un principio ni 

un fin, q~e altera las reglas del juego e inventa las suyas 

j;lropi.o.s, ¿c:;-ees o... u.e e J. problema radica en la .novelista que trata 

de hacerte pasar un mal rato? ¿O me. equivoco? 

- Si, insisto .en que no .hay una secuencia, porque ni siqui~ 

raes una.historia ~ica la que se narra, son muchas. 

- No es verdad, Lo que pasa es que eres una .lectora pasiva 

en espera.de un orden entre párrafo y párrafo, sin darte cuenta 

que al leer se preve el final de la frase, la frase siguiente, 

la s1guiente p~gina. Se avanza, se.hurga, se retrocede cuantas 

ve0es sea necesario, se intuye y se imagina. Además, no creo que 

haya muchas historias., es una sola, la de un personaje que imagi 

na a otro personaje; a una mujer que mira e& már, Ella, la que 

debe partir después de \IDª estancia de siete días. en Acapulco, la 

que tiene miedo de quedarse y miedo de. irse, la.que sentada desde 
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el mirador en 'lina terraza de la planta baja del ~otel, hubiera 

q_uerido escrib.ir una novela, la única q_ue hubiera valido la pena • 

. Ella, la q_ue s~eñ~ y se recuerda hace Véintidos años y 

toma notas en uno de los escalones del promontorio. 

- Ahora entiendo.menos porq_ue has estado confundiendo a 

los personajes y ••• 

- Espera, no he terminado de hablar, la historia es un 

r\)mpecabezas q_ue. debes armar tú, es una historia que no existe a 

prim.era vista, que .ha sido escrita deliberadameni;e dispersa 

porq_ue es un relate;> en que Ella, la que tiene miedo de t amar la 

fotografia del promontorio, trata de acomodar a los personajes 

que ha inventado, q_ue la han inventado a ella y que a la vez han 

sido inventados por la escritora q_ue si escribió 1ima novela y 

qq.e· es."ésta de la q_ue te estoy hablando. Pero no te preocupes 

.amiga, a lp .largo de esas 179 páginas, hay soluciones implicitas 

que como·lector.astuto o más bien perspicaz deberas encontrar y, 

a parti:r; de ahi, ir :formando la historia. de Ella, "J.a de una mu­

jer. q~e descubre su pl."úpio.. i.m!;?een" y que te dice que "s61.o ex:is­

te en f'unci6n de lao¡¡ palabras"·; 

- ¿Qµién exis.t4" ;;i6lo en función de las palabras?, ¿Ella, 

e1 personaje o su nO'V"ela? 

- Pues todos, porque a fin de cuentas, lo q_ue Ella hace es 

mostrarte que es una hábil. escritora jugando con las palab~as, de 

ahi su conf·ianza en el ·podeJ;" de las mismas. Narra al personaj~ q_ue 

se piensa q_ue está creando, al que'se autocontempla ••• 

Entonces es un.personaje ¿verdad? 

No contestaré porque quiero que lo leas, re:..en.s y que 

juegues con .Jul.ieta Camp<;>s, bueno, más bien con ."u novela, no. 

con su novel.a· no, máS. b.ien, que ent ienda.s su jUf'Jgo, ·que es un 
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juego de palabras y que es el siguiente: "Vamos a jugar un juego 

que consiste en inventar que uno no está donde está sino,en otra 

parte. Yo te digo: ~Piensa un lugar dende quisieras estar en 

este momento. ¿Ya? Buerio, pues ••• ~ El juego es otro. Debes pen­

sar .en alguien con quien te gustaría comunicarte. ¿Dónde estaría 

ese alguien . . ? 1
'. ¿Entiendes? Esto es J.o que se "debe tener prese,!!_ 

te al leer la novela. Imaginar lo que ella imagina, recordar, s~ 

ñar. ¿Cómo? Con las claves que ella te va dandc a lo largo de la 

novela. 

- Una última dúda, ¿quién es Ella?, .la que Tiene les cabellos 

rojizos y se llama Sabina. 

- Pues, Ella, la que te dice que "La literatura se hace con 

las palabras de todos los días y sirve para contar las cosas que 

pasan"; Ella, la que te invita a mirar desde su mirador en un 

hotel de Acapulco, hace 22 años, a las cuatro de la tarde, un 

domingo 8 de. mayo de 1971. 
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Mendio.la, Salvador •••• Y te sacarán los o;jos, Ed. Novara, Ja. ed., 

México 1974, 205 pp. 

Cuenta Salvador Mendiola que c~ando decidió escribir •.• Y te 

Sacarán los ojos, ya tenia en mente a los personajes, la temáti­

ca y la estructura definida del libro desde hacia tiempo. Si no 

lo habia hecho antes, era porque la prosa no le interesaba en 

ese momento. Fue por s'-1:-gerencia de un amigo :l su grc.n anor a _Luc~ 

cita, que resolvió hacer palpables sus ideas a través de hojas -

llenas de· signos donde él pasara a ser un signo más. 

La verdad· es que Salvador deseaba casarse y no ·tenía dinero 

para solventar los gastos de la boda. A esas fechas, una casa edj, 

torial convoca a un concurso de novela y·Salvador encuentra en él 

la solución a su problema eccnómico. 

Así que se da a la ardua tarea de investigar y recopilar ma­

terial inexistente sobre un extraño personaje de novela que aca­

para la atención de tddos los científicos, filósofos y teólogos 

del mundo. 

E1 libro qu~ Salvador remite a· concurso, es un in~ento de re_ 

ccnstrucción biográfica de Falopio de Tauromaquia. El texto ccn~ 

ta de siete capítulos. Cada uno de los cuales arroja luz sobre la 

identidad de Falopio. 

¿Quién es· Falopio.de Tauromaquia? 

••• ¿ 7 

Falopio es la creación imag~aria de un monje tan irreal 

. como éste, concebido en la mente de un Yo que resulta ser el po­

sible autor de la novela. 

Fal.opio·; el filósofo que entabla largas discusiones con t'!t 

lagos al afirmar que Dios no ha muerto " ••• me.pidió que me uniera 
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a las luchas de obreros, que los a'poyase en sus huelgas y los 

ayudase en su unión para arrancarse las cadenas de los que los 

op~imen". 

·-Falopio, ei revolucionar:'..o que sabe que " ••• la verdadera 

revolución sigue menstruando, lo que hace falta es un valiente 

que sepa eyacular en el momento debido para fecundarla". 

- Falopio, el eterno enamorado de la música con quien juga-

ba a ser ••• 

- Falopio, el místico, autor de El tratado de las cesas oue-

se mueven. 

Falopio, el poeta que escribe ••• 

Falopio, esposo y amigo de ••• 

Falopio, el pretexto para escribir ••• Y te sacarán los o,jos. 

Falopio señores -dijo su creador al ser entrevistad0- no es 

Gabrie.le Fallopio (1523-1562), un anatomi.Rt" itRliE>.no 3.tt'tcr de 

diversos descubrimiento's; entre ellos, las trompas de Falopio. 

Tampoco es la representacjón al cultc fálico como su nombre lo 

indica, aunque se decía que tradicionalmente el falo era el sím­

bolo de la vida y la fecundidad. D~ ahí que se pudiera pensar 

que Falopio es el cultc a la vida. Falopio -continúa- ct.'ltiva la 

religión más antigua de oriente y occidente que es la Tauromc,quia. 

De manera que todas las deducciones anteriores son falsas. 

La téc'nica utilizada por el autor en •.. Y te sacarán los o jos, 

es el juego a contemplarse en tantos personajes como facetas tie_ 

ne el hombre. El escritor juega a inventarse a ser como le hu­

biera gustado ser, además de crear personajes que representan las 

diferentes acti tv.des, posiciones y sentires ante la vida. 
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Rildelga.rdo y Lamberto son opuestos; e~ primero, se pasa la 

vida huyendo del pecado, reprimiendo su seX'.iali:iad has"ta hacer 

el. amor ccn una prcstituta y darse cuenta de que es un. ho::il::re y 

no-.un santo. Final.ment¿,· n~ lo soporta y se suicida. Lamberto 

es e1 otro extremo ... " ..... buscaba el bien, r:.o 1o er..contró,. y termi­

nó destruyendo a 1.os demás, era la única manerá de esconder su 

debilidad". 

Diríamos e::ltonces que, la instancia psíquica del ello esta_ 

ría encarnada en Lamberto quien busca cualquier r:ianera de sati1?_ 

facer sus necesidades sexuales. Hil.delgardo por su pe.rte, alu­

diría a la instancia psíquica del Super-yo que en este caso vie_ 

ne a ser la moral que prohibe el placer carnal. El Yo, la otra 

instanc.ia psíquica, es el esposo de Lucecita que a diferencia de 

los otros, busca la forma de satisfacción favorable a su exigen_. 

cie sexual.. 

Mientras que fue y a_u~ es son un :pasad.o y :pres-:?'.lte i~cic~'to:; 

en que Falopio asume distintos papeles. Es el marxista que cues_ 

tiona el medio desfavorable dé explotación.que habita su país 

(M€xicc). Más que sentirse distintos de los otr.os·,. se sabe un 

títere.del destino que no acepta. Interiormente libra una bata-

i.1a "¿Es el hombre una equivocación de Dios, o Dios una equivoca_ 

ción del hombre?". (Nietzsche) 
La novela es la lucha eterna entre Eros y Thanatos. El. amor. 

de una mujer -que por .cierto• aparece callada siem9re- lleva a 

Falopio a luchar por la salvación de su pueblo ante la inminente 

destrucción de éste. 

Como se verá, la novela tiene elementos simbólicos, de ahí 

que la· lectura se vuelva.hermética. El lenguaje transgrede los 

límites del orden desde su escritura hasta la estructura del mi.§!_ 

~o, 
independientemente del buen manejo de un lenguaje irónico y 

por ~ué no, hasta pornográfico -dicen-y 
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Sainz, Gustavo. La princesa del Palacio de Hierro, Ed. Océano, 

México 1982, 285pp. 

Le. princesa del Palacio de Hierro de Gustavo Sainz no sc. 

asemeja en nada a la María Estuardo de Shiller, aquella vive en 

el eterno revent6n, su castillo y coto de caza abarca los terr~ 

nos del Pedregal de San Angel. Nuestra soberana es uri raro esp~ 

cimen producto de una sociedad capitalista y no precisamente 

pertenece a la nobleza, aunque sí a la burguesía mexicana. La 

vestimenta espectacular y los fastuosos salones de baile de los 

monumentales castillos g6ticos europeos quedaron s61o en la hi§_ 

toria; a nuestra princesa le satisface más reunirse con su cor_ 

te en el sótano de una casa muy antigua, para(rlms señas Las dos 

-tortugas, un 1.uga.r de 1o más "nais". Los bufone::3 y saJ.ti.mbanq,uis 

que en el palacio de María Estuardo hacían las delicias de la 

nobleza han pasado de moda, ahora su majestad la princesa tie~e 

que trasladarse a Los globos para gozar el chou del Abacosobatá 

traído directamente de Cuba la bella. 

Si al séquito de la Estuardo sólo pertenecían personajes de 

sangre azul y los nombres de Ana Bolena e Isabel de Inglaterra· 

eran familiares, la ccrte de la princesa la conforma lo m~s 

chévere de la batida: las Condesas de Guadalajara,mejor conoci­

das como las tapatías y a veces las tapaderas, de lo mejor de 

la hiGh society, la Baronesa Vestida de Hombre, célebre adivina 

que ante cualquier acontecimiento padece una terrible alergia 

nerviosa por lo que siempre está provista de una buena dota_ 

ci6n de pomadi tas, y que decir del Guapo Guapo (tipazo de gab~ 

dina londinense) o Tito Caruso o el Monje, sin faltar por supues 
o -
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to Carmelita la Piernudita que no será de sangre azu~,pero sí de 

tinta azul porque tiene una tarántula. tatuada ·en.uno de los mu~ 

los. 

Y yo que he podido intimar·con la princesa les dir~ que su 

amor imposible siempre fue Alexis amo y señor de El Castillo In­

terior, un cabaret tambiér. conocido como las Moradas. La verdad 

es que mi amiga la princesa es una niña bien que habla horrores 

pero cuyas expresiones me encantan, como ¡Chancros voladores!, o 

¡Tortugas ninfómanas!, aunque cuando está más ocurrente le da p<r 

hablar de ¡Diablos castrados!, o ¡Ranas sifilíticas! 

A pesar de su simpatía nata hay que reconocer que nuestra 

princesa del Palacio de Hierro nunca llegará a ser del Palac~o d3 

Bellas Artes; es que le cuesta mucho trabajo terminar de leer un 

cuento de la pequeña Lulú en una semana, así que pedirle que cu_! 

tive su intelecto es una cruzada imposible. 

La gente nos critica porque nos gusta frecuentar .1uga.....reo 1,!! 

josos, dicen que nuestras vidas están cansadas por el hastío, que 

la banalidad nos 'ha' .sorbido el seso, que perdemos la brújula -

por ser nifias m~madas, que a pesar del estruendo de nuestras aveE 

turas, nos dejan una sensación de vacío total. Dicen los envidi~ 

sos que no sabemos qué hacer con nuestras vidas, que sólo queda 

·hablar ~asta la saciedad de nuestros fiestones de miedo, de li­

gues, coca y mariguana. 

No les creas lo que te digan, han llegado a inventar que la. 

princesa del Palacio de Hierro es una mentira: que sólo es,·.una. 

concatenación de palabras que lo mismo flotan en Sanborns que en 

Par.ís-Londres y que lo más J?robable es que arrastradas por el 

viento vayan a parar a una lujosa suite del Continental H~lton 

de Acapulco. 
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Puga, María Luisa. Las posibilidades del odio. Siglo XXI. México: 
1978, 303 pp. 

A su paso por la historia, el hombre ha cultivado sentimien­

tos encontrados: la cap~cidad de amar y un odio milenario. La ete_E 

na lucha de contrarios. El mundo dividido en dos. El antagonismo 

Y la posibilidad de odiar. 

En Las posibilidades del odio, María Luisa Puga desmitifica 

la imagen err6nea que se tiene del africano. Descubre ante naso -

tres la extrañeza que la invade al habitar un país distinto; mue~ 

tra la pugna d.el pueblo africano ante el imperio británico; seña­

la las luchas internas entre las mismas tribus y manifiesta su i~ 

confonnidad ante la situación colonizada de Africa. 

El escenario de la novela es Kenya, la mirada curiosa de Ma­

ría Luisa Puga la recorre palmo a palmo, transita por sus calles 

en el momento en que fuerzas socio-económicas intentan hacer de 

~ste. una nación independiente -~l !!?Oderna., al t:Lempo que decide es-

··cribir no una historia de Kenia; había dicho: "no la tengo, sino 

una silueta que haga sentir esa extrañeza, rabia o miedo, no sé 

qué siento". 

Para entender la actitud hostil y de rechazo del pueblo afr~ 

cano hacia los blancos, habría que conocer sus antecedentes hist~ 

ricos.Tal vez desde las invasiones y la influencia, primero islá­

mica y luego hacia fines del siglo XVIII, la invasi6n de españoles, 

portugueses, franceses e ingleses que hicieron de Africa un país 

proveedor de mano de obra para las plantaciones europeas en Amér!. 

ca, lo cual provocó la despoblación de Africa. Esta colonización 

de accidente ocasionó que el esclavismo árabe quedara reducido. 

Posterionnente; los problemas básicos que condicionaron el 

desarrollo de Africa colonial radicaban en las diferencias exist~ 
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t.es de educe.ci6n y nivel social entre la pobI.aci6n indígena y la 

blanca, así como la cuesti6n religiosa. que resolvieron los misio­

neros europeos a.1 evangelizar a los nativos. 

Por ello, la sensaci6n. de odio justifÍ:cado• ·que aflora·.•en. cáda. 

uno de los protagonistas africanos hacia todo lo que representa. 

·1a raza blanca, esta sensaci6n se concretiza en la novela a tra 

vés de gestos a vecds .de desconcierto y aceptaci6n, 9omo el mend.:!:_ 

go que ~eambula por los rincones de Nairobi, víctima de la explo­

taci6n de los blancos, quienes un día llegaron .del mar y "se que­

daron a vivir aquí", el enemigo, por eso ios Me.u me.u los mataban 

a ellos y a;.:t,os: .. n..,gros que los obedecían. Para él, como para el 

señor Matiolo -el bur6crata-, gracias a los blancos Africa era io 

que era, contaban con centros de trabajo, hospitales y escuelas ... 
que les enseñaban a conocer la historia de la corona británica y 

hablar el inglés. Decía el mendigo que el hombre era como el tiefil 

po, no tenía principio ni. fin, estaba ahí siempre, ajeno a todo. 

Al igual que el tiempo, él existía en el.momento preciso. 

El odio buscaba víctimas y Jeremiah sabía que el problema de 

su país era un problema de color. Nyambura también lo sabía,· s61o 

que su odio "es minucioso, premedite.do, estéril", a le.s monjas 

las odiaba porque eran mentirosas, además le inculcaban una cult:!:!_ 

ra· distinta a la' suya y ella sabía que ..... la historia· tiene que 

ser propia si se quiere un futuron, e1l.a quería, l.e gustaría no 

tener que odiar y pensaba que a lo mejor había una manera de no 

tener que hacerlo. Sin embargo, su odio es tal qus renuncia al 

amor de Criatopher porque es blanco. Juliua por su .parte, no que­

ría seguir odiando, "no es digno, no .es sano" se decía. 

Loa matices de rebeldía adoptaron gestos de concientizaci6n 

en Flavia y Makini, ambos representantes, una, de la clase margi­

nal; y el otro~ de loa estudiantes que fueron tomando conciencia 

de la situaci6n de su pueblo y su gente. 
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Había que iuchar con .tacto para ir ganand~ terreno poco a P.2. 

co y no te=inar c·omo Ngongo, muerto, o ser asimil.ado como Waigwa 

por el. sistema. HabÍa que destruir esa actitud de superioridad en 

l.os británicos, expul.sár a expatriados y con el.~o conquistar l.a 

confianza de l.os l.ocal.es como propónía el. profesor de matemátic~s~ 

un británico solidario con el. puebl.o africano en busca de su total. 

independencia. 

Las_ posibil.ida~es de odio son innumerabl.es, según si se es 

bl.anco o negro; rico o pobre; mal.o o bueno; conquistador o conqui~ 

tado; hombre o mujer; de oriente u occidente. S6l.o que l.a idea no 

era esa, Nyambura sabía quizá que "el. primer paso liberatorio del. 

oprimido, del. humil.lado, del. distinto, era conocer el. odio", pero 

que pese a todo, "El. objetivo era ll.egar no tanto a querer al. ot:co, 

sino a no odiarl.o" . 

La novel.a es también un paral.el.o, una equival.encia que es 

apl.icabl.e según l.a escritora, a nuestro país. Lo único que es igual. 

en todas partes, es ~a pobreza - =cña1a-. 

En cuanto a l.a estructura de l.a novel.a, cabe señal.ar que Ma.­

ría_ Luisa Puga util.iza perfectamen~e el. mon6l.ogo interior en l.os 

personajes que desde el. presente rememoran y nos cuentan su hist,2. 

ria. En otros rel.atos que confo:r:man l.a novel.a, l.a narraci6n está 

dada a manera de diál.ogo en donde el. l.ector es el. interl.ocutor de 

l.os.personajes. 

El. l.enguaje que util.iza l.a autora de Cuando el. aire es azul., 

es dinámico, col.oquial. una veces y otras agresivo. Hay también 

una mezcl.a de ternura y amor por l.a natural.eza, como una l.ucha "i!!; 

cesante en contra 'de un enemigo abstracto: el. hombre bl.anco. 
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Agustín, José. Ciudades desiertas. Best se11er.Edivisi6n, 2a. ed~ 
México: 1983. 20 pp. 

Ciertamente e1 tratar de goza~ de ~os desorbitantes 

avances tecno16gicos o a1árdear de 1a actividad consumista se ha 

convertido en una raz6n de vivir, en un motivo de existir para los 

habitantes de aque11as ciudades idénticas no s61o por la amplitud 

Y 1impieza de sus avenidas, también por la concentraci6n masiva 

de comercios que semeja en su conjunto una inmensa tienda. 

Son ciudades desiertas de ca1or humano porque casi todas 1as 

personas gastan su energía participando maquina1mente en e1 engri'!: 

naje de una sociedad de consumo.r 1a norteamericana. Ciudades au -

sentes de tradiciones que exp1iquen una identidad, 1ugares sin ~ 

toria, porque 1a que pudieron tener, la ap1astaron y remitieron a 

reservaciones de indios pie1es rojas. Ciudades .despobladas en 1as 

que transitan robots que no están programados para la crítica so­

cia1, porque han sido determinados a creer que e11os son "el culo 

del mundo" como diría Eligio y por tanto e1 resto .. de1 planeta . s6-.. 

1o puede mirarse despectivamente. 

Ciudades desiertas es una crítica. .al. famoso· estilo de vida 

americano, esa forma de vida apo1oi;iizada en muchos países tercer­

mundistas como e1 nuestz·o. José Agustín quiso tomar revancha por 

1a manera en que algunos escri torea norteamericanos han ca1ifica-' 

do a México y a sus habitantes. Es 1a pequefta venganza de Moctez~ 

ma con el. pecu1i:ar esti1o de este escritor, que 1o mejor que tie~.: 

ne es su forma narrativa que se distingue por su franca irreveren 

cia ante todo convenciona.J,.iemo socia1, su chispeante'relato pro~ 

ca la captura inmediata de 1a atenci6n de1 lector. 
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El juicio para aquellas ciudades inhabitadas de ambiente hu­

mano no puede ser más drástico. Censura la organizaci6n social de 

una naci6n que const1tuye su poderío a costa de la miseria de 

otros. Los protagonistas de Ciudades desiertas, son personajes p~ 

lifacéticos como Ram6n Mam6n, Herculazo Raso y el Eruano Uto que 

son de esos que despiertan simpatía por su desf~cha.tez y E1ig~o 

que cautiva por la perseverancia al defender su amor. 

Paralelo a todo 1o anterior, otro es e1 planteamiento central: 

el conflicto de una joven pareja y con ello la necesidad de una r~ 

consideraci6n en los vínculos sentimentales que hasta entonces se 

venían dando entre ellos. 

Lo singular en esta historia "de amor" es que es una mujer 

la causante de tremendas tempestades, es una novela que definitiV]!: 

mente devuelve a la mujer la dignidad e inteligencia que con fre­

cuencia le son vetados. Es ella la que decide por su vida, es 

Susana quien se.analiza para reencontrarse y al mismo tiempo enr!_ 

ciuecerse. 

Ciudades desiertas no es un libro para contarse, es una nov.!!_ 

la.para disfrutarse y en un placentero rato leerse por su tremen­

da agilidad narrativa. 
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Garc.ía Ponce, Juan. De ánima, Ed. Montesinos, México 1984, 235pp. · 

A ~uan García Pon7e se le reconoce que al menos en nuestro 

pa~s, de alguna manera ha contribuido a la difusión de litera­

tura de. corte erótico; muestra son sus traducciones de Pierre 

Xl.ossowski. 

La t.écnica narrativa que utilizó Kl.ossowski en La Revocación 

del edicto de Nantes, es la misma que aplica García Ponce en~ 

~- En aquélla, los personajes centrales fueron Roberte. y 

0 0tavie; en ésta, ·son Paloma y Gilberto. 

Aunque en esencia la trama erótica es parecida, Klossowski 

·es más puritano que Ponce, a decir de ·éste. ¿Quién que sea mujer 

no quisiera ser aunque fuera una de las múltiples personalidades 

que se dan en Paloma? 

La proposic~~n de una relación amorosa que para muchos re­

sultaría ·aberrante se torna excitante, en tant'o el lector, " el· 

aupr~mo voyeur " persigue con·la mirada cada acontecimiento de 

la novela. 

De ánima, dos diarios que se alternan cortl"rontár1dosa y co~ 

plementándose al 'mismo tiempo,.de dos amantes que muestran su 

versión personal de lo que cada uno de e11os percibe. Paloma, la 

f:i.gu.ra femenina eternamente sexual, podr.:!a decirse que vive pa­

ra el placer que le proporciona: darse con el pretexto .de que es 

:inducida a hacerlo y con ello just~ficarse y conservar la :ino­

cencia de sus acciones. 

El amor de esta singula.r pareja es expresado romp:i.ecdo con 

.todas las normas morales, es transgredir lo que socialmente es 

aceptado, es quebrantar pr:i.nc:i.pios que íntimamente· todos desea_ 

r;1amos violar. 
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García ~once puede ufanarse de ser un gran cono~edor de la 

psicología femenina,. de sús reacciones ante ciertos est-imulos, 

si .. Cl.audia fue la hero_iD;a ':'n La cabaña, ahora ¿qui~n no quisi_!!. 

ra. ser. Paioma para volek- de pene en pene como lo hace ella •• ? 

El erotismo que despierta De ánima radica en l.a apropia­

_ci6n que ·hace el ].actor del personaje, es recordar y volver a 

excitarse, es revivir mental.mente sensaciones, es dejarse ll.e­

var sin objeción por el pl.acer mismo. 

Paloma, la que evoca paso a paso l.a situaci-On vivida pro­

vo~ál:idole más pl.acer que el hecho mismo, aquéll.a, l.a de las 

piernas sensuales que piensa que la principal contribución de 

un ho~bre hacia nosotras l.as mujeres es crear situaciones pa.=>a_ 

poder revel.arnos, para mostrarnos tal y como somos. o simple­

-mente :Í.r despertando pérsonalidades que todas ll.evamos dormi­

das. 

Paloma es. l.a que a trav§s de Gil.berta final.mente se descu­

_bre y se acepta tal cual es. Gilberto el. descubridor que se pr,!?_ 

porciona placer con la exhibic'ión de su pareja, la perversión 

que llega a su ~limax al. ser partícipe visual en la per;etraci6n 

sexual de un.-tercero hacia Pa1oma. 

Todas 11evamos una Paloma adentro. Todos somos un voyeur 

en potencia, el ge.to que miraba a G~1berto Y Paloma, el gato que 

·acompañaba a Pal.ama desnuda en los dibujos, Gilberto que gozaba 

al. -máximo e1 darse de Paloma, el gato que se traduce en nuestro 

propio deseo, que se mantiene a la ~spectativa de sensaciones. 

Ante todo, De ánima es una narración que proporciona p1ácer 

a1 leerse; nos descubre como mirones y a1 mismo tiempo como pí'_2, 

tagónistas y ea que,en la literatura no hay límites, se pueden 

crear mentiras que parezcan verdad y verdades que aparenten ser 

mentiras. 
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.Juan José ArreoJ.a: EJ. periodista que aJ.canza un nivel. J.iterar.io 

es un buen escritor. 

Para entrevistar a Juan José ArreoJ.a pensamos tomar ur>..as 

vacaciones en su natal. Jalisco, J.ugar de residencia de este es­

critor. Para nuestra fortuna:, pudimos verJ.o en eJ. preciso momen­

to en que J.J.egaba a J.a ciudad de México procedente de Buenos 

Air.es. Después de que nos abraz6 y bes6 efusivamente, J.o ente­

ramos de cuál.es· eran nuestras intenciones para con éJ.. !l!odavía 

baiJ.ote6 un rato junto -a nosotras y dijo .varias frases en fran­

cés; es que· estaba feJ.iz porque un discípulo suyo se había col.o_ 

cado en una de J.as Secretarías de Estado, por J.o que estaba radia_!! 

te de contento y se prest6 a darnos fecha para J.a conversación. 

Una y otra .vez ArreoJ.a estuvo ocupado y también una y otra 

vez se J.e .insistía en J.a entrevista, hasta que por fin platica_ 

mos con éJ.· contra reJ.oj, después de asegurarle que sus opinio_ 

nes serían únicamente parte de nuestra investigación y de prome_ 

terJ.e que J.e pasaríamos a revisi6n todo cuanto dijera. Esto fue 

J.o que ArreoJ.a decJ.ar6 y de eJ.J.o es testigo una grabaci6n. 

-¿Qué· sig1dfi.ca ser escritor en México y qué =-equisitos deben 

cumplirse p&ra serJ.o? 

En realidad no •existe .requisito aJ.guno para ser escritor; 

se J.J.ega a serJ.o por dos maneras, una por vocación y otra 

por capacidad. La persona debe ser capaz de formarse cuJ.­

turaJ.mente, y cuJ.tu.r-a no es más que J.a adquisición de J.os 

bienes a j'enos a riosotros; e-ntonces ya estando uno prep&.r~ 

do cuJ.turaJ.mente, se puede escribir si exi,,te vccaci6n. 

Por tailto,no ~1ay ningtU1 reo...u:Ísito_, el úp.ic 1.1 que debería 

establecerse sería el. de se_r bú.en eecritor. 

- J.J.8 -



-¿Qué tan cierto es aquello de qu.e el escri ter t:..erié compromiso 

con su ép<Jca'? 

Basta con ·que el escritor viva en tµJ.a época determinada 

pare. que ya exista una relación con su tiempo, con su s~ 

ciedad; :i.Hc]:uso aquel a_ue está completamente aislado, que . 

no se entera de nada, también está en re1s.ción con ella 

al desentenderse de la época en que vive. Se puede torr.ar 

·posici.ón o no tomar nin&IJ.na y la abstención finalmente es 

una posición. Miguel de !dontaigne, cuando las guerras de 

religión en Francia en el <>iglo :JC'.lI y XVII, dij o: "yo me 

abstengo,: no participo", y su abster.ción lo hace muy si_fi 

ni:ficativo. 

-¿Para usted q~é es la novela'? 

La novela es un medio de comunicación, pero en realidad 

el novelista más auténtico, el escritor verdadero, el e.r­

tis't.a., ·no c:::::té b\1sca.ndo conscientemente comunicar esto o 

aquello al público; cue.ndo es grande, el r..ove1iste. eser~ 

be como el poeta, por necesidad de desatar su alma en 

otras.almas. 

-¿Qu~ es la ·literatura y en q:ué. radica--e-1 ;poder de ·1as palabras? 

Literatura no quiere decir más que letreratura; la liter~ 

tm·a es un asunto de letreros; de hileras' de letras aco_ 

moda.das y que juntas hacen y dicen. El poder consiste en 

que son el vehiculo del pensamiento, del espíritu. Lapa_ 

labra realme!o.te transpo1·ta de manera muy clara y especif2:, 

ca .el pensamiento y el sentimiento de un escritor, aunque 
•, 

también h·aya otras maneras en ci.ue el alma, como lo señaló 

Ortega y Gasset de una manera extraordinaria, se manifie~ 

ta al crear otras forrr.as de comunicación. 
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'- El poder de las palabras es extraorá.inario porq'?-e son vehi­

culos del espíritu y tratan de traducir la experiencia in­

tei·na de la persona. Lo que estoy diciendo es una versi6n 

de 1as palabras d/ un .poeta: ruso que asi se expreea: "las 

pal.abre.e son e1 medio de comunicaci6n de la experiencia in_ 

terna".Es muy dificil comunicar z:uestras éxperiencias int6:!:, 

nas; para eso s61o tenemos 1as palabras. Entcnces todo poe­

ma en prosa o en verso, toda novela, teda pieza de teatro 

es una tentativa de trasladar 1o que ocurre dentro de una 

persona hacia afuera, para que J.os de~•ás lo reciban, 1o en­

tiendan, 1.o adopten o lo rechacen. 

-¿Deben dedicarse los escritores a J.a crenci6n ].iteraría de tiem­

po completo? 

-La creaci6n literaria de tie~po complete es imposible sal­

vo en ].os días, en 1as jornada.a verdaderas de inspiraci6n; 

yo no oreo en -'.los escritores de tie~n:Pc· ccm:pJ..e"to ~ Dostoyev§.. 

ki escribió mucr.ísimo, pero pa.deci.6 como todos los escrit~ 

res aut_énticos, largas etapas de ~idez. Los que no padecen 

de esto Y.pueden escribir todos ].os días, 1as semanas y los 

meses y luego se toman vacaciones y en el1as también. escri_ 

ben, nó creo que se trate de verdaderos escritores. El es­

cri.tor _debe de ser como e]. pintor: de tiempo completo cua::, 

do está poseído por el Hspiritu; ].os demás son mecan6gra­

fos muy hábiles que pueden hacer muchas cosas que parecen 

libros porque tienen forma de. libro. 

-Luis Spota era muy disciplinado para escri_bir, decls.re.ba que ].o 

hac·ia diaria.mente, ¿qué opir'9. de esto? 

-Si claro, también Carios Fuentes ha sido un escritor muy 

disciplinado; y Balzac, y algunos otros m&s; pero curios~ 

mente puedo prescindir de todos los disciplinados. Me gu~ 

tan los que escriben cuando no tienen más remedio que es-
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cribir; los ~ue se ponen a escribir no me interesan, así 

se llamen como se llamen. Me interesan los qU:e escriben 

porque no pueden vivir sin escribir. Hace mucho tiempo 

que he podido vi:v1r sin tener que escribir; escribí unas 

cuantas cosas en los cuantos ratos de una v1da que ya es 

larga en que yo tenía urgencia de contar lo que se ~e ha­

bía ocurrido. Ahora no te~ ninguna urgencia de contar 

lo que se me ocurre; o tal vez he llegado a esa etapa fe­

liz en que no se me ocurre nada. 

-¿Cuál. ha sido la trayectoria de la novela en México; qué se esp~ 

ra a futuro de el.la? 

Para mí, la novela en México ha tenido una vida muy corta; 

no creo en novelas mexicanas anteriores al siglo XX, a p~ 

sarde que hubo escritores que las hicieron. Novelas ver­

daderas s6lo a partir de la revoluci6n, como también creo 

en une. poesía verdadera. y una literatura mexicana, arites 

de eso y no por espíritu propiamente revolucionario, sino 

porque a principios de siglo se integra México como Naci6n 

y el movimiento armado nos hizo movernos de un lugar a otro, 

conocer México e integrarnos. Creo en una literatura mexi­

cana a partir de la rcvoluci6n¡ todo lo anterior, por más 

.valioso que sea, me parece una pre-literatura mexicana. 

E1 futuro· es incierto como el de todas las literaturas del 

mundo; estanios en crisis, no s6lo econ6mica: peor es la 

crisis more.J., ,n-tística, rel.iet<•»a por la que estamos pa­

sando. La economia es s6lo el simbolo material de lo es-

~antóso de esa crisis que coincide con el fin del milenio • 
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-¿Se puede hablar en nuestro país de novelas que se produzcan por 

encargo? 

En México se alquiló una vez a un escritor para que vinie_ 

re. a hacer u.na nove1a mexicana; ese hombre creo que f~e 

don José Zorri11a en el siglo pasadc; en este siglo y en 

Venezuela alquilaron a un "escritor" espáño1 para que hi­

ciera una novela venezolana; eso sencillamente no io ccn­

cibo. Lo acepto para las series de televisión, que son esas 

organizaciones industriales que fabrican novelas y piezES 

de teatro, así como se fabrican también sketches cómiccs 

o dramáticos. 

-¿Qué relación guardan entre sí los términos de ideología y lite­

ratura? 

La literatura puede ser ancilar, como decía Don Alfonso 

Reyes; ancilar es ti.n verbo que en latín significa sirvie;S 

te. La literatura es nuestra sirviente, es el árbol del 

lenguaje, soporta todos los frutos del conocimiento, los 

mantiene. y los sustentá; pv.ede expresarlo todo. 1!ediante 

la 1iter!!Ltura podemos transmitir conocimientos de química 

o nociones teclógicas o pensamientos o acciones políticas. 

La lite:r·atura es un medio y pueds servir a toda clase de 

intereses porque es servidora. Los grandes poetas lo han 

demostrado: sus poemas dicen más de le que ellos sabían, 

más de lo que ellos querían decir. 

-¿Existen diferencias entre la narr~tiva feoenina y la masculina? 

Las mujeres son mucho más reales, más auténticas, comuni­

can casi siempre de manera directa lo sentimental y son 

más testimoniales,·pero hasta nuestros días la mayor par­

te de las mujeres han querido escribir como hombres. Sand, 

Eiiot, son mujeres que han escrito con nombre de hombre 
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para apartar de su.literatura la mala idea qµe tenemos 

.los hombres de la poesía y literatura femenina, sL.no 

mala idea, por lo menos una indiferencia risuefia, de 

ironía. Creo que· no se debe hablar de literatura femeni­

na o masculina; se puede hablar de autores y autoras. Y 

a1inque la aparici6n de la mujer en la literatura a lo 

largo de la historia ha sido esporádica, actualmente ya 

escriben muchísimas mujeres; antes era una rara avis y 

un escándalo: nada más piensan en el milagro que hizo 

posib~e la obra de Sor Juana. 

-:-¿Existe una política literaria en México? Con base en ella ¿se 

puede hablar de modas e imposiciones de estilos literarios? 

No creo que exista una política literaria en Méxicc. Ha 

~urgido en diferentes etapas una especie de lide~ismo, es 

decir, alrededor de una persona circulan otras 7 sobrevi­

ven y se benefician. ¿Quién podría dictar una política 

literaria? NatU:Z.a1mente que un gran poeta, un gran nove_ 

lista que suscite ar-su alrededor alumnos, discípulos, 

personas que estén cerca de él; ellos sí.pueden hacer 

ciertas o·peraciones · pol.iticas, pero eso es política y no 

litera;t;ura. 

-¿.Es el es=itor un bien nacional, maestro y gttardían de los val<?.. 

res humanos? 

Ojalá y el escr.itor fuera lo que ustedes dicen: maestro 

y guardían de los valores numanos, ¡ah!, qué n:aravilloso 

sería eso y más en este tiempo donde los valores humanos 

están siendo verdaderamente sobajados. Yo no sé por;·qué 

s6lo nos preocupamos por las drogas químicas y no por las 
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drogas mora1es. Qué bueno que e]. escritor fuera ante todo 

maestro; no ~uiero aparecer aquí como un mora1ista, pero 

rea1mente no hay derecho de utilizar medios de difusión 

tan marav:í.1losos como la' imprenta, el cine, la radio, J.a 

te1evisi6n, para distribuir toda una serie de productos 

t6xicos. 

- ¿Cuál es su opini6n acerce, de1 periodismo literario? 

El i:-eriod.ismo l<' he ejercido en aJ.gunas etapas de mi vida 

y ¡qué b~eno que todos pudiéramos ser buenos periodistas!, 

todos necesitamos ser responsab].es de los medios tan ex -

traordinarios para difundir que se ponen a nuestra dispo­

sici6n. 

_¿Qué importancia tiene para usted, e1 reseñar libros en los pe -

r"io'dicos? 

Es necesario reseñar bien todos los 1ibros, y ahora que 

ha,b1o de crisis en la literatura,. sería muy importante 

que ].as reseñas y cr.íticas .de libros en los periódicos, 

radio y televisi6n, oriectaran adecuadamecte a]. púb].ico. 

Que se distinguiera ].o más posib1e entre el comercio y 

los verda~eros valores literarios. Así como se seña1an 

las aduJ.teraciones en.ios alimentos, quisiera que se señ~ 

laran las adulteraciones en J.a literatura, donde se diga 

"esto no es más que un objeto comercia]., este libro es p~ 

ra entretener, para despertar apetitos", inc1uso para· 

crear compl:ejos de inferior:i.dad, de envidia. Hay 1ibros 

que son casi guías de c6mo satisfacer frustraciones pers~ 

nales y hay personas que lo hacen de· manera curiosa. 
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-En México ¿se hace literatura en el ejercicio del periodismo? 

Desde el siglo pasado en México hay personas eminentes en 

e1 ejercicio del periodismo, aunque las páginas de los 

periódicos nos <iemuestren todos los días el ejemplo bueno 

y malo: los periodistas que realmente ·cumplen y que están 

sirviendo a su pueblo y también las personas que sólo en­

cuentran un modus vivendi dentro del periodismo. 

-¿Cómo se puede distinguir entre buena y mala literatura? 

Es como cuando vas a comer: lo importante es adquirir el 

buen gusto y saber distinguir un buen alimento de otro; 

éntonc~s tendríamos que decir: sólo hay dos 'literaturas: 

la buena y la mala. La buena es la que ~e gusta y la mala 

es la que no me gusta, pero.para entonces necesitamos ha­

ber ejercitado nuestro gusto. Bay que saber calibrar y se 

supone que los críticos y los que hacen reseñas han afina 

do su gusto para aconsejarnos. 

·.-¿Cumple la reseña literaria una función social? ¿qué caracterís-

ticas debe tener? 

En la reseña literaria debe haber capacidad de juicio; no 

hace faita que nos diga de qué trata la novela'; debe dar­

nos un aviso, pero sobre todo lo más.· importante en la c!:f. 

tica es impedir, hasta donde sea posible, la distribución 

y la venta de malos productos literarios y facilitar el 

consumo de la buena literatura. Aquí viene otra vez el P.!? 

blema de la publicidad; a bElJ3e de ella podemos despertar 

la necesidad ficticia de un consumo y desgraciadamente en 

la literatura hay mucho de eso. Se fomenta la compra y 

hasta el intento de lectura de objetos que tienen· forma 
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de libros y que no lo son. Por lo tanto la reseña es muy 

importante, tiene que.ser hecha de buena fe, leal y no se~ 

cillamente una cosa entre amigos, como aquellos críticos: 

me ~ees y te leo. 

-¿Es la libertad de expresión un mito? 

¡Cómo va a ser un mito: La he practicado toda la vida. La 

libertad de expresión en México ha existido; desdé que yo 

escribí la primera línea, la he sentido, para mi no es l.Ul 

mito, lo que pesa es que muchas gentes no la usan decida -

mente, además continuamente se dan ejemplos de libertad de 

expresión. 

-¿Qué diferencias o semejanzas encuentra entre ser escritor y.pe-

riodista?: 

Es de hecho lo mismo; en general el periodista.tiene que 

escribir todos los dias y el escritor que hace una novela 

no tiene por qué estar ·publicando fragmentos de ésta cada 

día. El periodista es un profesion~l de la escritura, ;;..~ 

buen redactor y comunicador de actualidades en distintos 

géneros de la palabra. Tiene que ser un hombre que sinteti 

ce, que haga la crónica da ceda día. El escritor hace la 

crónica de cuanto le da la gana y e la hora en que le da 

la gana, puede hablar de Grecia, Roma, de le Edad Media, 

del siglo pasado, de la revolución mexicana o de lo que p~ 

só ayer. Imagínense cuántos grandes escritores han sido p~ 

riodistas; lo mismo se puede hablar de Charles Dickens que 

de Ortega y Gasset, el gran filósofo y catedrático que to-

das las semanas escribía en La Nación de Buenos Aires o en 

~de Madrid. 
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-¿Son las técnicas periodísticas una herramienta en su labor lit~ 

raria? 

En mí se da el caso de ser una pereona que al'gu.~a vez es­

cribió literariamente en forma de libro y otras veces en 

los periódicos. Naturalm_ente que la práctica de la liter~ 

ture ayuda a hacer buenos artículos periodísticos y tam -

bién la habilidad y la agilidad periodística facilitan la 

creación literaria, digamos de gabinete, lo que se llama 

de taller personal de un artista. 

-¿Existe una f.usión entre periodismo y lit.,,..atura?, ¿cómo se da? 

Hay libros estupendos que son obras per~odísticas, lo mi.§!. 

mo novelas que tienen la consiste.ncia, la velocidad de un 

reportaje'· casos asi son innumerables. Pero no se trata 

de una fusión que uno pretenda, sino que se da de pronto, 

que un gran reportaje se vuelva una gran novela o que una 

novela sea.tan interesante como un reportaje. Lo indiscu­

tilÜe es que el periodista que alcanza nivel. li terb.ric. as 

un b*en eecritor. 
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Elena Poniatowska: La fuerza de la literatura radica ~n que pue­

de cambiar una· vida humana. 

Regresaba Elena Poniatowska de un viaje a su natal Francia 

cU.arido nos recibió en ·sµ .casa para conversar acerca de cuestio 

nes periodísticas y literarias, temas que ella ·conoce profunda 

mente: está considerada como una de las mejores exponentes del 

periodismo testimonial. A la autora de La noche de Tlatelolcc, 

que ya va en su cuadragésima octava edición, la encontramos un 

tanto preocupada porque según ella estaba retrasadísima en su ú_! 

tima novela, que trata sobre la vida de la fotógrafa Tina Modot­

ti; en un principio pensó titularla "Tinísima", pero lo cambiará 

porque parece nombre de desodorante. 

Elena hubiera podido narrarnos su próxima novela, pero no 

quería sentirse abuelita contando historias y prefería ter~inar 

de escribir su obra lo antes posible. Como no quisimos quitarle 

~s tiempo de su sesión de escritura, mejor nos dedicamos a cue~ 

tionarle sobre· las inquietudes de nuestra investigación, así que 

comenzamos la charla con esta pregunta • 

. -¿Qué significa ser escritor en México y qué requisitos deben cum 

plirse para serlo? 

Supongo que ser escritor en México significa lo.mismo que 

en cualquier otro país, y los requisitos de un escritor 

son obviamente escribir y e~tar produciendo. No es escri­

tor una persona que está en un café platicando sus nove -

las: el escritor necesita el gusto y la vocación por ese~ 

bir, el deseo de hacerlo. 
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- ¿Qué tan cierto es. aquello de que el escritor ·tiene compromiso 

con eu época? 

EI primero y único compromiso del e~cri~~r está con su 

trabajo, es decir, con su escritura. Si un escritor vive 

en una época y no la refleja, es la decisi6n que ha toma­

do; pero en genera]. los escrit o.::es, al vivir dentro de 

una sociedad, reflejan los problemas üe ella y ~n ese se~ 

tido ta:mbién reflejan su compromiso con los seres que los 

rodean. 

- ¿La novela es un medio ·de comunicación? 

La novela se convierte en un medio de comunicación en el 

momento en que ·se lee. En la novela hay un prop6sito ere~ 

tivo, de hacer un mundo propio en el cual se interne el 

lector. El lector se sentirá enterado de algo que no sa -

bia p participará de una vida que no conocía pero que le 

intéresaba corroborar, y vive en otro mundo que puede ser 

el de la nov.,la. El escritor también puede, cuando escribe 

una. novela, llegar a terier acceso al mundo de su creaci6n 

que no tiene nada que ver con el· mundo ·de la noticia. 

-.¿Qué es la literatura y en qué radica ~l poder de las palabras? 

Si se estudia la historia de los hombres se sabe el lugar 

tan importante que ocupa ].a literatura; mucha gente vive 

en f'unci6n de ].os libros, incluso ha cambiado su vida por 

al~o que ha leído en un libro. Entonces no s6lo son in­

fluencias entre los hombres, sino de lectura.e. La fuerza 

de la literatura radica en que puede cambiar una vida hu­

mana. No ~reo en la fuerza política de la 1iteratura pero 

sí en la f'uerza individual de determinadas lecturas en d!:_ 

te~minadas personas. 



- ¿Deben dedicarse J.os escritores a J.a creación J.iteraria. de tiempo 

compJ.eto? 

OjaJ.á y pudieran dedicarse J.os escritores a J.a creación ii 
teraria de t:iempo·. compJ.eto., pero en genera]. J.os escritores 

hacen muchas otras cosas, al menos J.os que no viven de sus 

J.ibros. Hay escritores de tiempo compJ.eto·, como Car1os Fue~ 

tes y Ocatavio Paz; la mayoría vive de que tiene un oficio 

y adem~s escribe, J.e roba tiempo a su trabajo de escritor. 

--¿Cuá1 ha sido J.a trayectoria de J.a noveJ.a en México, qué se esp!:_ 

ra a futuro de eJ.J.a? 

No soy pitonise_ para saber cuá1 va. a ser e1 futuro de J.a 

noveJ.a; J.o que si puedo decir es que su trayectoria ha si­

do muy rica. En este sig1o está J.a nove1a de J.a RevoJ.ución 

mexicana con Mariano AzueJ.a, Rafae1 F. Muñoz y J.a máxima 

~igura de Juan Ru1fo. También está J.a nove1a actua1 de J.a 

cua]. abrió J.a puerta Car1os Fuentes ¡¡r.·.en J.a que han ingre­

sado Gustavo Sainz, José Agustín, Agustín Ramos, Héctor 

Manjarrez, María Luisa Puga, Si1via MoJ.ina, AngeJ.es Mastr!:_ 

ta con su úJ.tima nove1a Arráncame J.a vida, en fin; hay es­

critores que han destacado y están haciendo otro tipo de 

novela, más citadina y menos ruraJ., como J.a de J.a revo1u 

ción que. ejempJ.ifica Agustín Yañez con AJ. fi1o del agua.. 
-En nuestro país ¿se puede habJ.ar de noveJ.as que se produzcan por 

encargo? 

Supongo que J.os escritores de J.a te1evisión producen por 

encargo; Ferne.nda Vi11e1i produce por encargo porque tiene 

que cubrir determinados capítuJ.os y J.e imponen instancias 

en su historia; por ejemp1o, debe haber un crimen, un amor 
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apasionado, una mujer violada, un bebé abandonado, una 

abuelita; en fin, para que surjan.los horribles Y distin­

·tos personajes que aparecen en las te.lenovelas, deben te­

ner los ingredie~tes para hacer que todos estén pegados a 

la televisiód'.: 
Muchas novelas en la televisión han sido tomadas o vulga­

rizadas de novelas que son obras literarias. Por otra P~ 

te ¿qué escritores buenos hacen obras por encargo?, no 

creo que haya muchos. Luis Spota trataba la realidad na­

cional y hacía novelas que la gente pudiera leer porque 

sus temas tenían interés en un momento determinado. Coreo 

por ejemplo, su novela sobre los espaldas mojadas; en ese 

momento interesaba mucho saber cómo atravesaban el río 

Bravo, cómo los maltrataban. 

- ¿Vive de la literatura? 

No vivo de 1~ literatura; puedo decir1es que del libro q~ 

.i¡¡ás se ha vendido, La noche de Tlatelolco, que va en su 

cuarenta y ocho edición, de 1968 a 1980 he ganado un mi 

llón de pesos, poco si se piensa que cualquier profesio 

nal gana p~r lo menos en un afio quinientos mil pesos. 

- ¿Se gana tan poco escribiendo libros? 

Si ahora La noche de Tlatelolco cuesta ochocientos pesos, 

por cada libro vendido yo gano ochenta pesos, es decir, 

el diez por ciento. 

-¿Existen diferencias entre la narrativa femenina y la masculina? 

Creo que hay muchas cosas que obviamente sólo pueden es­

cribir las mujeres; hay instancias humanas que las muje -

res pueden describir mejor que un hombre: una maternidad, 
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la vida con un hijo, las cosas que le son propias. 

-¿Existe una poLítica ~iteraria en México? Con base-en· ella,.¿se 

puede hablar de moda e imposiciones de estilos literarios? 

No creo que haya•"Una· política literaria en México; creo que 

cada escritor escribe lo que quiere o lo que puede. Creo 

que también la literatura está sujeta a :i.nf'luencias; en J2 
sé Agustín, Gustavo Sainz y :Parménides García Saldaña tuvo 

una gran influencia el rock, la mota, la influencia de los 

norteamericanos. 

Tampoco creo en la imposición de estilos literarios: cada 

quien escribe con bastante libertad de lo que le da la ga­

na. 

-¿Es.el escritor un bien nacional, maestra y guardián de los valo-

res humanos? 

Me encantaría que me consideraran un bien nacional y que 

no tuviera que hacer cola para cualquier casa, que no tu 

viera que demandar a un arquitecto en la procuraduría por­

que mi ca.ea se cae n. goteras. Tesoro nacional se considera. 

a Carlos Fuentes, que es un escritor que se ha sacado el 

Premio Nacional de Artes y Letras, el premio que concede 

el gobierno. ¿Recibe un trata especial? Supongo que si; d~ 

pende d~ lo liEfto que sea cada escritor. Ra;µón López Vel~ 

de segurainente era un autor que apoyaba el nacionalismo, 

el amor a la patria, una cierta actitud a la mujer de per­

petuo enamoramiento. Hizo de Suave patria un gran poema a 

su país.· 

,...¿Cuál es su opinión acerca del periodismo literario? 

-.El periodismo literario es el que se hace en las revistas 
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de l.iterat~a y en· l.os supl.ementoe l.iterarios; hay muy bu!:_ 

nos exponentes, como Carl.os· Monsiváie, que es de J.os mejo­

res escritoree.~exicanoe. También José Emil.ió Pacheco ha 

ejercido· el. periodismo l.iterario a· travé·e· de su c 01.umna 

Inventario en l.a revista Proceso. Este periodismo se hace 

en el. eupl.emento del. Uno más uno que dirige Fernando Ben_! 

tez que ee, a mi juicio, el. mejor de .todos, aunque también 

_está el. suplemento de ?-Taveaaaes que dirige José de J.a O!?Jd 
na; el de La Jornada, etcétera. Todos cu:npJ.en la función 

de informar, pero además hacen l.iteratura. En.Estados Un_! 

dos ee ha entrevistado a escritores y l.a cal.idad del _en -

trevistado hacia una entrevista estrictamente literaria. 

Por ejempl.o; el. hecho de entrevistar a Borges da un repo!:_ 

taje absolutamente literario por sus respuestas, .porque 

el material que él entrega es li.terario • 

..,;Qué importancia tiene reeeffar l.ibroe en los periódicos? 

Me parece que orienta a la opinión pública y a l.oe lecto-· 

rea, pero en realidad sé quienes se basan en las rese­

ffae o 'criticas literarias para adqui.rir o no = libro;' no. 

aé hasta qué grado ea eficaz ni.cuál es..l,a in:fluenoia 'de 

la·raaeffa sobre el. pdbl.ico lector. Sé que a l.os escrito:res 
l.ee afecta muchisimo tener una critica ·mala y se pasan to~ 

da· ia noche d_esvel.adoe para re:futar al. mal.vado que se at~ 

vió a decir que su novel.a o sus cuentos no eran buenos y 

entran'en unos trances de furia, rugen como l.eonee • 

..¿En 7Méxioo se hace l.iteratura en el. ejercicio del. periodismo? 

Creo que ~on dos ~osas bien distintas el. periodismo y l.a 

l.iteratura;· el. periodismo ea inmediato y eso justifica su 
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_premura, su descuido, pero sí se puede 4acer literatura 

en e1 ejercicio del periodismo. _Si un periodista se queda 

toda la vida de periodista, acaba en e1 maquinazo y nunca 

llegará a ser un buen escritor. La es_cr·itura literaria 

exige encerrarse, tiempo, soledad, es algo distinto a la 

escritura periodística que se trabaja en una redacción, 

platicando con otro~ compañeros; el ~biente en la litera 

.tura es distinto. No sé de escritores que puedan trabajar 

si no se aislan. 

-¿Cómo se puede distinguir entre buena y mala literatura? 

La distingo cuando veo que lo que estoy leyendo es muy f.'!_ 

cil y p~evisible y al cabo de un rato no me interesa, en~ 

~onces pienso que es mala literatura. Si algo me apasiona, 

me abre una puerta a lo desconocido, me llena, me emocio- · 

na, entonces siento que es buena literatura. 

-¿La reseña' literaria cumple una función social? 

Sí la cumple, nada más que en México n·o sé como funciona; 

no sé hasta qué grado un libro se vende porque ha sido r~ 

señado; La noche de Tlatelolco sólo tuvo una reseña, que 

_creo la hizo José Emilio Pacheco, y es un libro que va en 

su edic_ión cuarenta y ocho. En cambio, hay libros que re­

ciben. muchas reseñas porque el escritor es conocido, es 

compadre o ~o que quieran, y muchas veces rio se vende. 

-¿La libertad de expresión es un mito? 

No es un mito; en México hay libertad de expresi6n hasta 

en el periodismo. Uno puede luchar por decir_ 1o que quie-

ra; creo que el último que fue encarcelado_ por expresar 
sus ideas en voz alta o escribirlas fue José Revueltas, 
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que estuvo .. en la cárcel por dos años, y porque además se 

declaró moralmente responsable del movimiento del 68; pe­

ro ahora no creo que haya en Méxicq algún escritor o per_!o 
' .~ . . 

dista preso por expresar lo que ~l quiera. 

-¿Tuvo algún problema al publicar La noche de Tlatelolco? 

Tenía problemas de que no me dieran premios o no me ofre­

cieran chambas o no me dijeran que diri~iera el departa -

mento de títeres de no sé donde; pero como tampoco la fi­

nalidad de mi vida es mandar a alguien rii organizar grupo 

alguno, ni ejercer influencias en-la gente, pues yo feliz 

de la vida de que no me ofrezcan nada, porque así no ten­

go que decir· que no. Todo eso no me causa ningún problema. 

-¿Qué diferencias o semejanzas encuentra entre ser escritor y pe-
riodista? 

El escritor necesita mayor concentración, soledad, no sa­

be si lo que hace es bueno o malo. El periodista sabe·que 

cumple una .tarea que es la de informar; si sale bien, 

.i qué bueno!, si sale mal pues ya ni modo ¡ahí se :fue! No 

se preocupa por el estilo, s~ pr~ocupa por .cumplir los 

cuatro requerimientos que son cómo, cuándo, dónde y por 

qué; también le preocupa que su prosa sea clara y que 

sus datos sean exactos para que después no lo vayan a des 

mentir. Esas son las preocupaciones ·del periodista y obv~a 

mente son bien distintas a las del escritor. 

~Las técnicas periodísticas ¿son herramienta en su labor litera­

ria?· 

Desde lue.go que lo son, investigo y leo mucho para elabo-

rar mis textos literarios. 
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-¿Existe una fusión entre periodismo y literatura? 

Existe una fusión cada vez más fuerte entre periodismo y 

literatura y e~tre investigación y literatura. En La cabe­

za de la hidra de Carlos Fuentes, es claro que investigó 

sobre el petróle~, y acaba de hacer una novela que se 11.§!:. 

ma Gringo viejo y también es obvio que investigó. Angeles 

Mastreta, para su novela Arráncame l~ vida que es sobre la 

.vida de i\laximino Avila Camacho en Puebla, también investi­

gó, trabajó y se apoyó en las muletas de la investigación 

y del periodismo. 

-¿La reseña literaria es un medio idóneo.para dar a conocer la nE_ 

vela contemporánea mexicana ? 

Creo que una nove1a se conoce profundamente sólo a través 

de cursos. Recuerdo que tomé un curso sobre El apando de 

José Revueltas; un curso magnifico, espléndido, que dio 

José Agustín; entonces .alli comprendí lo que era el.apan­

do y qué queria decir su autor. La reseña li.teraria sirve 

para atraer al lector y dar a conocer la novela, pero no 

creo que sirva para estudiarla a fondo, a menos que se h.§!. 

gan reseñas literarias muy exhaust.ivas. 

La reseñe literaria no es lo único que da a conocer u.na 

novela; el mérito y gusto por una novela se propaga de b2. 

ca en boca: alguien dice: ¡-fíjate que lei una novela, me 

gustó muchi~imo, te la voy a prestar! Y como nadie la prel. 

ta, entonces uno la compra y ésta es la manera en que uno 

se entera, y la novela se propaga y tiene éxito. 
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Salvador Mendiola: Periodismo y literatura sólo se juntan en el 

roe!< and roll. 

Salvador Mendiola es un escritor que'·publ'icó su primera _no~ 

vela a los veintiún años y que además ganó el Premio Nacional de 

Novela Nezahualcóyotl, 1974. Los críticos de su obra triunfadora 

la comentar·on así: "por su frescura, sátira, imaginación, disi­

dencia, profundo sentido de la realidad mexicana, ánimo experi­

mrcntal, candentes interrogantes y un rico, excitante y despreju_! 

cia:io ejer~icio verbal". 

Pero 1.qué piensa Salvador r.'!enc'ltola 6.e su obra, transcurri­

dos once años? J,Qué nos puede aportar a nuestra investigación 

sobre la relación entre literatura y periodismo, dos actividades 

que él ha desarrollado? 

No hubo más remedio que interrumpir su taller de poesía en 

la _ENEP Ar~gón y robarle un poco de tiempo para que, previa con­

centración, diera rienda. suelta a1 lenguaje y nos comunicara 

interesantes resp~.iestas con la experiencia que proporciona dedi-
1 

carle tantas horas a lo que él llama "escribir bien". 

-;,Qué significa ser escritor en México y qué requisitos deben CU!!!.. 

plirse para serlo? 
Creo que normalmente uno escribe para contestarse esa pr~ 

gi.1nta y sólo se le dará respuesta cuanjo uno se va a morir;· 

pero de alguna manera, significa_ un modo de vida. 

-1,Qué tan cierto es aquello de que el escritor tiene compror.1iso 

con BU época? 
El compromiso que ti~ne el escritor can BU época es el mi~ 

mo que tiene cualquier ser humano con su momento hi~tórico 
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Y tiene que respon<ier a él por el mero hecho de ser hwnano. 

Hay quienes escogieron ser escritores y su deber es ser 

buenos escritores; esto quiere decir: entablar una batalla 

con el lenguaje. El· compromiso de un es'critor en su lucha 

con el lenguaje es ser él mismo, escribir lo que uno con­

si1ere que debe escribir. 

-;!~e consideras un buen escritor? 

- .Me considero una persona que está dando todo lo que puede 

en su batalla contra el lenguaje, contra la gramática, co~ 

tra la literatura. 

-<.Es la novela un medio de ·comunicación idóneo? 

Para comunicar lo que se pueda comunicar en forma de nov~ 

la; la novela si es el medio de comunicación idóneo; otra 

cosa seria si lo· que comunica la forma de comunicación 

novela tiene sentido de ser comun~cado, es decir ¿vale la 

p~na_comunicar. n9yela~ C~e9_que si, porque es comunicar 

relato y es contar una.histo~ia particular. 

->.Qué es la literatura y en qué radica el poder de las palabras? 

Le literatura es una clasificación histórica de occidente 

para detectar textos escritos a los que no puede explicar 

más que llamándolos literatura y es algo que empieza a ser 

utilizado a partir .del siglo ·xvIII; antes no habia tal di§. 

tinción. Antes, literatura era todo lo que estaba hecho de 

letras escritas; del siglo XVIII para acá, literatura es 

ficción o al menos con esa palabra se liga. La literatura 

es, si se quiere, un invento reciente y burgués que nom­

bra el afte de.trabajar las palabras que seria la poesía. 

La literatura es la forma en que el orden simbólic.o modei:_ 
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no explica la poesía y la trata de estudiar como litera­

tura. El arte de las pal.abras o el pod_er de las palabras 

es la poesía y ésta es la cualida~_rec~nocida como esen_ 

cial de los seres humanos: es el hecho de comunicarse, es 

socializarse, es vo1V'er humanos a J.os seres hwnanos. 

- ¿,Deben dedicarse los escritores a la creación literaria, de tie_!!! 

po completo? 

Con lo que dije antes, creo c1ue no, porque la creación l:h_ 

teraria correspondería a la división social del trabajo 

.en el modo de producción capital~sta, es decir, los eser.! 

toras no deben dedicarse a la creación literaria; a lo 

que deben dedicarse es a escribir bien y si ya los etiqu~ 

tan como literatos es que ya andan cerca de escribir bien. 

Alguien que.es esc~~tor, y~ve.de hecho todo el tiempo sieE 

do. escritor, la elección de un_artista es serlo todo el 

tiempo. 

- J,Cuál ha sido la tray~ctoria de la novela en México, qué se es­

pera a futuro de ella? 
La trayectoria de la novela puede ser exp!icada en dos seE 

·tidos:·uno que explique el desarrollo dé-ia novala en la 

historia, y otro, •.qué significa que se escriban novelas 

en México? Creo que la novela en !/léxico ha sido muy priv:h_ 

legiada, se han dicho cosas muy bien escritas; sin embar­

go, no ha surgido una novela mexicana que le diga al mundo 

cSmo debo ser la novela; _los rusos hicieron un modelo de 

novela, los franceses hicieron varias formas de novela, 

los ingleses también. Son pocos los mexicanos que han o­

frecido formas de novela originales; las que han impuesto 
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otros, las han realizado a las mil maravi11as·. 

- 1.Se pueil.e hablar de cambios en l.a temática de la novela en México? 

Si y no, porque en el arte no hay -~esaz;~ollo de las fuer­

zas productivas; pueden cambiar las temáticas, .pero no es 

mejór ni peor la novela; pueden cambiar l.as maneras de e'L 

cribir 1.os capitules o de repartir-los, pero la novela en 

si, su obligación, es mantener su forma de nove1a. Si ca'E,. 

·bian las temáticas es porque nunca el tiempo es el. mismo; 

1.a novela es más forma que contenido, es relatar, hacer 

que 1.es pasen cosas a los personajes. 

:-¿Se puede habl.ar de novel.as que se produzcan por encargo, en nue.§. 

tro país? 

Hay gente que hace novelas por encargo de 1.a editorial., 

pero no creo que haya .. iuchos; todavía no tenemos edit9ri~ 

les que digan "queremos este tipo de novel.as", como en 

Estaños Uni<ios y Europa, aqu~ aún somos muy artesanal.es. 

-s.Vives de la l.iti:ratura? Si es así ¿se puede escribir en máxi:nas 

con~iciones de libertad individual? 

Es una pregunta que se puede responder en dif er~ntes ni­

veles. Yo vivo de escribir pera no vivo de dinero sino de 

vivir; ahora que si vivo de dinero no vivo de la literat~ 

ra, vivo de dar clases, sin em_bargo esa manera de vivir 

me deja en condiciones de libertad individual para escri­

bir l~ que yo deseo. 

-Actualmente ¿qué relaci6n guardan entre si l.os términos ideol.ogía 

y literatura? 

El problema de l.a ideología es si la novela distrae de pea 

sar; creo que no distrae porque lo que hay que haoer es 
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pensar Y t_odas las ·novelas, Y. quien las lee, le provocan 

pensar. En~onces no son ideología, son más reales que na_ 

da. Luego ¿es ideología porque es ficci.ón? 'Tampoco, porque 

te advierte qU:e no t~ está diciend·~ nad~ sobre la real;­

dad; en cambio un libro de sociología te dice "yo te voy 

a l¡ablar de la realidad" y nada más es·un discurso, un 

texto. 

-J.Exis_t'!'n diferencias entre la narrativa femenina y la masculina? 

Si se pudiera definir qué es lo masculino y qué es lo fe­

menino entonces s~ podría contestar esa pregunta pero no 

se pueden definir; es algo que siempre está variando, es 

un elemento cultural. Sin embargo, parece que hay algo de 

diferencia: somos cuerpos diferentes con dos roa.neras de 

P!'rc;i_bir. el !Jluncio, Seguramente las mujeres escriben desde 

su experiencia y tiene que ser una literatura de una man'L 

ra y los hombres de otra. Creo que la literatura tiene 

una dóminánte femenina, la poesía es un discurso femenino 

que se· quiere dar a entender~ que ie abre las puertas a 

todos¡ para que todo mÚndo pueda entender algo; esa es la. 

voluntad de la literá~ura. 

-.:.Existe una política literaria en México? Con base en ella ¿se 

puede hablar. de modas e imposiciones de estilos literarios? 

El .que los seres human.os sean razonables emana de los te~ 

.tos escritos. Todo lo que se escribe vuelve razonable a 

los hombres_ y vol ver· razonable la relación entre los hom_ 

bres es hacer.política; por lo tanto, todos los textos 

son polí~icos; entonces cada escritor tendría que expre­

sar una polÍtica •.. El problema sería ¿qué ideas es.tamos 

comunicando? Habría que ponerse más exigentes y esc~ibir 

ideas más literarias, má.s correctas; eso es escribir mejor 
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i significa comunicar mejor ideas por escrito. ·:Por otro 

1ado, hay maneras de escribir que dominan más; 1a gente 

· 1ee por épocas. más cierto tipo de J-ibro.'7 que .otros. En 

éuanto a'las imposiciones, en términos de mercado de te~ 

tos si 1as hay: 1as pub1icaciones y 1a difusi6n de 1os 

textos obedecen e. proyectos mercanti1es inte1e.ctua1es. 

-¿Es el escritor un bien naciona1, maestro y.guardián de 1os ve.-

1ores humanos? 

En términos de tiempo de trabe.jo socia1mente necesario 

para va1orar mercancías, un escritor es un bien nacional 

y debe ser uno de 1os más caros porque genera sentido, 

genera discurso •. Si una naci6n se vue1ve naci6n es a par_ 

tir de un discurso. A111 es donde México ha 1ogrado su 

más.grande 1iteratura: son escritores los que han hecho 

1a historia de México, a1 menos por escrito. Las constit~· 

·ciones 1as hicieron poetas, gente que eacribia versos, so~ 

netos; también periodistas, gente que vivia de la escri­

tura como forma artística. 

¿Qué si el escritor es un maestro?, creo que si, yo por 

eso doy c1ases; a los escritores nos deberían de tener e~ 

p1icando cómo escribimos y por qué escribimos. Todos 1os 

escritores, incl.uy8ndo a Rimbaud, han sido profesores. Be.,! 

zac creía que tenia. a1go que decir Y qué.enseñar•~ ¿guEI;!:· 

dianes de 1qs val.ores humanos? E1 prob1ema es saber cuá1es 

son esos valoras, pero si 1os entendemos como 1o que ere. 

e1 humanismo, o sea, escribir bien, pues tin escritor es.s.2, 

1amente oso: a1guien que está.preocupado por escribir bien. 
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- ¿Cuá1 es tu opinión acerca de1 periodismo. 1iterario? 

Podria decir que periodismo y 1iteratura no cuajan, que 

son como aceite y agua; pero no es·•.cier;to. E1 arte de 1a 

poesia es e1 arte de constituir máquinas que comuniquen 

ideas; entonces, toda máquina que tenga signos de escrit~ 

ra es ya poesia y a.1 menos e1 periodismo es una manera 

verdadera.mente moderna de escribir póesia. Quizá es 1o 

primero que vamos a perder cuando venga e1 fuego de J.a. 

historia. que es eJ. paso de1 tiempo. cuando nos voJ.vamos 

re1iquias como J.os griegos o J.os romanos, ya nada va a 

quedar de. 1a 1itera.tura y mucho va a quedar del. periodi.§!. 

mo; aJ. menos por. J.a cantidad de páginas, es 1o que más se 

ha marcado como escritura; eso quiere decir que al.go tie­

ne de gJ.orioso. 

-¿Para tí, qué importancia tiene reseñar 1ibros en l.os periódicoá? 

En üna cuJ.tura. de a.nal.fabeta.s, mientras más cortito sea 

el. texto más gente J.o va a J.eer; ·1a tarea deJ. reseñista 

es muy.especial., es comprimir l.os l.ibros y que J.a gente ya 

no J.os tenga que J.eer o que si son muy buenos, nuestra r; 

sefia provoque decir 1'Va.mos a ver de qUJ se "trc.t=:!! !:e ven­

taja es que 1os periódicos 11egan a más gente; de 1os pe­

riódicos .mucha gente se hace escritora., se hacen hasta iJ:!. 

'te1igentes, de aJ.J.i empiezan a ver qué J.ibros hay que 1eer. 

A. mi 1os pcr.iódicos ·me aY\ldaron a educarme, más que 1a 

._· escuel.a, más que estudiar· economía. Lei y J.ei periódicos 

hasta que me. aburri, pero por aJ.J.i al.go aprendí. 

"'.'¿En México se hac·e J.iteratura. en e1. ejercicio del. periodismo? 

- La ii.t,eratura en eJ. periodismo es de l.o mejor que se 'ha 
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dado en México: Guillermo Prieto, Manuel Gutiérrez Nájera 7 
L6pez Velarde, eran periodistas literatos, y de alguna ma_ 

nera Sor Juana Inés de la Cruz era ... periodista; c.uando ella .. 

escribe El sueño hace el gran resumen, es aecir, la idea 

completa de lo que sería para ella el saber de occidente. 

-¿C6mo se puede distinguir entre buena y mala literatura? 

Buena lit,eratura es la que lla:na a dejar de hacer litera­

·tura, que los escritores se desenajenen y se vuelvan pee_ 

tas y que asuman su relación con las palabras; además, 

uno puede quedar mejor p:ir lo que dej6 ·escrito que por lo 

que fue; a lo mejor, todo lo que sobrevive a nuestra ca­

tástrofe es una hojita de un cuaderno. 

~¿La reseña literaria cttmple una funci6n social? 

Si la leen, sí cumple una función social: la de divulgar 

las ideas, hacer que circulen. 

-Para ti como creador ¿qúé características debe tener una reseña 

literaria? 

Que esté perfectamente bie~ escrita, ahora ¿qué es lo que 

está perfectamente escrito? La tarea de la crítica es ser 

sintética. y eso por ley, provoca una idea global. Lo que 

se intenta es que en la síntesis la gente descubra una 

nueva manera de pensar textos. La reseña tiene que ser co~ 

parativa, valorativa, explicar en menos tiempo una idea; 

ésta sería la diferencia entre la crítica y la práctica 

literaria, los que practican hoy la literatura y se creen 

literatos están menos c~nscientes de lo que significa es­

tar escribiendo • 
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-¿Es la libertad de expresi6n un mito? 

Estas preguntas son como, l·:> que decían los fi16sofos ana_ 

líticos: causan espectación pero nada más son cosquilleo. 

¿Es la libertad de expresi6n un mito?'"Sí, si los vientos. 

son cosas perfectas. No, si lo piensan de cualquier otro 

lado. Las evidencias nos dicen que no hay libertad de e~ 

presi6n. Esta libertad es una iiusi6n de la época ilustr~ 

da a la fecha, cuando se pensaba que bastaba con el yo 

consciente como modelo de cap.taci6n de la realidad. Somos 

una maquinita p:-ogramada para cumplir designios organiza­

dos bio16gica y psico16gicamente que se comunican por la 

vía_ del lenguaje, pero la idea de un poeta es llevarle la 

contra a todo lo que pareciera definitivo; lo que veo es 

que hay infinidad de gente que está escribi2mlo y que ne­

cesita hacerlo para saber que está existiendo; más en 

nuestro país. Desde qu.e la Universidad se hizo de masas, 

hay gente que al menos de ella saca la experiencia de qu~ 

rer escribir; es una idea nueva que antes no circulaba en 

las CQ.bezas .. 

- ¿.Quá semc janzas o diferencias encuentras entre el periqd.ista Y 

e1 escritor? 

Escritor es el que escribe lo que sea y periodista es el 

que escribe para los peri6dicos • 

.:.... ¿Las técnicas periodísticas sO!.l una herramienta en tu labor li-

teraria? 

Creo que sí; cada época determina w1a forma. de comporta-:­

miento ·a los escritores. Mi época me hizo 1~yen:l.o peri6-

dicus, por eso mi escritura está carga.da intencional!Ilente 
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de periodismo. Una de las primeras cosas que me maravilló 

en el ~. antes de entenderlo, es que habia un capi­

tulo que estaba hecho como un periódico y eso me gustó 

mucho; entonces descubrí que habia una manera de escribir 

un discurso periodístico. Aunque Roland Barthes dice que 

es el grado cero de la literatura, es el lugar justo del 

équilibrio, porque hay de todo. Por ~so es que hubieron 

·escritores, como Cortázar, que trataron de escribir solos 

un periódico; pero la regla es que deben de escribir mu­

chos y no uno. Los periódicos van a ser más bellos cuando 

les borren los nombres y que salgan cositas de todo para 

leer. 

-¿Existe una fusión entre periodismo y literatura?, ¿cómo se da? 

¡Como la que hay entre el jazz y el rock; ni más ni menos! 

¿Cómo se da? ¡Vayan ustedes a saber! Periodismo y literat~ 

ra·sólo se juntan en el rock and ro11; hay un estilo de 

escribir que inven"tÓ el L'OClC Y e1 j~zz; es donde se VülVi2,_ 

ron importantes los periodistas, lo que se llamó la era 

del jazz por los años veinte en Estados Unidos y a11i los 

period{Stas eran escritores. 

-¿La reseña ;Literaria es un medio idóneo para dar a conocer la nq_ 

vela contemporánea mexicana? 

·si, pero a condición de que la reseaa se convierta en una 

novela; ent.onces ya no ten:iría que ser la sirvienta de la 

novela para que la dejaran entrar a las casas decentes, 

sino que la reseña misma debe ser literatura. 

-Anteriormente comentabas que todo escritor tiene un propósito 

al escribir. ¿Qué quisiste comu.~icar al escribir ••• Y te sacarán 

los ojos? 
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Desde el principió quise que fuera un caleidoscopio; lo 

que contenía el caleidoscopio nunca lo llegué a percibir, 

pero me sorpre~den las figuras que salieron, porque son 

figuras con las que ya no me identificaría plenamente. A 

pesar de los fracasos técnicos, es un texto unitario que 

comunica una idea poética; la idea es "escribe tu novela, 

inventa tu novela, piensa por tu cuenta". Además toda la 

gente queda cni¡;:natizada después de leer el texto y eso 

que es muy plano pero con muchos niveles, es un texto con 

muchas texturas~ muy bonito. Cuan~o las ideas ya no sign~ 
fiquen las ideas allí puestas, cuando ya nada más queden 

las palabras, ese libro lo van a leer en voz alta y va a 

sonar muy bonito; hay partes para ser leídas en voz alta. 

Cada texto es una voz diferente; eso me maravilla ahóra, 

o sea que de alguna manera no he perdido la ruta; lo que 

pensaba en ese momento, ahora lo he desarrollado. 

- Si· es tan importante escribir ¿por qué Falopio no escribió nada? 

Porque la conclusión es que se acaben los libros; donde 

etnpieza. el libi:'.'"'O dice "un buen caminA.ntA no deja. huellas"= 

Un buen escritor no t1ene que·-es~ribir nada y eso es lo 

que hace Falopio, es el mejor de los escritores. El texto 

lo escriben entre todos sus amigos, también se cuela un 

texto de él, pero es inventado por sus amigos y allí el 

problema es cómo reconstruir "La batalla de los gratulat.2. 

rios" y saber quién de los que hablaron es la primera par_ 

te. Todos meten sus palabras, todos dicen sus versiones y 

sale "La l:lata11a de los gratulatorios" que es muy rollera, 

fea y priísta, pero todo fue ~ulpa de ellos. Es un ~ibro 
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de voces, de pa1abras diria Ma11armé, es un instante que 

son muchos instantes; 1a nove1a es toda 1a gente que sabe 

quién es Fa1opio de Tauromaquia, ihc1uyéndote a ti. 

-iQuién es Fa1opio, t~? 

No;"desde e1 principio era e1 ego, era otro yo, era como 

yo queria ser y creo que está mejor escrito que como era; 

"asi queria ser. 
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Gustavo Sainz: Para mí.la literatura no está en el texto impreso 

sino en la electricidad que se produce al enfrentarse lector y 

libro. 

Cuando se quiere conversar con algún escritor famoso que se. 

encuentra en el extranjero, lo único que queda es apelar a su 

"buena voluntad" para que conteste por corr~o nuestras interro­

gantes. Este es el caso de Gustavo Sainz que desde hace años 

reside en Alourquerque, Nuevo México. A pesar de que con varios 

meses de anticipación entramos en contacto con él, no había ten¿, 

do el tiempo necesario para dar respuesta a lo que le planteamos 

en materia de literatura y periodismo. 

Afortunadamente el autor de Gazapo vendría a México en un 

viaje relámpago para la presentación de su nueva novela Paseo en 

el trapecio, brindándonos una oportunidad que de ninguna manera 

podíamos desaprovechar. Gustavo Sainz amablamente se prestó a 

ser entrevistado unas horas antes de regresar a los Estados .Uni:. 

dos y esto fue lo que nos dijo. 

- La pr_imcra pregu.-1ta seria ¿gor qué escribes? 

Mi gran desconfianza es contar una historia; creo que se 

cuentan versiones de una historia. Hago un.a tentativa de 

aprehensión, una aproximación a un tema y el lector tie­

ne que poner tanto de si mismo como yo para cre.ar y que 

la novela sé construya. Para mi la literatura no está en 

en texto impreso sino en la electricidad que se produce 

al enfrentarse lector y libro. ~l fenómeno literario debe 

conl·levar una gran dosis de placer, de entreten;i.miento y 
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ser hasta didáctica·; debe enseñarnos cosas que no sabemos @! 

de ~esotros mismos. Escribo para historiar lingüística.y 

anecd6ticamente a la ciudad de México. 

- ¿,Qué significa ser escritor en México y qué requisitos deben 

cumplirse para serlo? 

Lo primero que me l1ama la atención en 1a literatura me­

xicana es lo diferente que son los escr·i tares, no sólo en 

_su producci6n literaria sino_ en su desarrollo, en cómo i~ 

plementaron su vocación, qué obstáculos tuvie~on que ~en­

cer. De mi generación, los ~scritor~s que están publican­

do, que siguen en el ejercicio creativo, somos tres. Cua.!); 

do empezamos estábamos marginados de los círculos litera­

rios en el poder: Vicente Leñero, José Agustín y yo mismo. 

Los tres seguimos publicanao, nuestros libros son difun­

didos, es algo que no logramos. prever en 1960, ¿qué nos 

hi~o persev~rar? Una gran dosis de ingenuidad, pensar que 

a lo mejor la podíamos hacer; una gran disciplina, porque 

para escribir se necesita 1% de t~lento y 99fo de nalgas, 

-porque es estar sentado todo el tiempo; es un trabajo dé 

renuncias y encierro. Hay escri tares que "convocan ·a las 

musas de manera peculiar. Por ejemplo, el desaparecido 

José Revueltas, me lo dijo de chiste pero oe gustó la 

idea, me decía que ?ara escribir destapaba una cerveza y 

la tiraba en el sue~o para que su casa oliera a cantina; 

o ·Juan _Ramón Jiménez que tenía_ su hab.i"Laci6n toda_ !:legra, 

pisos negros, muebles negros y escribía con vela y le pa_ 

saban la comida por debajo de la puerta Y era un s~ñor 

que hacía muchas cosas raras con las manos; tanía una 
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esclava con_ una campanita para que se oyera qué es lo que 

hacia. cuando murió su esposa no quiso salir más de la 

habitación, ni ·cortarse las uñas, ni el cabello, así que 

cuando murió un año y medio después ºtenía las uñas como 

de 30 cm. de largo. ¿Y qué decir de Marce! Proust, el gran. 

escritor francés? Cuenta su biógrafo que Proust sufría de 

asma y que al velador de la calle donde vivía le encargaba 

dos ratas cada noche; entonces Marce! subía a su casa con 

sus dos ratas en una jaula y con unas agujas de tejer las 

atravesaba y comenzaban a emitir unos chillidos espanto­

sos que hacían que olvidara el asrná. y era cuando se ponía 

a escribir. Por cie.rto que escribía páginas maravillosas: 

la caída de una hoja o la vibr~ción del beso de la abuela 

en la mejilla iei niño. Así que cada escritor inventa su 

metodología. El escritor debe tener capacidad de renuncia. 

cuando comencé a escribir. perdí a todos mis amigos porque 

po aceptaban la validez de que me quedara a escribir en 

vez de ir al billar, ,a la fiesta, a la can.tina. Y la. f'n.­

milia también estaba enoj_adísima porque les parecía una 

·pérdida de tiempo; decían que mejor me hubiera hecho lice_!?; 

. -~-º. 
También se encuentran muchos obstáculos para encon-

trar un_ editor; no quieren publicar a nadie que no sea f~ 

maso y ¿cómo va a ser famuso si no lo publican? Se arrie'L 

gan muy poco; cuando lo hacen es por recomendaciones. cua_!!:· 

do ya se distribuye el libro y el librero no lo conoce, 

ni siquier~ quiere que se lo.aíanden; entonces el escri­

.tor tiene .que hacerse .conocido en ese momento, tiene que 
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111atar una hermana para que se hable de él. El escritor 

siempre está al filo de la catástrofe; puede ·salir su 

libro y que nadie se dé cuenta o que ni siquiera salga 

una nota crítica. A mí m~ gustan las cosas en contra po~ 

que son las que venden los libros; cuando salió Gazapo, 

escribieroi;i. co:no veinte notas y cuando las l8Í me di 

cuenta de que todas eran en contra; sin embargo, es un 

libr9 que continúa circulando porque es un retrato de mi 

generación. Me gustaría que ser escritor fuera una carr!:. 

ra universitaria y recibirse haciendo una novela o un 

libro de cuentos; entonces tendríamos muchos escri~ores 

en México. En Estados Unidos hay esa carrera y los eser~ 

tores son respetados socialmente ·y protegidos por organ~ 

zaciones culturales para que nada más se deiiquen a es­

cribir, y a todo esto ¿qué significa ser escritor en Mé­

xico? Significa seguir una vocación encarnizadamente y 

tener ~ público 9_ue la .reconozca. 

-¿Cuál. es tu modo de escribir? 

·ri::.!'s voy a contar de otro escritor ahorita que me acordé? 

Vic~nte Leñero no podía escribir en su casa porque tenía 

niñas chicas, así que para escribir Los albañiles fue a 

ped·ir asilo a un convtnto; él necesitó de esa atmósfera 

para escribir su obra. En cuanto a mí, pierdp mucho tiem_ 

po con mi familia; antes, cuando vivía en México, escri­

bía los fines de semana, días de muertc~,Navidad, porque 

los demás días tenía que trábajar; entonces era un es­
critor_ muy errático. Mis novelas se detenían cinco o seis 

meses. De pronto me daba la fiebre por escribir y no iba 
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a trabajar en días n no dormía en las noches; entonces 

noté que para sentirme con ganas de escribir necesitaba 

un rato de soledad, un rato de dos días, oír discos, leer 

J.i bros, hacer na.tas, o irme a mí mismo o verme en el tex­

to; entonces ya pódía escribir. No fumo pero tengo la 

manía de tener siempre algo en la boca; durante mucho 

tie,mpo masqué chicles y luego cambié a chocolates. Consumo 

kilos y kilos de lunetas cuando escribo, es una manera de 

controlar e1 nerviosismo. Hay días en que uno puede escri­

bir mucho; precisamente traje a una editorial las primeras 

cien cuartillas de mi próxima novela: las hice en una se­

mana. Tuve una pérdida familiar: murió mi padre y mi res­

puesta fue escribir una novbla que se la estoy contando a 

mi papá; _comienza .así: ¿Me oyes papá? 

.No sé cual es el misterio; muchos escritores dicen 

que son instrumentos de un sino, que ellos no eligen temas 

sino que son elegidos por 'los temas; es.un elemento al que, 

a lo largo de la historia, se le ha llamado de diferentes 

maneras.: musas, insp.iL·aci6n, f'a.ntasm..s.s, a.u.andes, atc~tera.. 

Lo que yó a veces necesito es soledad; uno se mete·tanto 

en el personaje que está creando que saca respuestas que 

no son de uno, sino del personaje. Cuando terminé Paseo en 

el trapecio me pasé una semana en cama, como de postración 

posparto, con un agotamiento terrible, y pude deducir que 

fue porque terminé la novela. 

~se comenta que existe una contradiéción en Gustavo Sainz,' ¿por 

qué tu ú1ti.ma.nove1a la publicaste en Edivisión-best seller? 

Creo que es.tá mal empleada la palabra b~st sel1er, . los ve!: 
daderos best se11er son los libros buenos; yo calculo que 
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se han vendido más ejemplares de Las palmeras salvajes de 

William Faul~er que de cualquier novela de Corín Tellado. 

Los libros de más venta en el mundo de habla hispánica 

son El Quijote de la Mancha z La Biblia; entonces los li­

bros que sobreviven no son los best sellar sino los libros 

realmente buenos. Recientemente hubo una campaña de la 

editorial Planeta Origen que vendió ochenta mil ejempla­

res de La guerra del fin de1 mundo de Vargas Llosa y ~­

po nublado de Octavio Paz y a la semana siguient.e vendió 

ochenta mil ejemplares de Bajo el volcán de !lialcolm Lowry; 

esto quiere decir que ya hay editoriales que tienen buena 

capacidad de distribución, de lanzamientos y lógicamente 

los siguen llamando best seller. De mi novela Paseo en el 

trapecio debía venderse a los tres meses de que salió; 

todo gracias a los mecanismos de distribución de la editq_ 

rial. El libro es una mercancía y no lo podemos negar; se 

corre el riesgo de perderse en los medios de consumo, pero, 

¿cómo poder dar a conocer lo que se escribe si no es a 

través de esos medios? 

Hab.lando con un e•iitor de Grijalbo me co·mentaba que 

no quieren hacer libros de más de 300 páginas; por eso en 

América Latina hay muchas novelas cortas, porque son las 

que el mercado pide y puede consumir. 

-¿.Qué es la literatura y en qué radica el poder de las palabras? 

En mi caso, hacer literatura implica dejar un testimonio 

de mi tiempo, de mi historia, de mi ciudad;.trato de rom­

per el límite de lo literario incorporando lenguajes ha­

bitualmente considerados no li t.e.rarios,. como el de La pr:in -
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cesa del Palacio de Hierro; éste es el reto; perseguir do'l_ 

de nadie ha visto, encontrar donde nadie ha encontrado. 

-¿C.ómo se puede diferenciar entre buena y mala literatura? 

Buena es aquella ~ue me dice algo, que me descubre cosas de 

mí que desconozco; puede estar bien o mal escrita, puede 

tener cualquier forma: poema., novela, crónica, cuento, mie.!! 

tras afecte mi sensibilidad. Malo es aquello que no me 

dice, que no me altera, que me da las cosas digeridas, que 

me dice lo que ya sabía. 

_;.Cuál ha sido la trayectoria de la novela en México, qué se esp'L 

ra a futuro de ella? 

En México hay una industria editorial hasta bien entrado el 

siglo XX. Hasta la mitad de este siglo hay una literatura 

nacional con valores prop~os, liberados de influencias; hay 

una mayor producción y atención a los escritores. Todos los 

medios informativos cubren a la cultura. Ahora los escrito_ 

re=:; 'tienen programas de tel.evisión, ahora ya tienen un va-

· lor social, son los únicos que se pueden oponer al poder •. 

El escritor tiene un gran compromiso y cada vez una mayor 

audiencia; entonces, el futuro de la literatura es ensan­

char las élites de consumidores de literatura • 

..:.ivives de la literatura? Si es así, ¿se puede escribir en máximas 

condiciones de libertad individual? 

Yo sí vivo de la literatura; soy escritor en residencia en 

la Universidad de Nuevo México; mi trabajo es escribir no­

velas. El único requisito es qU:e tengo que vivir allí, pero 

eso no restringe mi libertad en absoluto. Mis libros se 

venden más o menos bien y me permiten segi.tir escribiendo 
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novelas. No tengo restricciones; a veces los editores 

dicen 11 ese tí tul.o no me gusta", pero son restl:-icciones 

de tipo comercial, no político. Hasta ahora, en l.a nove­

la mexicana no h'ay éensura. La ha_y en los libros pol.íti­

cos, brutal. y complicada. En las novelas puedes poner lo_ 

que quieras: sexual, pol.ítico, sádico, fascista, lo que 

quieres. 

-¿Qué relación guardan los términos ideología y 1.iterntura? 

Son casi 1.o mismo;-te diría qua cual.quier modo de expre­

sión implica una ideol.ogía: 1.a 1.iteratura es un modo- de 

expresión~ ffa,cer 1.iteratura es una forma de .acción pol.ít_:!: 

ca.· Nosotros escribimos con un propósito didáctico: tes­

timoniar, decir 1.o que no se dice, entretener cuando na­

die habla, enseñar el. rostro que nadie conoce de 1.a real_:!: 

dad ~exicana; es devel.ar 1.o oculto. Escribir es partici­

par_políticamente. 

-¿.Existen diferencias entre 1.a narrativa femenina y 1.a ma;ocul.ina? 

Ale;tl!lOS teóricos feministas aicen que si, otros que· no; 

para mi gusto, la diferencia no es tan~o entre la litera­

tura femenina y la masculina, sino entre la buena y 1.a 

ina.l~ literatura. Supongo_que sé pensar como mujer y eser_:!: 

bo una novel.a que es La princesa del Pal.a.cío de Hierro. 

~1 escritor no tiene que. ser e~o para escrÍbir ~na nov.!:, 

1.a de enanos, ni africano __ para hacer ~a_ novela.sobre 

Af'rica. El. -probl.enu; de 1.a. J.iterature. no es tanto. correspor.L 

der a 1.o femenino o a lo mascul.ino, sino corresponder a lo 

v.erosímil., a J.o creíble• y funcionar dentro de su propia 

estructura. 

1.56 



-.!.Qué _opinas del. periodismo cultural? 

Es útil porque le permite a· la gente conocer un pensamien 

to critico •. En México se hace bastante.perio~ismo cultu­

r~l, se publicad notas, se hacen suplementos, revistas; 

sin embargo, hay muchos grupos en el poder literario y 

cada grupo se erige a sí mismo., como dueñ;, de la cultura y 

regidor de lo que es cultural y lo c;,ue no es. Esto hace 

.que al periodismo cultural lo hagan parte del folklor de 

la vida cultural de.México, puesto que siempre ccrrespon_ 

jle;a inter<:lses de grupo. 

-Entonces ¿se :Pu.ede hablar de una. política cultural que imponga 

modas. y estilos.literarios? 

~í, desde luego. Hay una política cultural que ejerce ge­

neralmente el gobierno; por ejemplo, patrocinando las re_ 

vistas que a él le-convienen, .dandc premios nacionales o 

becas a, quienes según ellos·son los buenos.escritores. 

Todas las Direcciones de Difusión Cultural son puntos el~ 

vés de difusión; ahí se· ·dicta quiénes publican, quiénes 

ine.rec·e~ J.á= becas, qui~nes .se _reed~'tan, a qué rev:ista: se 

le da.subsidio. Cuando comenzaba con la inc;,uietud de ser 

escrito~, h_ab:!.a. dos cor~íe:ites en la li-c ai:·ati...ra mexicana:. 

es~ribías como Juan RulfÓ o .lo hacías como Juan José ~re_2 

.ia; .. hasta que después .de muchos años. salieron escritores 

como José Agustín, que era una opción diferente· ; pero CO_!! 

tó mucho trabajo. 

-¿Estiís de acuerdo en que se les llame escritores de la onda? 

Siempre' he dicho que no; creo que José Agustín va muY por 

encima de ese ep.it.eto y yo también_. Somos escritores en 
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ejercicio y esperamos que la vida nos dé muchos años para 

seguir hacie~do novelas. 

_;.Qué .importancia tiene reseñar libros en los periódicos? 

- Dar. a conocer los libros, en.señarle a la gente cómo leer 

un libro; los críticos liter~rios tienen que nacer notar 

muchas cuestiones que el común de la gente no percibe. 

nar el antecedente del libro, aclarar un símbolo que sea 

oportuno, profundizar en un sentido que ha sido marginado 

por el sensacionalismo de la propaganda; al crítico le 

tocaría hacer todo. esto. 

-¿La r.eseña cumple una función social? 

Toda acción cumple una función social, toda acción es una 

per.turbadóra de conciencia; las novelas y lo que se diga 

de ellas son exactamente eso. 

-¿Qué características debe poseer una reseña literaria? 

- Informar sobre quién es el ac1tor y de qué se trata el li-

bro y cómo es que llegó a ser lo que es. 

-;.Es· la Tiber~au .u.e expL·esión un mito? 

Creo que sí; tengo una educación católica que es ne.cesar:!! 

mente restrictiva, vivo en una.sociedad que también lo es. 

Entonces, aunque me crea li9re, lo soy dentro de los lím]: 

tes.que me deja la sociedad. El novelista trata de romper 

todo eso: lo dice un personaje de mi novela Paseo en el 

trapecio: "toda la gente o es conformista. o es desesperada 

y el ·intelectual trata de romper esas instituciones medial!· 

te la critica, mediante el testimonio de esas instituci2_ 

nes represo~as que se llaman familia, Estado, i~lesia. 
-¿Qué diferencias o semejanzas encuentras entre ser escritor Y 

periodista?· 
- En México es impresionante porque casi todos los es.crito-
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res hacen.~eriodismo, es uno de los trabajos en que se 

pueden desarrollar las capacidades. creativas. El periodi.§!. 

mo informa, la novela especula sobre la realidad, filoso­

fa lo real; en ella hay una apertura del tiempo. Puede 

ser tan larga como se necesite; el artículo del. periódico. 

no; tiene un molde a seguir, sea editorial, crónica, en-·. 

trevista o reportaje. La novela no ~iene molde; puede ser 

de un personaje, de quinientos personajes. El periodismo 

debe ser un reflejo de lo real; tu noveia puede ser una 

mirada hacia el interior, una mirada con los ojos cerrados; 

también puede ser una utopía, algo que imaginas a futuro: 

·na necesariamente tiene que haber ocurrido, como en el p~ 

rio1\ismo. 

- En tu labor literaria, ;,son herracientas las técnicas pericidísti_ 

cas? 

Claro ci.ue sí; además, las técnicas periodísticas y 1iter<i: .. : 

rias . ya se han combinado mucho en los. ú.1 timos años, de ~ 

nera que son las mismas: son las técnicas del· investiga­

dor social. Implican desde la grabadora portátil, el libro 

de notas, la c.ámara f .. otográfic.13,, e.1 vid.ea, ··etcétera. Las 

técnicas son necesarias porque la literatura es una disci_ 

plina, como también lo es el periodismo. 

_¿Se p~ede hablar de una fusión entre literatura y periodismo? 

··- s{; te diría que el libro que estoy leyendo es fabulOso y 

que sólo lo· podría haber hecho un ~ovelista, pero es un 

libro periodístico; es el libro Asesinos de Vicente Leñero; 

es una cc)npilación de documentos que ya existían, pero que 

sólo los pudo ordenar as! un novelista que vive de hacer 
periodismo. Allí lo que cuenta son.los latos periodísticos, 
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no :L~vcnta nada; él' sólo organiza, es decir, inventa su 

organizaci.ón, pero no especula sobre quién es el asesino. 

-~Podrías hablarnos un poco sobre los conceptos realidad o fant§ 

sía eri la literatura? 

No le puedes pedir al escritor que sea realista; le pue_ 

des pedir que escriba y que cumpla su vocación. Realismo 

y fantasía son límites de lo literario que en América L§ 

tina se han roto, por eso se habla de realismo mágico o 

de realismo maravilloso. La literatura siempre es una fo:::_ 

ma de realismo, porque aún sienlo fantástica, aunque te 

hable de monstruos o diablos, es ·algo que pudo imaginar 

el escritor. Las novelas en nuestro tiempo son cada vez 

más hiperrea1istas, es decir, entran cosas como los sue­

ños o las pesa~illas; antes se hubiera dicho que esto era 

literatura 9nírica o fantástica, ahora es realista. 

- ,.cómo nac:i,6 la idea de escribir La princesa del Palacio de Hie.rTo? 

Hay cierta fascinación «n esta mujer que vive para ser 

BXe.Iilinada,para que la vean todos; por eso pensé hacer una 

··novela de este tipo de 01ujeres, de cómo hablaban, de cuá­

les era.n sus intereses, sus valores vitales. En ese caso 

yo fui el interlocutor; digamos que eran mis amigas,· de 

.:un ambiente tan peculiar de las modelos de ropa en ~iéxico 

que q,uizá también se pueda extender a empleadas de tien­

das o cosas asi. La novela es un cuento de hadas contem­

poráneo, por eso se llama La princesa del Palacio de Hie­

E!:,9.; es la muchacha a la que le dijeron que se iba a casar 

con un muchacho de ojos azules y que la querría sólo a 

ella y se encuentra con que nada de lo que le dijeron era 

verdadero, y no hay más que desilusión, ~iedo, fracaso. 
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Tiene una tia que le dice "la vida, te :¡.o digo por expe­

riencia, es un largo embrutecimiento", y le da otros 

consejos igual:nente desconcertantes como "confecciónate 

una virginidad cada cinco minutos". 

Ulti:namente esta novela me ha dado muchas sorpresas; 

un norteamericano publicó un articulo en el New York Times 

sobre literatura mexicana diciendo que uno de los libros 

que más se vendi~µ era La princesa del Palacio de Hierro, 

sin darse C!.1.enta de que salió hace diez afies;' entonces me 

habló un señor y me dijo "soy agente literario y quiero 

representarlo"; al mes vendió la novela en inglés y des­

pués a cinco paises europeos. Esto es una nueva dimensión 

que yo no tenia como escritor; en vez de q~e me dé confi~ 

za, me da insegurid~d, porque ahora digo: ¿c6mo ae dirá 

?sto en. holandés?, ;,cómo traducirán mairiza o centaviza?, 

J,qué. diablos les van a importar mis devaneos sentimenta­

les con una muchacha de la colonia Del Valle? Pero tengo 

el gran compromiso de hacer libros y tratar de que estén 

"bien hechos, d~ estructu.r~ diferente a los anteriores, que 

se conviertan en testi.monio. histórico y .que-- haya lectores 

que los compren, pero que no cuesten mucho dinero. 
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Maria Luisa Puga: La ciudad nos hace pedacitos, nos {ragmenta, y 

la novela todo el tiempo lucha por estr.ucturarse en un todo, por 

captar a la ciudad como un todo. 

Dicen que Coyoacaó es el barrio de los escritores y parece 

q_ue es verdad; alli vive 1Iaria Luisa Puga, aq_uella novelista q_ue 

se hizo famosa escribiendo una historia sobre el Africa negra. 

Maria Luisa es de esas personas que tienen la cualidad de prov.2. 

car a los demás sentirse a gusto, en confianza; y además se mue§. 

tra como un ser de carne y hueso y no co¡no algunos escritores 

que se autoedifican pedestales, negándose a conceder alguna en 

trevista. 

Con Maria Luisa Puga nos dimos cuenta de que un escritor 

también cocina (un arroz instantáneo de no muy buena cara, pero 

la lucha se hace) y desarrolla otr~s actividades hogareñas como 

c~alquiera"de nosotros. Nuestra entrevista comenzó en la cocina; 

ella preparando la comida, nosotras tomando té; y terminó en su 

recámara~estudio, nosotras conversando y Maria Luisa remendando 

pantalones de quien ella llama su compañero (el tercero, según 

nos contó).· 

Asi comenzó nuestra entrevista con una escritora que desti­

la jovialidad. 

-¿Qu.é significa. ser· escritora en México? 

Significa que tienes un doble· oficio; trabajar para vivir 

y utilizar tu tiempo libre para escribir, porque es muy 

dificil que un escritor viva de lo que escribe; incluso 

los consagrados dan cursos, seminarios o mesas redondas 
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aqui o en el extranjero para procurarse medios su:ficien -

tes para vivir. 

-¿Hay algún requisito para ser escritor? 

Creo que decisión y voluntad para hacerlo; si lo que qui~ 

res son condiciones prQ1licias, es muy dificil que las te.E: 

gas; nadie da becas para que puedas escribir una novela 

en paz. Un escritor del tercer mundo.siempre tiene que tr~ 

bajar para pode: escribir. 

-¿Como mujer escritora, a qué problemas te enfrentas? 

Como mujer tienes un problema extra: es doblemente difi­

cil porque por 10 general, además de escribir quieres vi~ 

vir como mujer: tener un hogar, un compañero, hijos; y en 

la sociedad mexicana el peso de la casa recae sobre la m~ 

jer, aunque ella trabaje; entonces tiene que hacer una 

verdadera cperad.ón de equilibrio para escribir, llevar 

la Casa, atender a lOs hijos y tz·e.ba.jai·. 

-¿Por qué escribes novela ·y no otro género? 

No hace muc~o publiqué un texto sobre lo que escribe la 

mujer n.exicana en la actualidad y tengo la impresión de 

que tiende a escoger la poesia por la fragmentación del 

tiempo; es decir, un poema, un texto corto, 1o puedes tr~ 

bajar a ratos, mientras que una novela es un trabajo de 

cent inuidad, de concentración, y au...,,que no escribas todo <el 

dia si tienes que crear un espacio donde la novela no se 

distraiga. Por eso me parecia normal que en México hubie_ 

ra más novelistas hombres que mujeres. Y escogi la nove-

la porque me resulta uno.de los recursos creativos más r_! 

cos en la expresión. 
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-¿Qué características debe tener un buen escritor? 

Desde un punto de vista de escritora diria que es alguien 

que se entrega a su oficio; como le~tora, diria que es 

alguien que lo hace bien. Puede escribirse un libro que 

produzca una detonaci6n como Cien años de soledad o puede 

ser una novela que antes que nada satisface al autor, pe_ 

ro que exige Un. esfuerzo integro por ser escrita y por 

.darse al. lector, a.u.nq,.ue no alce.ne e d i.mensiones internaci.2.,... 

nales. En ambos casos 1os escritores son.comp1etos; ~uan­

do escriben quieren hacer el mejor libro,_~y una total_':!?: 

trega, sinceridad y honradez consigo mismos.- No se trata 

de que un escritor diga "le voy a decir la verdad al lec­

tor"; lo logrará o no, · per.:; como ser humano entregara su 

verdad al mismo tiempo que se entrega a su oficio. 

-;, Has desempeña<J.o la actividad periodística? 

Nunca he ejercido un perio_d_ismo continuo porque me cuesta 

mucho conservar la objetividad en el tema que estoy trat~ 

a·o~ logré hacer una serie de cr6nicas que son medio narrE!:_. 

tivas y ~nsa.,yí.t:iticas :::obre vna. experiencia q_ue ... tuve dando 

coni'erencias en Sonora y .Baja Cali~ornia. 

El periodismo como tal no lo puedo ejercer, porque cada 

vez· que trato de escribir sobre un tema concreto me sale 

1a voz narrativa, se me convierte en cuento. 

-¿C6mo naci6 la idea de escribir Las posibilidades del odio? 

Yo nunca hablé con ningún ke,niano. Lo que hicé al escri­

bir esa novela fue toda clase de trabajos: ser secreta~ia, 

no ser mendigo, naturalmente; asistir a la universidad en 

donde a·cambio de recibir clases de literatura africana,· 
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daba clases de literatura latinoamericana. Eran medios 

para poder acercarme a diferentes ángulos de la sociedad 

africana en Nairobi. Nunca logré hacerme amiga de un es­

tudiante africano, porque los extranj'eros son gente que 

1os africanos no quieren, les tienen desconfianza; para 

ellos era igual que para mí en Acapulco un turista gri_!! 

go, es decir, gente que básicamente viene a explotar. Lo 

que hice fue espiar a Nairobi Y.como nunca pu:ie pregun­

tar ¿,qué se siente ser keniano?, entonces reconstruí se!! 

saciones que pertenecen a 1a sociedad mexicana. Lo que 

quería contarle a la sociedad latinoamericana y especí­

ficamente a la mexicana era qué se.sentía ser africano, 

y-de la experiencia de vivir en Africa vi lo que podría 

ser la explicaci6n de ¡o que siente un mexicano frente a 

un europeo o un gringo. 

-¿Consid.era~ rea1~istas tus personajes? 

Son reales en la medida en que todos son tipos sociales 

que percibí en Nairobi: u.na secretaria, un mendign, dig.=. 

mas que están más de acuerdo con Africa que con la Gran 

Bretaña; un inglés que está todavía extrañando la colonia,· 

el imperio. Todos esos personajes existen como estereo­

tipos; lo que yo hice fue verlos vivir. 

-De.9ías que el objetivo de tu noveli;t es, de algu.o-ia manera, trans_ 

mitir qué se siente ser africano; ¿Crees que la novela fue el m~ 

dio idóneo de com.unicación para transmitir eso aquí en México? 

·- Creo que la novela es uno de los medios más ricas, quizá 

el :nás ':'<Ompleto, para transrni tir otras realidades: desde 

la de un mendigo hasta la de otra raza. En la novela 
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estás recreando un todo y en la medida de tu capacidad 

estás trat·ando de hacerlo existir para que tu lector lo 

vea como si estuviera de visita allí; ,~!?- ese sentido 1a 

novela se me ~ace absolutamente portentosa; puedes usar 

todo, desde el aire hasta el gesto del individuo; con el 

lenguaje se puede hacer lo increíble: sonido, colorid.o 

y si logras engarzarlo de tal manera que no veas pala­

bras sino una realidad que palpita, estás transmitiendo 

muchísimo. 

-;.Cómo has visto el desarrollo de la novela en méxico, qué cam-

bios ha sufrido? 

La novela ha seguido un. proceso de evolución que consi..§_ 

te en ir adquiriendo cada vez más confianza en sí misma. 

También hay cambios en la gente que escribe: su actitud 

es de más entrega· a su-oficio y está· menos ocupada en 

crear una imagen elitista; creo que la literatura Se ha 

democratizado enormemente; ya hay mayores oportunidades 

para los escritores nuevos, que en los cincuenta y los 

sesenta no existían. 

-¿Qué opinas del éompror.1iso d-el escritor-·con su época, tú lo 

sientes? 

Yo no siento compromiso ni con mi época ni con mi soci~ 

dad y es muy chocante decirlo pero sólo siento comprom_! 

so con mi vida y esto se traduce en una posición polít_! 

ca, porque para mí lo político es lo que tiene que ver 

con los seres humanos y 1a manera como organizan su vida. 

-Hablabas hace un· rato de que con el lenguaje se podía hacer todo, 

;,.podrías explicarnos en qué radica su poder? 

- Puede ser un arma de manipulación terrible cuando quienes 
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habl.an bien usan ouchas pal.abras y aturden para ocul.tar 

que no están diciendo nada o que no dicen verdades •. Por 

otro l.ado, también el lenguaje puede s,<;>r uno de ·los in_:§. 

trumentos de autonomía de un puebJ.o, de mejoramiento de 

sus condiciones de vida. 

-Decías que tu actividad literaria se traduce en una posición po­

lítica; ¿crees que en México haya una l.ínea· pol.itica general.i­

zada entre los escritores? 

No precisamente una J.ínea poJ.ítica homogénea; hay escr_i 

tares que tienen necesidad, cosa que respeto, de,,escri­

bir un género narrativo político, ejemplo de ello es t.2_ 

da la novel.a que surgió a raíz del. movimiento del 68; 

fue para profundiznr en una etapa, in~agar sobre 10 que 

pasó y por qué pas6. Este fue el. tema que muchos escri­

tores escogieron para escribir. Cuando d~go que para mí 

el.' escribir es un quehacer político me refi~ro no a l.a 

temática del. libro si!lo al. lenguaje como instrumento 12:, 

berador.· 

-Es indudabl.e que prevalecen ci.ertvs temas t=n la novela: el. urb§; 

nismo,. la~ ciudades que se aglomeran, ¿qué opinas de esto? 

Es una inquietud común a toda la, gente; al. escritor de 

novelas J.o primero q_ue se le p'."esenta como obstác.ulo es 

J.a ciudad misma y al. habl.ar de el.l.a, habla de la orga­

nización de una sociedad y por J.o tanto siempre desembz 

ca en un.tema político, desde lo eco16gico hasta l.o ps_i 

col.6gico. La ciudad nos hace padacitos, nos fragmenta, 

y la novela t::ido el tiempo lucha por estructurarse en un 

todo, por captar a la ciudad como un todo. 
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-Entonces ¿crees que la novela sea una especie de catarsis? 

La novela es una gran oportunidad para imaginar, es la 

forma normal de la utopía y la uto_pía ~s sólo la verba 

lizaci6n de lo que de alguna manera latente puede ser' 

Si inventas una estructura social, por idealista que 

suene, es porque la puedes llevar a cabo. Una prueba in­

negable es Rousseau; su utopía tuvo· efectos sociales de_ 

finitivos en la historia del ser humano. 

-Y ya que predominan temas de tipo_ social ¿esta ·tendoncia dismi-

nuye lo literario en la novela? 

Los términos 11 teraa social" se p!"estan a di3torsi6n. Una 

novela que contenga todo lo político y lo social es la 

más literaria que existe. En todas las épocas, en todos 

los momentos culturales hay gente que escoge hacer nove­

la política y obliga a.su narrativa a ser política. Lo 

miSmo pasa si tú quieres hacer una novela intimista, do~ 

de al escoger el tema, escoges una actitud nacía el mun­

do. Hay el caso de escritores que socialmente :::it:: cali.fi­

caban d~ reaccionarios y su narrativa no lo era. Ellos 

podían tener postulados fascistas, pero sus novelas de­

cían más allá de lo que ellos mismos individual y social 

mente decían. 

-¿~ué importancia crees que tenga reseñar lib~os,en este caso no­

velas? 

Es fundame·ntalmente importante por el tipo de sociedad 

en que vivi:nos donde los libr0s se han convertido en un 

artículo "de lujo. Una reseña literaria ofrece al lector 

no nada más subjetividad, sino un cuadro completo de la 
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obra. Aunque también las reseñas se han convertido en un 

vehículo de pelea a nivel personalizado, (uno p~ede leer 

la reseña de una novela donde el ~eseñista le dice algo 

a la autora muy en claYe, o a sus amigos; y el lector a­

nónimo, que somos toUos nosotros, ni se entera d~ por 

qué al reseñista 1e gu.3tó o no le gustó el libro, si es­

tá bien o mal hecho, simplemente escucha una opinión en0.E, 

decida en favor o en contra del libro). Pienso que la 

reseña tendría que ser un género mucho más z-esponsable, 

desapasionado no en el sentido de que sea frío, sino de 

que sea consciente de que no va dirigida al autor del 12:_ 

bro, sino a los lectores que no conocen el libro. 

-Entonces ¿qué relación encuentras entre periodismo y literatl.tra? 

Si estamos en un intento por hacer una novela propia que 

:verda·ieramente re~r.ee. nues:t+o -t;rap.scurrir, tenemos que 

replantearno13 lo qµe significa_. Tiene que responder a 

.nueztra::; necesida.q.e;:;?. y_ explicar nt.testro existir; igi.lal 

q~~ ~.l p~riodis,no, pero éste tiene que ser infinitamente 

lll!ÍS cr~ativo_qµe el. periodismo que nos han enseñado en 

~E]!.~ .. ~scµelas; es cierto que t-i.ane que denunciar, pero 

¿cuál ha sido el principal instrumento del sistema?:· el 

l~pguaje de denuncia; el sistema es el primero que den~ 

cia realid~des injustas y al hacerlo las fija y las deja 

intocables, el periodismo es capaz de hacer que esas re~ 

lidades ex.istan para el lector y se conviertan en verda­

des. 

El periodista tiene que ser alguien c0n el privilegio 

del lenguaje para platicarle al público lo que está pa­
sando; te da una responsabilidad hacia tu lector porque 
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vas a tener acceso a sitios 1onde el común de los ciuda­

danos no lo tienen, así que tienes que platicar en térm! 

nos humanos y directos lo que te es pe¡r:-n~itido ver; para 

eso tienes que recurrir a la narrativa creativa. 

-;.Qué antecedentes tuvo tú novela Las posibilidades del odio? 

Antes de escribir la novela vine a México un mes y me en 

centré con que mi :familia y mis amigos me preguntaban 

¿cómo es Africa?, y en la pregunta ya iba una distorsión 

de lo que un mexicano puede pensar de lo qu~ es un afric~ 

no. Era muy frecuente que para los mexicanos, todos los 

africanos estuvieran toaando tambures cuando no comi8ndo 

blancos, y se los imaginaban con taparr-.:ibo~ y bailando al 

rededor de una fogata. Entonces quise escribir una novel'­

que le transmitiera a un lector mexicano "el africano es 

igualito que tú, no te hagas; es idéntico a ti, tiene el 

mismo problema de organización de la sociedad, tiene los 

·mismos ricos y corruptos, tiene el mismo par"tido que ob 

tuvo la independencia y que ahora es dueño de medio Nai­

robi y media Kenia". 

En segundo lugar, has·ta entonce-s· había escrito muy liter~ 

ria:nente, :nás como producto de mis lecturas que de una 

necesidad de transmitir algo; estaba influida por algunos 

autores europeos y el ~ latinoamericano y caía una y 

otra vez en la novela donde quería contar cosas diverti­

das y que aso1 .. 1braran a mis cuates, exP8riencias en Euro­

pa y Africa. Pero escribir Las posibilidades del odio fue 

un proceso muy distinto; no 1a escribi en mi cuarto, sino 

conociendo la ciudad de Nairobi. 
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·-Con el paso de los años ¿cómo ves tu novela? 

Le tengo un gran cariño, pero evidentemente siempre quiere 

más a la novela con la que estoy trabajando; sucede como 

con los compañeros con quien uno vive. Ñ.o es que diga que 

la actual es mejor que la primera, sino que uno siente que 

de novela en novela se va acere.ando a algo. 

- &Las posibilidades del odio es una novela de denuncia? 

Más que de denuncia es de presentaci6n; quería mostrarle 

a la sociedad latinoamericana, por detrás del estereotipo 

que nos crean las potencias industriales, 10 que verdade­

ramente es Africa; simplemente traje un recuerdito de por 

allá y 10 mostré. 

¿Crees que se enriquece el género novela con elementos periodís­

ticos? 

Mucho; en la crónica literaria, Elena Poniatowska es una 

de las que más han contribuido a despcortar conciencia en 

tre la gente. 

,:.De qué manera el acontecer diario influye en tu creación lite­

raria? 

En mi caso la impulsa, la. abre, le da realidad, y no es 

que yo quiera escrjbir textos realintas; lo que quiero es 

escribir textos verda~eros, no con una verdad moral sino· 

textos de carne y hueso. 

- Al. habl.ar de textos verdaderos ¿,a qi,ié te refieres? 

A que l.o sientas como cierto. Pueden ser lª fantasía más 

pura, el. ~uego de palabras más total, pero contienen una 

verdad suya, no de lo que dices, sino cierta en el. texto. 
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-/,Al P:-1-blicar has .tenido alguna restricción? 

No, he tenido mucha suerte; mand~ mi primera novela de!!_ 

de Inglaterra para que me la publicaran y a raíz de eso, 

la misma editorial.me ha publicado las demás; otro edi­

tor me publica cuentos y ensayos. 

-Enton.ces ¿hay libertad de expresión en México? 

La muerte de Manuel Buendía no lo diría; hay libertad de 

expresión mientras no toques el talón de Aquiles del 

sistema. La literatura no lo ha tocado todav!a; el últi­

mo que lo hizo fue José Revueltas. La búsqueda de la no­

vela no es tocar el talón de Aquiles del sistema por he­

roísmo; la novela que diga algo, evidentemente le va a 

molestar al sistema y la libertad de expresión aparente 

que t.enemos se acaba en un santiamén. 
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José Agustín: Hacer una reseña lo saca a uno de la mera lectura, 

y lo obliga a afilarse en sus armas críticas. 

No es nada fácil entrevistar a gente conocida y menos aún 

cue..ndo se tr-d.ta. ó.e escritores famosos que mantienen ocupada casi 

la totalidad de su tiempo, e.sí que conversar con José Agustín se 

convirti6 en toda una aventura. 

Se a.cord6 efectuar la entrevista en su casa de Cuautla; pa­

ra desgracia nuestra, era temporada de vacacio]:feS y abordar un 

autobús era casi un milc.gro. Corriendo de la terminal TAFO a. la 

Central de Autobuses del Sur al fin pudimos ce.pturar uno de los 

llamados guajoloteros. ¡No lo hubiéramos hecho! El trayecto re­

sult6 de pesa.dilla: gua~olotes y canastas nos llovían por todas 

partes, no cabía un alfiler, con un calor insoportable que ponía 

de mal humor al más optimista y para completar una mezcla de ol.2_ 

res que envidis.i:·ía un tiradero de basura. 

La desesperaci6n se apoder6 de nosotras porque el autobús 

hHcÍa _1iar~.da tras parada, lo que rc:::ult6 en U..."'1 retraso de cesi 

una hora. ¡Por fin ll"egru!los a Cuautla! ,· abordemos un taxi que su 

puestamente nos llevaría a las puertas de la casa de nuestro en­

tr.,vistado. 

Pero ya la traíamos de mala.s; nuestra negra suerte se hacía 

presente· ya: !?.l ta.xi se le ponch6 la llanta a medio camino, 

así que decidimos llegar por nueutro propio pie. 

Un tanto desanimadas y un mucho sudorosas y algo polveadas, 

José Agustín nos recibi6 con su acostumbrada jovialidad y despa_E 

pajo. Ya repuestas de las truculencias del viaje, nos instalamos 

cómodamente en el jardín de su "pequeña" casa , a la orilla de 
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su alberca y tomando una refrescante limonada; así comenzó nues­

tra charla con urio de los escritores cóntemporá.neos más leídos 

en ~1éxico. 

-¿Qué significa ser escritor en México y qué requisitos deben cu!!!.. 

plirse para serlo? 

Significa lo mismo que significa. en cualquier parte del 

mundo; yo diría que para. ser escritor lo que se requiere 

por un lado es tener el llame.do pan• serlo, el ta.lento, 

la ·vocación y por otra parte la disciplina para hacerse 

de un oficio. No es nada más confiarse a los llamados del 

ta.lento, sino tener la capacidad de sentarse e trabajar 

lo que uno produce y mucha per·severancia porque en México 

y en casi todos los de~ás países la condici6n.del escri­

tor no es nada halagüeña: sorr.os trabajadores que no tene­

mos la posibilidad de vivir de nues·tro trabajo salvo en 

muy escasas ocasiones. 

-¿Qué tan cierto es aquello de que el e scri ter tiene compromiso 

con.su época? 

Al.gu.nos asumen el compromie.o y -Otros no, esa es la dife­

rencia, pero creo que d0sde el momento··en que uno está ª..§!. 

cribiendo en un contexto socie.l, uno está determinado por 

éi; entonces más vale ser cor.scientes del compromiso y 

asumirlo. 

-¿Qué es' la· novela.·para.-&í? 

Es más que un medio de comunicaci6n; es un vehículo a t~ 

vés del cual un artista escritor puede desarrollar todas 

sus capacidades creativas y sus capacidades expresivas, 
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es un territorio sume.mente nobJ..e, porque de todos los gé­

neros li ter·arios, la novela es el. que más perdona. Es un 

género muy abierto que permite muchas posibilidades de r~ 

cursos técnicos y de vías e>:presivas. 

- iPara tí que es 1-a literatura y en qué radica el poder de las P.§: 

12.bras? 

¡Qué bárbaro!, ésta es una de 1-as p~eguntas de las cuaJ..es 

se han escrito tomos veruaderamente pesados. La natura1eza 

d.e la literatura es extraordinariamente. dinámica. y al. mi.§! 

mo tiempo flexible; tiene la ca.p13;cidad de manii'estarse de 

mil. formas distintas, no hay recetas definitorias, es di­

fícil llegar a. una definici6n de lo que es la literatura, 

porque tan pronto se ll.ega a una definici6n surge un auge 

literario que contradice esa definici6n, y la obra liter'.§: 

ria que surge puede ser tan vál.ida como las que ampara la 

def'inici6n. Por eso soy bastante 1·eacio a las propo'sicio­

nen aco.démici:ts en terrenos artísticos, porque ei arte ti!:_n 

de a ser una forma expresiva sumamente distinta de lo que 

es e1 estudio aca.démico. Entonces más que ponerme a espe­

cular en qué es 1.a literatura, yo prefiero hacerla. 

M ¿Deben· dedicar·se los e~>cri tor·es a la creaci6n li ter>tria de tiem-

po completo? 

Sería lo ideal porque impl.icaría l.a 'ProfesionaJ.izaci6n t,9_ 

tal del escritor, cosa que no está dada en todas nuestras 

sociedades. Si se dedicase el escritor a escr·ibir de tie!!! 

po completo, podría ser consciente de su condici6n de tl:'.§: 

bajador y empezar a l.uchar por sus condiciones de trab8.j.!:!, 

dar de la literatura. Nuestro país I!O per;r.i te la prof'esiE_ 
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nalizaci6n total; esto hace que el trabajo del escritor 

se vuelva hasta cierto punto marginal y que él se tenga 

que estar robando tiempo a sí mismo para. producir y ten­

ga que invertir enoimes partes de su tiempo en otros tr~ 

bajos. Creo que se debe llegar al punto en que la liter~. 

tura se vuelva una ocupaci6n total. 

-¿Cuál ha sido la trayectoria de le. novela en México? ¿Qué se es-

pera en el futuro de ella? 

Le. novela en México comenz6 a principiC?S del siglo pasa­

do con Joaquín Fernández de Liz:s.rdi y durante este tiem­

po nuestra novt:!la. estuvo uncida a las formas novelísti­

cas que se daban en el extranjero, fundament<:tlmente erl 

Europa, y solamente hasta el principio de este siglo, con 

el advenimiento de la. revolución mexicana, "e pudo hablar 

de ·una verdadera. novela. mexicana que ya no tuvo que es­

ta·r anclada a lo que hacíe.n en el extranjero. 

En f::st~ momento le .. li te:r"H.tu.ra mexicana. está marcada en 

el cuer¡;o de la literatura latinoamericana y é:t>ta está 

representando uno de los momentos más radiantes del pen­

samiento mode:t'no; estamos haci·endo una de las mejores n~ 

velas del mundo, si no es que 12. mejor. Todo el cuerpo 

de la literatura latinoamericana de este siglo me recue_E 

da el de Rusia del siglo pasado; creo que estamos dando 

un movimiento literario de un esplendor y de une. riqueza 

bárbaros. 

-¿Se puede hablar en nuestro país de novelas que se produzcan por 

enca.rgo? 

- Sí las hay. por lo genet·al este tipo de obras responcie a 
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fines exclusivamente mercantilistas; no rebasan ese nivel, 

siguen siendo productos comerciales. Conozco a muchos es~ 

critores a los que les encargan que hagan novelas fáciles, 

policiacas, de aventuras, de entreienim~ento con ciertos 

temas y ciertas características que supuestamente los ed,:h 

tares corisideran infalibles para el éxito. Lo que ya se 

ha generado también en México, de lo cual yo soy parte, 

es que los editores están dispuestos a sufragar por adel.8.!! 

tado la productividad de alguien. Entonces se dan adelan­

tos para la producción de una novel.a, pero la diferencia 

entre una novel.a totalmente de encargo y este tipo de ca~ 

trato (que lo ha hecho mucha gente en México como Gustavo 

Sainz, Vicente Leñero, Arturo Azuela, Carlos Fuentes, yo 

mismo) es que el editor no pone ningún tipo de limitación 

o condicion;=mliento, es decir, se da .el dinero para que 

aquél escriba lo que se le da la gana. Esto lo saca· tata~ 

mente del c::iclcter mercantilista '!Jr 1e qui ta la condición 

·de obra de encal'go, porque simplemente el editor asegura 

la novela de un autor, pero no está 1.imitanto sus capaci­

dades al escritor, ni lo obliga a escribir bajo dctenniri~ 

das pautas. 

-¿Vives de la literatura? 

No completamente; este año he podido recoger un poco más 

de regalías. L:;1. literatura sa.tisface un 30fo de mis neces_i 

dades y esto tiende a aumentar porque ya tengo 20 años de 

escritor y mis libros, por las razones que sean, no se 
' hnn venido para abajo; se siguen leyendo. Entonces tengo 

la esperanza de que dentro de al.gunos años pueda llegar 
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no a vivir de los libros, pero sí a obtener un poco más 

de recursos; es una lana que aliviana, pero no te permite 

vivir de ella. 

-¿Qué relación guardan actualmente los té:rminos·ideología y lite­

ratura? 

En ciertos casos, como el de José Revueltas, ideología y 

literatura están totalmente implicadas; en Julio Cortázar, 

en Gabriel García Márquez, la ideología está muy ligada a 

su producci6n literaria; en otros no tanto o no son tan 

conscientes de ello, pero en realidad yo creo que toda 

obra literaria refleja una concepción del mundo. 

-¿Crees que exista diferencia entre la narrativa femenina y la ma~ 

culina? 

Pueden existir las diferencias qúe puede haber entre la 

literatura de alguien que tiene 20 años y le_ li ter"fJ.tura 

de ·alguien que tiene 50, pero las dos pueden ser muy bue­

nas. Hay una enorme cantidad de libros escritos por muje­

res en los que no se puede distinguir alguna diferencia, 

salvo por la firma, pero y<J. ª" han da.do obras que defini­

tivamente no podrían ser escritas por hombres. Pienso en 

Pánico, neligro de María Luisa Puga; creo que es una obra 

que solamente u:na mujer podría haber esc:rito, porque está 

preocupadísima por el problema femenino, lo conoce desde 

adentro, trata de reflejar-lo en distintos estratos socia­

les, en distintos personajes con diferentes característi­

cas y es una visión que hasta cierto punto es totalizado­

r~ de los·problemas de la mujer en México. Esta obra no 

creo que la hubiera podido escribir un hombre u-le hubie-
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ra costado un infinito trabajo; esto no quiere decir que 

las mujeres_ puedan hacer mejor li ten1.tura que los hombres; 

simplemente sucede que cada quien atiende lo que le es 

más cercano. 

-¿Existe una política literaria en México? ¿Con base en ella se 

puede hablar de modas y estilos literarios? 

Cada época tiene una serie de características y necesida­

des y hay obras que lo reflejan, que lo cristalizan muy 

bien; esta.s obras tienden a tener reayor nivel de acepta 

ci6n porque son más entendibles para el común de la gente 

y de esa forma surgen las modas y toda una serie de tende~ 

cias. Cuando la gente que maneja estas modas es de crite­

rios estrechos suele ocurrir que piensen que esa forma 

de producir literatura o producir arte es la única válida; 

esto· es un juicio érroneo. Cuando un tipo de litera.tura a~ 

canza un alto grado de masificaci6n, se estanca. y necesita 

Q.ue surja J..a obra qut: rompa con asto. Yo dc::.confío mucho 

de las modas, pero me parece que son muy importantes por­

que reflejan algo del momento que se vive. 

_¿Es el escritor un bien nac:i=onal, ··maest-ro y guardián de los val.2_ 

res humanos? 

Se podía decir lo mismo de cualquier ser humano existente 

¿no?, o sea, los escritores somos gente privilegiada y t~ 

nemas toda una serie de derechos y prerrogativas en tanto 

somos seres humanos en un país y formamos parte de una 

ciudadanía general que tiene deberes y tiene que asumirlos. 

No· creo q..i.e se .le deba dar .una considerac"i6n. aparte ·ai ·e!!" 

critor ni que se le deba de apapachar de una manera espe-
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cial, ni que él represente algo más trascendente que los 

demás. Creo que la humanidad está compuesta por.distintos 

grupos donde cada uno cumple una función que es verdader~ 

mente importante, determinante para el bienestar de la s~ 

ciedad en general; en ese sentido, los escritores no son 

una excepción y tienen características propias, pero so -

mos iguales que cualquiera ¿no? 

- ¿Cuál es tu opinión acerca del periodismo li tera.rio? 

Es una cosa muy saluda.ble que hay: que el periodismo, sin 

perder su rigor periodístico, ee abra a la literatura; se 

han dado obra.e excelentes en ese ter·reno; pienso en las 

de Martín Luis Guzmán como La. sombra del Caudillo y fil 
águila y la serpiente oue son lo mismo grandes novelas 

que periodismo testimonia.1, o las obras de Elena Poniatow_!! 

ka como La noche de Tlatelolco o Hasta no verte Jesús mío, 

son· libros que lo mismo =on gran lil;t;ratura que ,!?:ran -peri.2. 

dismo; también Los neriodistas de Vicente Leñero abarca 

los dos niveles. En Estados Unidos, Tom Wolfe es el gran 

maestro de todo esto. Creo que una fusión de litera.tura y 

periodismo siempre es buená. 

:0 -¿Qué importancia tiene para ti reseñar libros en el periódico? 

A mí me sirve mucho porque me permite est.,.r en un ejerci­

cio constante de escritura; no siempre puede uno estar el:'! 

cribiendo literatura todo el tiempo, pe!'o sí es bueno es­

tar escribiendo todo el tiempo. Reseñar un libro te obli­

ga a ver con mayor atenci6n los libros que lees y aunque 

la reseña no sea la más rigurosa de las críticas, sí obl! 

ga o debe obligar a la disciplina del rigor crítico. 



Hacer una reseña lo saca a uno de la mera lectura, hasta 

cierto punto complaciente, y lo óbliga a afilarse en sus 

armas críticas. 

_¿Crees que tenga una funci6n social la reseña'iiteraria? 

Por supuesto; es un puente entre la obra y el gran públi-. 

co, es un medio de difusi6n de la obra, es un medio de 

inicio, de principio crítico, es 1:'Il vehículo para ver la 

excitaci6n que puede generar una obra, es un term6metro 

para medir los riesgos de calidad y la ~mportancia que 

tiene la obra ante el público. 

-¿C6mo ha influido en tu obra ejercer el periodismo? 

De muchas maneras; en primer lugar, conocer y dominar cie_!: 

tos niveles de periodismo me ha permitido utilizar géner:,os 

periodísticos si lo siento necesario para mi obra litera­

ria;· antes no se hacía esto. Ahora sí habemos muchos es -

critores que sin ningÚn. empacho recurrimos a técnic&s pe­

riodísticas ·en la litex-atura, si creemos que es lo adecu,:;: 

do para la obra. Hemingway en eso ha sido e.1 gr.an maastrc, 

también Truman Capote y Poniatowska aquí en México, por 

·supuesto. En fin, creo que ·esmuy·útil el ejercicio peri.2 

díst~co porque te mantiene escribiendo, y ya que no todo 

el tiempo puedes estar escribiendo literatura, el perio -

dismo suple esa necesidad y cumple una funci6n important:f. 

s_ima y le de. otra ocupaci6n al escritor: ejercitar sus 

ideas políticas, ideol6gicas,.de.una forma más-directa 

que en la litex-atura; le puede servir de pequeña tribuna 

para llevar a cabo una militancia personal a veces ligada 

a partidos o grupos. Todos los escritores que yo· conozco, 



que han sido o siguen siendo periodistas, todos estamos 

muy orgullosos de nuestra doble condici6n de periodistas 

·y de escritores. No conozco a nadie, de veras, que diga: 

"¡puta madre, estás escribiendo para e];·pinche peri6dico?, 

qué joda, ¿no? Yo lo que quisiera es estar escribiendo mi 

novela. No hay nadie que diga esto; uno escribe su novela 

con el mismo gusto que escribe en el peri6dico. 

-¿C6mo se puede distinguir entre buena y mala literatura? 

Creo que cada obra que tenga un mínimo de elementos que 

puedan ser considerados aceptables, que sería, por ejem­

plo, una escritura dada en términos co~rectos gramatical­

mente hablando, es imprescindible para empezar a conside­

rarla literatura y por supuesto que tenga una intenci6n 

creativa. Creo que cada obra interesante con un mínimo de 

calid~d para considerarla ya dentro de terrenos literarios 

tieneº que generar su propia legalidad, establecer sus pr.2_ 

pías leyes; es decir, yo no puedo leer una obra de Bened~ 

tti· con los c~iterics con que leería la obra de Borges, 

ni puedo leer la obra de Dostoyevski con los criterios 

que leería_la obra de Sha.kespeare. En una obra que es CO!! 

gruente consigo misma y oue respeta su propia legalidad, 

creo que el lector más pedestre se da cuenta de oue se 

·trata de una obra literaria de importancia, un ejemplo es 

Bajo ei voicán;. e~ una obra oue tú la ~uedes leer como una 

historia de amor, o como una historia política sobre los 

problemas de los ·años treinta en México y en el mundo, o 

.como una ··óbra · peico16gica sobre los problemas del alma, o 

una obra mística religiosa sobre la lucha de la luz contra 
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la oscuridad, o también sobre los problemas del ser huma­

no que escribe sus propias ezperiencias, ya qUe es una 

obra fuertemente autobiográfica, pero también es una obra 

sobre el alcohol.ismo; en fin, este tipo de obras te dan 

enseñanzas en mÚltiples niveles, te entretienen y te ha­

cen salir de tu pequeña estatura personal y empezar a ati~ 

bar los problemas de otra gente desde adentro, abren tu 

alma .para que contemples los problemas desde otra perspe.!::_ 

tiva mucho más amplia; todo esto hace a las grandes obras 

¿no?, y aún hay más niveles: de deleite lúdico, de delei­

te estético, el gusto de la elaboración de las palabras, 

la construcción maravillosa de una estructura, la recrea­

ción genial de un.personaje, todo eso da gozo. 

-¿Qué características debe tener una reseña literaria? 

Por reseña literaria entendemos un texto de dos o tres 

cuartillas máximo, que se publica en los periódicos y que 

por su misma ne_t1:traleza. de extºe:nsión no puede penetra:r a 

fondo en un análisis profundo de una obra. Lo que una re­

seña deb~ hacer es primero que nada hablar de la obra en 

sí y no· de lo qµe se espera de la obra, y ese es el pri­

mer nivel de confusión que suele haber; yo de Julio Cort~ 

zar o de Gabriel García Márquez espero determinadas cosas; 

me llega el libro, lo leo y como no responde a lo que es­

pero, digo que es malo, base falsa ¿no? Debo hacer a un 

lado todas mis expectaciones y trato de ver la obra en lo 

que es y no en lo que a mí me gustaría que fuera. En se 

gundo lugar, avisorar cuáles son los mayores niveles de 

calidad que tiene la obra, si está bien escrita, si las 
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necesidades de la obr.a están bien resueltas, cuál es la 

relaci6n de la obra con el lector. Creo que una reseEa se 

debe de hacer con el máximo de rigor, con la mayor profu!! 

didad posible, sugiriendo los criterios''fundamentales de 

la obra. 

-¿Es la libertad de expresi6n un mito? 

No, de ninguna ·forma; requiere valen~ía, Tequiere una vi­

si6n del mundo s6lida y bien arraigada, es una realidad y 

hay que ejercerla, hay que llevarla a c~bo siempre que se 

pueda, yo pienso como Bertold Brecht; siempre se puede d~ 

cir la verdad, aún en ios peores ~·asas de represión, qué 

no será cuando no es dictadura sino dictablanda como aquí 

en México ¿no? Creo ~ue podemos ejercer la libe~~ad de e~ 

presi6n, háy mucha gente que la ejerce, sobre todo a per­

tir de l96B·. Aunque sí existe la censura en México y es 

.evidente ¿no?, lo peor que puede pasar es que al escribir 

uno se autocensure; es una de ias cosas que más nos l.as­

tyan. Hay que dejarle ese pinche papel al otro. 

- ¿Qué di fereñ..cia o semejanza encuentras entre un :periodista y un 

escritor? 

Los dos escribimos, los dos vivimos de las palabras y de 

escribirlas; lo que cambia son nuestros vehículos de dif!::!; 

si6n, nuestra intencionalidad. 

-.Háblanos un poco de tu novela Ciudades desiertas, ¿c6mo nació la 

idea de escribirla? 

Es una novela que se me fue incubando muy lentamente, em­

pecé preocupado por l.a problemática de 1.as parejas, llo n~ 
da más en mi propia pareja, en la que hemos tenido probl~ 

mas como, cualquiera. Me daba cuenta de que no duraban las 
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parejas y que cada vez corría más el rollo de que ya la 

pareja no ia hacía en esta sociedad; esto a mí siempre me 

molestó. T~bién ví la necesidad de muchas chavas, dentro 

del matrim.onio, por tratar de encontrarse a sí mismas, y 

que las obligaba a separarse del marido. Todo esto me fue 

il1teresando mucho; luego me fui a vivir a Estados Unidos 

y observé la ciudad estadounidense que siempre ha tenido 

una influencia ¡bárbarat, sobre mí, ¡yo nací casi hablan­

do inglés y oyendo rock and roll!; fuertemente infJ.uido 

por la buena cultura de Los Estados Unidos; a mí nur.ca me 

influyó la cultura del shop center, ni el robotismo, ni 

los falsos esplendores de la tecnologÍa gringa; lo que me 

atrajo eno:rmemente fueron sus escritores, su cultura pop~ 

lar, su música. Vivir en Estados Unidos representó un ch~ 

que muy grande para mí y se me antojó escribirlo de una 

manera ir6nica. 'l:ambi~n por esas f"cch::?.s me encerearoh la 

tre..ducción de un libro, que publicó el Fondo de Cultura 

Económica, que se llama Paraíso infernal y oue .trata de 

todas las obras que han escrito los extranjeros. sobre !~é­

·xico; entonces me di cuenta·de·que· estos escritores siem­

pre nos han tratado como se les da la gana, con una acti­

tud de superioridad total y nos han puesto como camote 

tranquilamente; eso no me pareci6 bien, así que pens-é que. 

necesitabamos nuestra revancha de Moctezuma y demostrar -

les que podemos hacer lo mismo. Otra cuestión que coinci­

dió fue la lectura de las obras de Fray Servando Teresa 

de Mier; éi iba al extranjero y lograba instalarse en los 

más altos niveles y nunca se sentía menos y veía crítica-
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mente las ciudades que visitaba; en cambio muchos mexica­

nos, cuando salen de México, tienden a ser acríticos, to­

.do les parece maravilloso y si es Estados Unidos peor ¿no? 

Todas esas preocupaciones juntas me· fueron generando una 

historia nue es la de Ciudades desiertas. Yo no pensaba 

escribir ese libro en quién sabe cuanto tiempo, pero me 

enca.rgaron la tre.ducci6n de un libro de Carlos Casteneda 

que me interesaba horrores; entonces ellos me pidieron 

una novela mía, yo les dije que no tenía nada, más que 

una novela que voy a publicar este año y que se llama .Q.!u:.­

ca del fuego, pero esa no se la.s podía dar porque ya est.!!-_ 

ba contratada, pero tanto me insistieron que yo les dije: 

"Dénm_e $250,000.00 para que yo pueda escribir una novela 

que tengo en la cabeza"; entonces me dijero!-1-: "¿De qué se 

·trata la novela?" Se las conté y les gust6, me dieron el 

dinero y me vine a Cuautla·Y por primer<?- vez en wi vida 

me dediqué exclusivamente a escribir mi libro, lo_ que fue 

una delicia. 

-¿En cuanto tiempo lo escribiste? 

- Aproximadamente en siete meses. 

-.:,Para editorial Diana? 

- P8ra Edivisi6n, que es parte de Diana. 

-¿Por aué aceptaste publicar en Edivisi6n Best Sellers habiendo 

tantas editoriales que te podían haber publicado? 

Cuando yo hablé con Diana nunca hablamos de Edivisión, o 

sea que era un libro para Diana, y ésta, aunque es una 

editorial corrupta y lo que tú nuiera.s, en los cincuenta, 

todos los que leímos libros de Albert c.~mus, He:rn'.an Hesse, 
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Jean-Paul. Sartre, etc., estaban en Dian.a; es. una editorial. 

que siempre ha buscado 1.o comercial., pero también ha heoho 

un trabajo serio. Pienso que todas 1.as editorial.es, con 

prestigio o sin él, siguen mecanismos capital.istas que 

buscan 1.a ganancia y 1.a expl.otaci6n del. autor. Esto hizo 

que no tuviera reparos para publ.icar con Diana; como 1.es 

encant6 el. 1.ibro, me dijeron que 1.o querían publ.icar en 

Edivisi6n porque sería el. primer 1.ibro mexicano publ.icado 

para esta compañía. Edivisi6n es una empresa que tiene 70% 

de capital. de Diana y el 30l' de Tel.evisa ésta proporcio­

na su porcentaje a través de comercial.es que pasan por 1.a 

tel.evisi6n, es lo que distingue a Edivisi6n de otras edi­

torial.es; s61.o hay otra que lo hace y se 1.1.ama Laser Press. 

Edivisi6n es una·editorial. de best sellers viles, entonces 

yo me hice varias reflexiones, ¿qué va a dacir el. medio 

literario si yo publ.i.co en esta editorial. tan vil.?, bueno, 

me di cuenta de que me iban a poner como dado, también pe~ 

sé ¿q~~ ~s le que geno !fUblicando en esta editorial que rio 

gane en otras? Pues lo que gano es la posibilidad de una 

ampliaci6n en mis lectores, . de. que.. una ·s·e-rie de gente que 

1.ee a Harold Robin o Jackeline Susan o Morris West, de r,2_ 

pente comiencen a 1.eer otro tipo de obras Y. si 1.a mía les 

·gusta, qué padre que sea la puerta para que esa gente 1.ea 

co.sas más importantes. Por ese 1.ado pensé que era un exp!'_ 

riinento interesante que ninguna editorial me podía dar. 

Ante 1.a crítica yo tenía las mejores defensas del mundo: 

que había escrito l.a obra co,n dinero por dalante y sin 

.que nadie me dijera qué debía de escribir y c6mo lo debía 
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de escribir. Fueron siete meses que dediqué íntegramente 

a la obra; además, la editorial se portó decentísima con­

migo, .estaban en voluntad de publicar buenás cosas·; yo 

con ellos me puse más rígido que con ninguno' les hice un 

contrato por una sola edición y estipulando toda una se -

rie de. prerrogativas, cosa que no suelo hacer; sin embar-­

go, Edivisión lo entendió y accedió a todo. 

-como última cuestión ¿a qué te dedicas actualmente? 

Estoy terminando un libro que se· :Clama Cerca del ·I·uego; 

es una novela que tiene más de quinientas páginas y que 

me ha representado muchos problemas por la concepción tan 

compleja que tenía la obra. Acaba de salir una antología 

personal que se llama FUror matutino que editó Diana y e~ 

tá por salir un libro de rock que se llama La nueva músi­

ca clásica que se llama igual a uno que publiqué en 1968 

perp que es enteramente distinto; también estoy por·pub1~ 

car un tramo de un libro autobiográfico que se llama ~ 

rock de la. c3rce1. 11 sigo con un rirograma de te1evisi6n qu.e 

pasa por el 13 que se llama Letras vivas y que lógicamen­

.te es sobre libros. A eso me dedico actualmente. 
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Juan García Ponce: enamorado del lenguaje 

¿C6mo lograr entrevistar a Juan García Ponce? 

c"oncertar una conversaci6n con este escritor se -nos present6 co­

mo una empresa difícil porque es bien sabido que García.Ponce p~ 

dece una enfennedad que le ha provocado parálisis en casi la to­

talidad de su cuerpo. 

Así que un tanto escépticas recorrimos Coyoacan buscando 

dar con la casa de nuestro pr6ximo entrevistado. Tlaloc no esta­

ba muy da acuerdo con nuestras intenciones y en menos de lo que 

alguien dijera. ¡agua va1, cay6 un diluvio que.transform6 nuestra 

persona en una imagen lamentable. Chorreando por todE".s partes 

nos recibi6 García Ponce; lo único .que se le ocurri6 al vernos 

fue reírse y confirmar que se prestaría con gusto a platicar con 

nosotras. 

Ya frente a una reconfortante taza de ·té, rodeados de· libros 

por doquier.y hermosos cuadros de pintores famosos que obsequia­

ron a García Ponce por su acertada crítica de arte, comenz6 esta 

charla que siempre transcurri6 con gran sentido del humor radia-. 

do por este excelente escri~or mexicano_a. quien la enfermedad ff 

sica no impide continuar desarrollando sus.activi.dades literarias. 

- ¿Qué significa ser escritor en México y qué requisitos deben CU!!!; 

plirse para serlo? 

El único requisito que se necesita para ser escritor es 

·estar enamorado del lenguaje •. Creo en la palabra y tengo 

fe absoluta en· querer expresar verdaderamente 1a vida; 

además, México tiene los mismos conocimientos que cual­

quier otro pa:(s. 
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...¿Qué tan cierto es aquello· de que el escritor tiene compromiso 

con su época? 

El escritor tiene a su época, no.tiene compromiso con su 

época; es el encargado de expresar, demostrar y de hacer 

visible lo que fue su época. 

-¿La novela es un medio de comunicaci6n id6neo? 

Depende do qué se entienda como medio de comunicaci6n id6-

neo. Si se entiende como medio de comunicaci6n que exige 

un esfuerzo por parte del lector, entonces sí es un medio 

de comunicaci6n id6neo; si lo que se busca es algo fácil, 

no lo es de ni~ manera. 

-¿Qué es la literatura y en qué radica el poder de las palabras? 

El poder de las palabras forma el medio de comunicaci6n º.2. 

tidiano, hace que los hombres se comuniquen entre sí; cu~ 

do se traslada al terreno literario se trata de elevar un 

med~o de comunicaci6n común a todos los hombres a un: nivel 

más alto, que esa comtinicaci6n se haga más clara y exprese 

lo.que los personajes prefieren, lo que el autor ha busca-. 

do expresar en sus personajes en el caso.de la novela. 

-¿Deben dedic"arse los escrito res a la creaci6n literaria de tiem:... 

po. completo? 

s6lo es concebible el escritor que se dedique a la crea­

ci6n literaria de tiempo completo. El escritor escribe ha~ 

ta cuando físicamente no lo hace; quiero decir con esto 

que lo hace cuando piensa en lo que va a escribir. La ere~ 

ci6n literaria exige una dedicaci6n absoluta y s6lo con el 

tiempo completo se puede ser escritor. 

-¿Cuál ha sido la trayectoria de la novela en México_, que se esp~ 

ra·a futuro de ella? 

-No lo sé en absoluto, no soy mago para predecir el futuro. 
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El escritor tiene los ojos vueltos a su pasado, no le int~ 

resa el futuro. 

-¿Se p~e~e hablar en n*estro país de novelas elitistas que se pr~ 

duzacan por encargo? 

r Las novelas elitistas no se producen por encargo, son las 

que se hacen por gusto: las buenas novelas son elitistas. 

-¿Vive de la literatura? Si es así, ¿se puede escribir en máximas 

condiciones de libertad indiVidual? 

En países como México, el escritor vive de la literatura 

de una manera muy indirecta. Puedo considerarme un escri­

tor afortunado porque me ha ido bien con la l.iteratura, p~ 

ro no vivo s61o de ella, sino de cosas relacionadas como 

son: traducir, escribir artículos para los peri6dicos, dar 

clases. 

-¿Qué re1aci6n guardan los ténriinos ideología y literatura? 

Son absolutamente opuestos. La literatura no debe ser ja 

más ideología. La ideologÍa es uno de los grandes Vicios 

de nuestro tiempo, ha enfermado siempre a la humanidad; 

oc~pa,. en _nuestra época. l.a:i.ca, ·eJ.. lugar que ocuparon 1as 

religiones: un lugar negativo que impide a1 hombre pensar 

con verdadera libertad. 

·-¿Existen diferencias entre la narrativa femenina y la masculina? 

Ninguna absolutamente. Las mujeres deben ser como los hom­

bres y los hombres deben ser como mujeres, tno es ciertot 

¡ea broma:", pero yo __ no creo que exista una diferencia en­

tre los sexos; hombre y mujer deben ser iguales_, da lo mi!! 

mo. tener un pene que un coño entre las piernas, no es lo 

que se tenga entre las piernas lo que hace_ a las personas, 

si.no· aqüello de lo que son capacea de pensar. 
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-¿Existe una política literaria en México? Con base en ella, ¿se 

puede hablar de modas e imposiciones de estilos lite·rarios? 

Ese es un problema que corresponde a la crítica literaria 

y no al que ejerc;:.e litera~ura. Yo estoy vuelto por comple­

to a la creación literaria, pero en tanto lector me doy 

cuenta que en nuestro medio existe terrible influencia de 

modas, pero como su nombre lo indica, son siempre fugaces. 

Lo que importa y queda es el valor de la obra en sí. 

-¿Es el escritor un bien nacional, guardián y maestro de los valE. 

res humanos? 

El escritor no es maestro ni guardián de ningún valor, no 

aspira a ser maestro ni a enseñar. Aspira a componer; y lo.s 

valores nacionales son una cosa repulsiva cualesquiera que 

sean; dan lugar a cosas como el nazismo. 

-¿Cuál es su opinión acerca del periodismo literario? 

Puede ser un género muy apreciado siempre y cuando se praE_ 

tique con desinterés y pensando en llevar el periodismo a 

la altura de la literatura y no bajar la literatura al ni­

vel del p~riodismo. 

-¿Para usted qué importancia tiene reseñar libros en los periódi­

cos? 

De cierta manera es un modus vivendi; el escritor en Méxi­

co necesita apoyarse publicando en los periódicos. Al menos 

yo, escribo siempre sobre libros que me gustan por el mero 

hecho de expresar. aquello qua me ha gustado en términos de 

crítica literaria. No me considero un crítico que juzge tE. 

da clase de libros. Mi deber no es leer como crítico, sino 

como lector; y si un libro me gusta, trato de expresarlo. 
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- ¿La reseña literaria cumple una funci6n social? 

Debe haber una funci6n social de la reseña literaria;puede 

darse el caso de que sea positiva y que se venda el libro. 

En caso de que l~ reseña sea negativa, escribirla es una 

idiotez. 

En México ¿se hace literatura en el ejercicio del periodismo? 

No; el periodismo en tanto noticia de actualidad está ven­

dido. La literatura no busca la actualidad, sino lo peren-

ne~. 

¿Qué características debe tener una reseña literaria? 

Tratar de expresar la subjetividad del autor.a través de 

la otra subjetividad de la lectura. No creo en la crítica 

supuestamente objetiva, no la hay, es una ficci6n. El va -

lar de una reseña es comunicar una noci6n de la obra. 

-¿La libertad de expresi6n es un mito? 

·s610 se_ puede escrtbir bajo una absoluta libertad de expr.!:_ 

sión. Se puede estar en la cárcel y tener la libertad suf_t. 

ciente para escribir El.Quijote; esto siempre hay que teneE 

lo en cuei;ita. 

¿Qué semejanzas o diferencias encuentra entre ser escritor y pe­

riodista? 

El escritor tiene el oficio de hacer literatura. Se puede 

hac.er buen periodismo si17 hacer buena literatura; nadie d~ 

da que i.lna noticia periodística de primera clase es antic,:h 

parse a todos y decir: "acaba de salir un avi6n ruso·con 

varias bombas" ... eso es mal.a 1iteratura. 

-¿Qué herramientas del periodista utiliza en su trabajo de escri­

·tor? 

Tanto el periodista como el escrito.r utilizan un lenguaje 

común: la palabra. En el periodismo se hace una cosa con 



la palabra y en la literatura otra muy diferente • 

.,.. ¿Es la reseña literaria un medio idóneo para conoc.er· la novela 

contemporánea mexicana? 

Para conocer la novela contemporánea mexicana, el medio 

idóneo es leer las novelas contemporáneas. 

- ¿C6mo nació la idea de escribir La cabaña? 

¡Eso es largo de contart ¿Cómo nacen las ideas de las co­

sas? Tenía proyectos, temas más o menos semejantes en que 

hubiera un objeto, o un elemento muy importante de la nar"'.!:!: 

ci6n. Se dio la casualidad de que hiciera un viaje con am~ 

gos al Desierto de los leonés y vi junto con.el paisaje una 

cabaña y de abÍ fue naciendo la idea poco a poco. 

-¿Cuánto tiempo tard6 en escribirla? 

Como cuatro meses, dedicándole un promedio de ocho a diez 

hora13 diarias. 

-¿Es muy disciplinado para escribir? 

- Escribo todos los días, menos los domingos. 

-¿Qué nos puede decir sobre la preocupaci6n que usted manifiesta 

en De ánima sobre la relación amorosa de una pareja?: 

La relaci6n planteada es posible y se da en la realidad; 

sólo los imbéciles no la aceptan. De ánima no es una nove­

la de ciencia ficción, es una ficción para ser realidad. 

Para comprenderla no Creo que se necesite más que un cier­

to grado de educación sobre lo que debe o no debe ser la 

rel.ación entre el hombre y l.a mujer. 

- ~Conoce a la mujer psicol.Ógicamente? 

Creo que una de las características del. novel.ista es ser 

capaz de imaginar lo que no nos corresponde. Lo que te ha­

ce noveiista es la capacidad de ponerte en el. papel. de otro 

y pensar c6mo actuaría ese otro; es ponerse fuera de sí mi~ 
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mo para llegar a sí mismo a través de la literatJra. 

-¿Trata de conocer a la mujer? 

Por lo menos trato de expresar en mis libros a las mujeres. 

Si mis libros sa.];.en bien, las debo de conocer bien. 

-En ·sus libros, pareciera que quien escribe es una mujer ¿qué re~ 

ponde a esto? 

Es el ideal de todo novelista. Cuando se describe a una m~ 

jer, lo que se desea es que parezca que es la mujer quien 

escribe; lo que pasa es que siempre me he atrevido a eser! 

bir en primera persona como mujer; son solamente experime~ 

tos literarios. 

-·En su narra ti va es clara la influencia de Pierre Klo ssowski, 

¿no es muy semejante la estructura entre el Edicto de Nantes de 

ese escritor y su De ánima? 

Me importa Klossowski como escritor; marc6 ~an.oramas, me 

1-dzo. ver cosas; pero no creo qua yo tenga qut: ver con su 

forma de escritura. La ma.~era en que yo escribo no es la. 

misma, inclusive me atrevería a decir que él es más purit.§!: 

no· que yo. -
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CONCLUSI.ONES 

Al .. ofrecer un a,banico d<;> concepciones acerca del perio-

dismo y la literatura nos dimos cuenta· que desde tiempos muy 
remotos .Ya se hacía periodismo y .que éste llevaba aspectos lite 
rari9s. Se constató que generalmente quien ha trabajado en el 

periodismo, también. ha hecho literatura o viceversa, esto se 

corroboró al entrevistar a los escritores, quienes estuvieron de 

acuerdo en que ambas actividades se comple~entan. 

-

Al hacer hincapié en la transformación del periodismo 

mexicano por diversas etapas históricas se reafirmó que no es 

una actividad aislada de su contexto sociopolítico, sino siempre 

. d<;>terminado por él. De ahí que la comprensión de la función 

social tanto del periodista como del escritor está íntimamente 

ligada a.la sociedad a la cual pertenecen.Y dentro de ésta, a 

la qapa so\'.lia,l en.que se.hari. d.esarr,oll;;>.do. 

Comprobamos que la reseña es una forma de crítica lite­

raria y testimonio de lo que puede hacerse dentro del periodismo 

cultural, que en la medida que vayamos perfeccionando el análi­

sis de:. las obras reseñadas, la reseña literaria es factible de 

convertirse en una .obra tan importante como la criticada, enton­

ces podremos .. aspirar a· dominar un género periodístico considera­

do de mayor profundidad como lo es el ensayo. 

A lo largo del trabajo de investigación de tesis, se 

pudo observar que el ejercicio de fa crítica literaria en México 

no es labor exclusiva del periodista, las entrevistas a escrito­

res y críticos especializados mostraron que ellos también las 

realizan. 
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Darse a la tarea de explicar desde lejos la crítica li­

teraria hubiera sido un trabajo incompleto, por ello pref.er:j.m.os 

as'amir esa c;-ítica ela1'1.orando r<;!Señas literarias. El haber in­

cursipnado en el campo literario a través de. la reseña ha en­

riquecido nuestro trabajo pericidíst ico, al rebasar las técnicas 

redaccipnales para abordar un lenguaje literario que .sea.accesi­

ble, pero no.menos creativo. 

iograr un trabajo. de lectura ágil que despertara inte­

rés fue uno de nuestros cometidos, además de darnos la opor.tuni­

dad de escribir acerca de .obras literarias que pro~ocaron días 

placenteros de discusión y reflexión. Suscitar el interés por su 

lectura es otro objetivo que esperamos haber cumplido. 
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A 

.ARREOLA, JUAN JOSE. Nace en 1918, cuarto hijo de una familia 

de catorce hermanos. "Soy herrero por parte de madre y carpinte­

ro a título paterno. De allí mi pasi6n artesanal. por el lenguaje". 

Aunque autodidacta, a los doce años Arreola ~'ª leía a Baudelaire, 

Welt Whitman, Pi;i.pi?ii y Marcel Schwob. Desde 1930 a la fecha desefil 

-peñ6 variados oficios: vendedor ambulante, periodista, mozo, co­

brador de banco, etc. 

·Hace 25 años Lo.uis Jouvet lo lle'\•6 a P&.rís, allí aprendi6 arte 

dramático, "pisé las tablas de la Corr.edia Francesa: esclavo des­

nudo en las galeras de Antonio y c::.eopatra, bajo las 6rdenes de 

Jean Lcuis BarraUlt". 

La mayor p"rte de la obra de Arreola la com:¡:onen cuentos que fo!:_ 

man Varios vol~enes: Confabularía, Pa1indroma, Varia invención-, 

Bestia.río y su.única novela La feria. 

Respecto a io reducido de su producci6n literaria, Arreo1a comen 

ta: "No he tenido tiempo de ejercer la literatura. Pero he dedi­

cado todas las hore:s posibles P.ara amarla. Viv.o rodeado por som­

bras clásicas y benévolas que protegen mi sueño de escritor. Pe­

ro también por los j6venes que harán la nueva literatura mexica­

na: en ellos delego la tarea que no he podido reaJ.izar". 

AVILES FABILA, RENE. Fue nombrado hace poco Director de Dif~ 

si6n CUlture.1 de la UN.AM y dirige La CuJ.tura a1 Día, suplemento 



diario de Excélsior. Apareci6 recientemente su libro Les oficios 

perdidos, una colecci6n de relatos. Es miembro del. Consejo de R~ 

dacci6n de la revista Vaso Comunicante, de la Universidad Aut6n2 

ma ·seni to Juárez de Oax¡i.ca.· 

B 

BERMUDEZ-, MARIA ELVIRA. Nace en Durango en l916. Narradora y 

crítica, se especializa en la literatura policiaca. Colabora en 

El Nacional y Excélsior. Acaba de aparecer su plaqueta Cuentos 

herejes en los libros del fakir no. 53 y Detente sombra, libro 

de cuentos policiaccs y de misterio publicado por la.U.Ali!. 

BRAVO ARRIAGA, MARIA DOLORES. Es profesora de la Facultad de 

Filosofía y Letras de la UNAM y public6 un extenso artículo so­

bre Jorge Il:·argüengoi t:i.a en el primer número de Vaso Comunicante. 

CAMPOS, JULI.ETA. Naci6 en La Habana, Cuba, el 8 de mayo de 

l932. Es ·doctora en Filosofía y Letras por la Universidad en La 

Habana; fue becaria por la Alianza Francesa en Cuba para estudiar 

en La Sorbona de París donde obtuvo un diploma de literatura fran 

cesa contemporánea. Ha colaborado con crítica literar~a en los 

suplementos de Novedades y Siempre, y en las revistas Universidad 

de México, Revista Mexicana de Literatura y en otras más. 

Entre sus novelas se cuentan Muerte por agua (1965), Celina o los 

~ (1968), Tiene los cabellos rojizos y se llama Sabina (Pre­

mio Villaurrutia l974). También ha escrito ensayos como La imagen 

en el espejo (1965) y La funci6n de la novela (1973). 



Entre sus traducciones se encuentrE;n Los condenados de la tierra 

(l96 5) de Frantz Fanon con prólogo de J ean-Pau.l Sartre, Budismo 

Zen y Psicoanálisis (1964) de D.T. SUzuki y Erich Fromm. 

Ju.lieta Campos tiene lá·nacionalidad mexicana y actualmente rad;h 

ca en Villahermosa, Tabasco. 

COHEN, SAN.DRO. Es ca-director de Vaso Comunicante. Ha publi­

cado en el periódico Excélsior. Presidente de la Asociación Mex,:h 

cana de Críticos Literarios del Periodismo. 

CORONADO, JUAN. Crítico del periódico Uno más Uno en el su -

plemento "Sábado", ha escrito trabajos importantes sobre el ten:a 

de la crítica. Es profesor de la Fa.cultad de Filosofía y Letras 

de la UNAM y autor de Paradiso múltiple ~V Fabuladores de dos mun­

dos. 

D 

DIAZ ARCINIEGA, VICTOR. Ctirsó el doctorado en Letras en El 

Colegio de México, es profesor de tiempo completo en la UAM Azc~ 

potza.lco y prepara. actualmente un estudio bio-bibliográ:fico so­

bre Mariano Azuela. 

DOMINGUEZ, CHRISTOPHER. Nació en la ciudad de México en 1962. 

Es colaborador de Proceso y miembro del consejo editorial de :§1_ 

Bu:scón. Actua~mente es Director Ed~torial de Difusión Cultural 

de la U.AII'!. 

E 

ELIZONDO, SALVADOR. Nació en la ciudad de !lréxico el l9 de d;h 

ciembre de 1932, en esta ciudad desarrolló su~ estudios prirr.arios 

y secunQarios. Los superiores los efectu6 en la Universidad de 

-~ - :;-.;;;; 



Otawa, Canadá; en la universidaC. ita.liana para extrenjeros de P~ 

rugía; en La Sorbona de París; en la Universidad de Cembridge de 

Inglaterra y en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAN:. 

Fu~ becario del Centro •Mexica."lo de Escritores C:i.963-64). Ha pu 

bl:icado poesía: Poemas (1960), relatos: Narda o verano (1966) 

El retrato de Zoe (1969), El in-af6.o:rafo (1973), novelas: Farabeuf 

o la cr6nica de un insta.."lte (Premio Javier Villaurrutia 1965), 

El hinogeo secreto (1968), Camera lúcida (1983), autobiografía: 

Salvador Elizondo (1966), teatro: Miscats (1981). Actualmente es 

maestro de literatura en la UNAl\li. 

G 

GARCIA PONCE, JUAN. Naci6 en Mérida, Yucatán el 22 de septiem 

bre de 1932. Termin6 los estudios secundarios en su ciudad natal 

y en la ciudad de México sigui6 los cursos de arte dramático en 

la Facultad de Filosofía y Letras. Fue becario del Centro de Es­

critores Mexicanos (1957-58) y de. la Fundaci6n Rockefeller. Ha 

colaborado como críticc literario bajo el pseud6nimo de Jorge 01_ 

mo y con su nombre en la rev:ista Universidad de México, en~­

ta Mexicana de Literatura, Siemnre: y el suplemento de Novedades. 

García Ponce se dio a conocer como inteligente crít:ico de arte, 

teatro y literatura en general. En 1956 obtuvo el premio Ciudad 

de México por su obra teatral El canto de los grillos, en este 

géner9 ha creado Alrededor de las anémonas, La noche transfil".llra­

da, El día más feliz, La feria distante y El .otoño y las hojas. 

Como cuentista destacan sus obras Imagen nrimera y La noche (1963) 

que lo situaron entre los mejores cuentistas de su generaci6n. 

Como novelista se inici6 con Figura de naja (1964), La casa en 



le. ple.ya (1966), La cabaña (1969) y De ánima (1984). Tan:bién hE. 

incursionado en el ensayo: Entrada er- materia. Actualmente trad~ 

ce del inglés y el francés y prepara su pr6xima novela. 

GARRO, ELENA. Naci6 en la ciudad de Puebla el 11 de diciembre 

de 1920. Hizo estudios en la Facultad de Filosofía de la UNAM. 

Fue core6grafa en el teatro de la Universidad y más tarde perio­

dista en México y Los Estadcs Unidos. Contrajo rr:a.trimonio con el 

poeta Oct6...vio Paz. En 1954 corr:enz6 a escribir par=~ el cine, ha 

vivido muchos años en el extranjero, especialmente en Francia y 

Estados Unidos. Sus obras de teatro han sido publicadas y mont~ 

das en Los Estados Unidos y varios países de Latinoamérica. 

Su novela, Los recuerdos del porvenir (Premio Villaurrutia 1963) 

fue traducida al francés. Tiene otras novelas más recientes, ·Anda­

mos huyendo Lo1a., Testimonios sobre M2riane. y Reencuentro de uer­

persona~es (1983). 

Elena Garro se dio a conocer e.orno dramaturga en 1957 con tres pi~ 

zas en un acto: Andarse por las ra.mas, Los pilares de doña Blanca. 

y Un hogar sólido, que más tarde fueron publicados en un volumen 

bajo el título de La semena de colores (1964), es autora de un 

guión cinem2,tográfico: ¿Qué pasa con los tlazcal tecas? (1964 )'. 

Actualmente radica en España. 

M 

MENDIOLA, SALVADOR. Naci6 en la ciudad de México el ll de 

septiembre de 1952. Es un escritor que se tacha de ser ... un cero 

a la izquierda". No cree en Dios, el Estado, la Historia y el 

Hombre, entre ·otras cosas". Lee, además de todo lo demás, a Marx, 



Freud y Niestszche; ha olvidado GUe estudi6 la licenciatura de 

Economía en el IPN; tiene temporadas de fumador empedernido, de 

abstemio absoluto, de greñudo sin peinar y de pelo n:uy corto, de 

flaco y de gordito. De vez en cuenda va al cine y todo el tiempo 

dice mentiras. 

Ha publicado en diversas revistas y peri6dicos;· entre sus novelas 

se cuentan Guerra y sueño, ••• Y te sacarán los ojos (Premio Nez~ 

hualcoyotl 1974); public6 su libro de poemas Canciones. Actualme¡a 

te sigue escribiendo y es profesor en la UNAM. 

MENDOZA, MARIA LUISA. Originaria de Guanajuato, se inici6 en 

el periodismo en 1954, ha publicado en peri6dicos como El Z6calo, 

Cine Mc.ndie1, Excélsior, Novedades, El Universal, así co~o en r~ 

vistas nacionales y extranjeras. Fue socia fundadora del peri6di 

ca El Día. Durante ailos fue comentarista de prcgramas de televi­

si6n, desde 1974 tenía dos programe.s semanales en los canales 

oficiales. Debido a su trayectoria periodística. ha. \r-:i.ajn.do a J.a 

URSS, Espafia, Polonia,Francia y varios países más. De 1968 a 69 

fue becaria. del· Centro Mexicano de Escri tares. La "cr.ina" Mendo­

za actualmente ejerce la crítica desde las páginas de Excélsior. 

MORENO ESPARZA, HORTENSIA. Naci6 en México, D.F., el 14 de 

junio de 1953. Entre sus publicaciones se cuentan: una plaquette 

titulada Madrugada con música (19BO) editada por La máquina de 

escribir; su novela Las líneas de Ía mano (l98S)por la editorial 

Juan Bold6·I Climent y fur..daci6n Enrique Gutmrui.. Ha sido antolo­

gada en el libro Jaula de palabras de Gustavo Sainz con el cuen­

to "Teléfono"• Ha publicado artículos, reseñas y cuentos en re­

vistas como: Revista de la Universidad, Territorios, ~, .!!.§! 

Gaceta del Fondo de Cultura Econ6mica y en los diarios. Ovaciones 

y Uno más uno. Es profesora en la E.N.E.P. Arag6n desde octubre 



de 1979 y también da clases en la Fac~tad de Ciencias Políticas 

y Sociales de la UNAM. Es editora de la Revista Mexicana de Soc;b.o 

logÍa del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM. 

p 

- PACHECO, JOSE EMILIO. Naci6 en la ciudad de México el 30 de 

junio de 1939· Hizo sus estudios en las Facultades de Derecho y 

Filosofía y Letras de la UNAM. Ha publicado libres de ficci6n, 

poemas, obras de :t.eatro y traducido autores norteamericenos y 

franceses. 

Una amplia selecci6n de sus poemas fue incluida en la Antología 

de la noesía meA-icana (1960). Pacheco se dio a conocer como es -

critor a los veinte años con su libro de cu.entos La san.e:re de la 

~ (1959) y con poemas publica.dos en revistas litere.rias, reg 

nidos más tarde en el volumen Los elementos de la noche. Escribi6 

El reposo del fºuego (1966) que es un 17an poema unitario div-idido 

en tres partes sin títulos, de quince poemas cada uno. Su novela 

Morirás lejos (1967) e= ~cccnocide po~ e1 testimonio hist6rico 

que aporta. 

José Emilio Pacheco continúa haciendo literatura, no se presta a 

entrevistas y así lo declara: "Siempre he tratado de ocul ta.r mi 

persona en lo posible, he querido que se conozca lo que escribo, 

y considero que no tiene importancia quién lo hace 11
• 

PAT.AN, FEDERICO. Nace en Gij6n, Asturias, España en 1937. 

Poeta, crítico y trsductor de letr.as inglesas. Es profesor de la 

Facultad de Filosofía y Letras de la lJHPJ>l y secretario de la As.Q. 

ciaci6n lVIexicana de Críticos li terFLrios del. periodismo. Apareció 

recientemente su libro de ensayos Diez noveJ_as y un retrato .. 



PONIATOWSKA, ELENA. Nació en París en l933, iniciándose en 

el periodismo en l954. Está considerada una singular entrevista­

dora por su recopilación Palabras cruzadas. En su obra Todo emne­

zó ·en domingo aborda la". crcSnica .urbana; también trabaja el profi­

ie," género que une entrevista, biografía y descripción verbal. 

Pertenecen a su obra narrativa Lilus Kikus, Querido Diego, te 

abraza Quiela, Hasta no verte Jesús mío y la considerada obra 

maestra del periodismo participatorio porque registra múltiples 

voces del movimiento estudiantil del 68, La noche de Tlatelolco 

que ya es considerado un texto político. 

PUGA, MARIA LUISA. Nació en r.Jéxico, D.F., el 3 de febrero de 

l944. Ha publicado Las posibilidades del odio (l978), Inmóvil 

sol secreto (l979), Cuando el aire es azul (1980) Accidentes (l98l), 

La cerámica de Hugo X. Velázguez: cuando rinde el horno (l983). 

Puga vivió muchos años en diversos países de Europa y en Kenia, 

Africe. del este. Actuc.l:ncnte corrige textos en la editorial Siglo 

XXI y prepara su próxima novela. 

Q 

QUIRARTE, VICENTE. Nació en la ciudad de México en l954. Es 

miembro.del Consejo de redacción en Vaso comunicante, publicó un 

importante artículo sobre LUis Carnuda en el número 3 de esa re­

vista. Es profesor de la UAM, actualmente dicta un curso sobre 

literatura mexicana en la Universidad de Sherman en Texas. 

R 

RAMtREZ, JOS~ AGUSTIN. Nació en Acapu1co el l9 de agosto de 

l944. Ha publicado el libro de relatos Inventando que sueño (l968), 



e1 ensayo La nueva música c1ásica (1968), 1a obra de teatro Cír­

cu1o vicioso (1974) que gan6 el Premio Naciona1 de Teatro de ese 

año. También ha escrito guiones para cine y dirigl6 1as pe1ícu-

1as Ya sé ouién eres (1ie he estado observando) (1971) y Lux aex­

terna (1972). Lo mejor de su producci6n literaria 1o encontramos 

en sus nove1as La tumba (1964), De perfi1 (1966), Abolici6rr de 

1a propiedad (1969), Se está haciendo tarde (1973), El rey se 

acerca a su temp1o (1976), Ciudades desiertas (1982) y Furor ma­

~ (1985). 

José Agustín ha pub1icado críticas 1iterarias y musica1es, repo~ 

tajes y artícu1os en la mayoría de 1as pub1icaciorj.es de1 país 

además de dirigir un programa de te1evisi6n sobre 1iteratura. 

RUIZ, BERNARDO. Naci6 en 1953. Estudi6 1a licenciatura en L~ 

tras Hispánicas y fue becario de1 Tal1er de narrativa del INBA 

en 1973. Ha co1aborado en diversos diarios y revistas y tiene 

pub1icado e1 1i bro de cuentos .viene 1a muerte (1976), una anto1Q. 

1ogÍa de escritores j6venes La rosa de 1os vientos (1979) y una 

p1aquette de poemas: La noche y las horas (1978). Su estudio ~ 

mitos y los dioses: Adolfo Bioy Cázares obtuvo menci6n honorífi­

ca en el Premio de ensayo José Revue1tas 1978. 

RULFO, JUAN. Naci6 en Sayu1a, Ja1isco, e1 16 de mayo de 1918. 

SU nombre ~ompleto es Juan Nepomuceno Carlos Pérez Rulfo Vizcaíno, 

"me apilaron todos los nombres de mi.s antepasados paternos y ma­

ternos, como si fuera el vástago de un racimo de plátanos y aun­

que sienta preferencia por el verbo arracimar, me hubiera gusta­

do un nombre más sencillo''· 

De pequeño Ru1fo vivi6 en San Gabriel, Jalisco, en la hacienda 

Apulco, propiedad de sus abuelos, en 1925 su padre fue asesinado 



por un pe6n y al desencadenarse la guerra cristera (1926) fueron 

muriendo todos sus t~os, también falleciendo su madre cuando CO;!! 

taba con doce años. En 1933 pretendi6 ingresar a la Universidad 

de ·Guadalajara pero ésta e~tr6 en huelga por varios años, así 

que' se traslad6 a la ciudad de México. Trabaj6 como agente de ~ 

graci6n eµ la Secretaría de Gobernaci6n y comeriz6 a escribir u..~a 

novela El hijo del desaliento, de la que se conserva un teh-to, 

"Un pedazo de noche". En 1953 reúne sus cu<:n"tcs en El llano en 

llamas, un año después publica su novela Pedro Páramo. En 1970 

recibe el Premio Nacional de Ltteratura. Muere el 7 de enero de 

1986. 

s 

SAINZ, GUSTAVO.Naci6 el 13 de_ julio de 1940, _tiene estudios 

incompletos de Leyes y Filosofía y Letras de la Ul'IAM. Fue beca,,. 

rio del Centro Mexicano de Escritores de 1962-1963. En 196~ pu­

blica ~zapó con ediciones en inglés, francés, italiano, búlgaro 

y po_laco. En 1966 publica la autobiografía Gustavo Sainz. Fue 

crítico literario del suplemento semanal de la revista Siempre! 

y crítico bibliográfico del peri6dico El Día, así como director 

artístico de la revista de Bellas Artes hasta 1970. 

En 1967 fue director de 122!!,, versi6n en español de la revista 

francesa ~· En 1968 escribe el gui6n cinematográfico La sorore­

~ y en 1969 publica Obsesivos días circulares. En 1970 escribe 

el gui6n cinematográfico El guelite". En 1974 'publica la novela 

La princesa del Pa1acio de Hierro, premio X1vier Vi11a~tia, 

con traducciones al yugoslavo y búlgaro_. En 1977 publica la nov~ 

la Compadre lobo con traducciones al polaco y ruso. Su Última n.Q. 

vela es Paseo en trapecio (1985). Actualmente es escritor resi­

dente de la Universidad de Nuevo México. 



T 

TREJO FUENTES, IGNACIO. Es originario de Pac~uca, Ilidalgo. 

~ace en 195~. Es licenciado en Periodismo y Coffil.lnicaci6n Cole et!_ 

va, Imparti6 clases de literatura y periodismo en la Facultad de 

Ciencias Políticas y Socialgs de la UNAM y en la Universidad Ib~ 

roamericana. En l98l-l982 fue becario del I::'!3A-FOi'TAPAS y colabo­

ra regularmente en periódicos y revistas. Entre sus obras se en­

cuentran: La crítica literaria en el ueriodismo mexicano contem-

poráneo y Segunda voz, ensaJros que hablan sobre l.a. novela actual 

mexicana. Actualmente es becario de la Universidad del Est.s.do de 

Nuevo México. 

TREJO VILLAFUERTE, ARTURO. Nació en Ixmiquilpa,~, Hidalgo en 

1953. 11Nac~, viví y morí. Ac-cual:nente estoy da..11.do .clases en J..a 

UAM de redacción, y trab~jo haciendo investigación documen~s.l. 

Eventualmente colab~ro en el periódico Excélsior y ?nás eventual­

mente en la revista Vaso ComlL't'lica:."1.te y i.m.lCh·::> más eventualmente 

en Su otro yo, allí hablo de radio a nivel nacional e internaci2 

nal" .. 

Arturo Treja es autor de A ~uien nueda interesar (l982), ha pu­

blicado Doce modos (l976), Master de Hotelería y su más reciente 

publicaci6n Como el viento aue nasa, editado por la UAM. 
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